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Sinopsis



Una noche con la mujer de sus sueños, una noche con la mujer que despierta en él un deseo tan intenso que resulta casi doloroso, imposible de soportar, es todo lo que desea Gideon Ferguson: un exitoso empresario acostumbrado a mandar y a tener todo lo que desea en la vida.

Solo una noche de éxtasis y placer con ella; la rosa que ha despertado en él algo que desconoce por completo; el amor romántico.

Pero la joven en cuestión: Rosalie Adams, acaba de casarse y no está interesada en aventuras.

Obesesionado con la bella rosa que así lo rechaza Ferguson no pondrá límites a su paciencia porque sin darse cuenta ha caído en la trampa; se ha enamorado de la única mujer que se le resiste y no puede tener y cuando lo comprenda ambos se verán inmersos en una relación tormentosa, pasional tan sensual que los dejará sin aliento.

Porque en sus brazos ella sentirá que nunca antes ha tenido en la cama un hombre de verdad y lo que comienza como una aventura erótica se convertirá en pasión romántica.

Pero Rosalie no está preparada para enfrentar una relación tan pasional y de pronto comprende que debe tomar una decisión, una decisión para la cual no está preparada...
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Prólogo

DESDE el mismo instante en que la conoció supo que sería suya un día, fueron unas palabras, fue entrar en su despacho con su vestido azul y la expresión radiante, fue mirarle un instante con sus hermosos ojos castaños y sentir que todo desaparecía a su alrededor. Ella sintió la mirada azul e intensa del pariente de su jefe: Gideon Ferguson y tembló.

No era un temblor amoroso, estaba felizmente casada y no quería saber nada de tener un romance con uno de los socios de la compañía donde trabajaba desde hacía pocos meses, era un estremecimiento de rubor, incomodidad al sentir que estaba siendo admirada por un hombre joven y muy guapo, porque más allá del disfraz, del lugar que ocupamos en la sociedad hay algo más instintivo y básico, algo que nos individualiza y hace irresistibles para el otro...

—Disculpe señor Ferguson, tal vez debí avisarle—dijo ella para romper el incómodo silencio.

Él asintió sin sonreír.

Rosalie sintió esa mirada intensa posada en toda su estampa y se sonrojó. Había ido a la oficina de Gideon Ferguson a pedirle que le firmara unos contratos, era la asistente de un primo suyo: Freddy Ferguson y nunca la había visto antes. O tal vez no había reparado en ella...

—Tome asiento por favor señorita—le rogó haciéndole un gesto algo autoritario.

Sí, tenía fama de loco, mandón y muy guapo, las subalternas suspiraban por él.

—¿Usted es?—quiso saber él.

—Rosalie Adams.—respondió ella y obedeció al instante.

Ese hombre la hacía sentir incómoda, irradiaba fuerza y virilidad por todos los poros. El gran playboy Gideon Ferguson por el que muchas jovencitas suspiraban en esa compañía pero él no salía con nadie. Sophia le había hablado de él y ella lo había visto en algunas ocasiones. Alto, de físico atlético y voz de tenor, cada vez que recorría los pasillos de Ferguson & Penthurst despertaba un temor reverencial y luego suspiros... Era muy atractivo y al parecer ella había llamado su atención ese día, ignoraba la razón.

Lo vio leer el contrato con detenimiento y gesto ceñudo como si estuviera buscando algo para criticar... Algo que hizo poco después llamando a su primo Freddy (su jefe) para casi gritarle; —Este contrato no fue lo que acordamos, meses de negociación para que me mandes un acuerdo que solo puede darle ventaja a la competencia...

Iba a decir algo insultante pero de pronto recordó que había una dama presente y se contuvo. Una chica preciosa...¡vaya! ¿Dónde estaba? ¿Por qué nunca antes la había visto? Se preguntó.

Pequeña y delgada, no perdió ningún detalle de su figura; esbelta, con poco maquillaje, el cabello castaño muy brillante, el vestido... Muy femenina, suave, y muy apropiada para él.

Pero se mantuvo frío, no era hombre de decir piropos ni abrumar a las mujeres de su compañía haciéndose el listo.

En realidad solo una vez se había acostado con una secretaria y se había arrepentido, la chica resultó ser una obsesiva con desórdenes mentales y entonces Brent, su mejor amigo se había burlado diciéndole; “¿y no te diste cuenta que la chica no estaba bien de la cabeza? Parece mentira, tú que sabes tanto de mujeres caíste como un tonto”.

Sí, a veces era algo tonto, le gustaban mucho las mujeres guapas e inteligentes, y esa en particular era preciosa. Sus ojazos castaños de espesa pestañas y cierta expresión melancólica lo encandilaron, fue un flechazo y mientras seguía gruñéndole a su primo sobre ese contrato suspiró...

Rosalie Adams, la asistente de su primo Freddy. ¡Qué pena que no fuera su secretaria!

La miró de reojo, no hacía más que mover sus manos, nerviosa, en su mano derecha había una sortija. ¡Vaya! Era casada. O comprometida. Al demonio, ¿qué importaba? Nada lo detenía cuando quería algo.

Sus labios rojos y carnosos eran muy dulces y sensuales y toda ella parecía una muñeca frágil, tan femenina, su perfume, su voz...

—¿Puedo retirarme señor? Freddy, está llamándome al celular—dijo ella de pronto haciéndolo volver a la realidad. Lo miraba a los ojos y tenía una mirada profunda, muy franca y tierna. Le encantaban sus ojos, su cabello castaño y su figura menuda pero que lo tenía todo; cintura pequeña, pechos y caderas redondas.

Suspiró. ¡Qué pena que tuviera que irse!

—Está bien, puede irse... Freddy modificará este contrato si desea que lo firme—dijo él, entregándole la carpeta con el bendito contrato.

Ella lo tomó y se marchó y él se quedó como un tonto viéndola irse. Un perfume dulce de flores lo envolvió entonces y se sintió embrujado y muy excitado. ¡Qué chica tan guapa!

Ese fue el comienzo de todo, pero ninguno imaginó que era un comienzo. Ella era una joven recién casada y enamorada y él, él solo buscaba aventuras sin comprometerse.

********

Volvieron a verse en los pasillos, en el restaurant donde almorzaban la mayoría de los empleados de la empresa Ferguson& Penthurst, una empresa dedicada al marketing, al publicidad y también al periodismo sensacionalista... Pero esa rama era la más escondida de Ferguson, su negocio como accionista en The Stone, una revista que espiaba a los famosos con mucha discreción era muy rentable, tanto que el último año había podido comprarse una propiedad en el sur de Francia y también invertir en el pujante negocio de fincas.

Todos los negocios que tocaba ese hombre prosperaban, parecía tener una mano mágica... Pero entonces no pensaba en un nuevo emprendimiento ni en conseguir socios para su nuevo proyecto automovilístico... Sino en ella: Rosalie Adams. En poco tiempo averiguó que trabajaba desde hacía muy poco en la compañía y era muy eficiente, reservada y días después averiguó que se había casado hacía un año y estaba muy enamorada de su esposo.

Este solía ir a buscarla todos los días en su auto como si temiera que alguien pudiera robársela, y hacía bien, porque él tenía planeado hacer justamente eso...

Observó al hombre alto, y muy poco agraciado, con barba. Un director de cine que había tenido un éxito mediano en una película muy mala llamada El demonio de Richmond house. Por eso el aspecto de hippy tal vez... ¿Qué le había visto?

Observó la escena detrás de los cristales de su despacho pensando que era un tipo con suerte, ella sonreía y entraba en su auto dándole un beso que más parecía un picotazo de amigos. Todos decían que ella estaba enamorada de su esposo, pues no se notaba demasiado. Siempre le daba el mismo beso y una leve sonrisa.

Una mujer enamorada debía ser más efusiva, ardiente, echarle los brazos al cuello y darle un beso que...

Y la escena se repitió todos los días.

El barbudo llamado Peter Richard (su nombre artístico) llegaba siempre a la misma hora, con una puntualidad inglesa para llevarse a su guapa esposa y escoltarla a un apartamento no muy lujoso en el oeste de Londres.

Y él, Gideon Ferguson; aguardaba como un zorro en la oscuridad para verla, seguir sus pasos y comenzar el agradable rito de seducción. O de cacería como lo llamaba a él. Porque el hecho de que ella estuviera casada y fuera una chica decente lo hacía doblemente interesante. Porque Rosalie lo ignoraba, o fingía no notar sus miradas ni galanteos...

Él era un tipo discreto, y muy sutil, jamás habría avanzado en esa etapa de la conquista. Mostrarse frío y distante le garantizaba que luego podría acercarse y... lograr su cometido. Porque para él no había imposibles ni mujeres difíciles. Ese Peter era un tipo muy feo y no era rival para un hombre como él.

Ella lo ignoraba por supuesto, o fingía no advertir sus miradas, sus encuentros, ni los momentos que pasaba en su despacho, donde él la miraba con mucho disimulo recorriéndola por entero, sin perder detalle. Estaba estudiándola, cada gesto, cada detalle de su figura y se preguntó cuánto tardaría en sucumbir a sus juegos, a su plan maestro de seducción.

Pasaron los días, las semanas y debió comprender que era una mujer difícil, no porque fuera casada eso no tenía gran valor para él, se había ido a la cama con muchas mujeres casadas, sino porque era de las pocas mujeres serias, recatadas, reservadas o qué sé yo que había en ese mundo. ¿Tal vez criada en una comunidad severamente religiosa donde hasta reírse era pecado?

Algo estaba fallando, algo que no había tomado en cuenta. Pues a medida que pasaban los días y los meses, tuvo que convencerse de que su plan maestro de seducción no funcionaba con esa chica.

Y entonces puso en marcha el plan b: llevarla a trabajar a su oficina... Tenerla cerca más tiempo en el día tal vez resultara. Porque no era que ella lo rechazara de plano. No. En realidad ella lo miraba a hurtadillas, y cada vez que iba a su despacho se ponía muy tensa, nerviosa, inquieta... Y eso delataba que le pasaba algo por él...

Su primo Freddy, que sospechó de sus intenciones cuando le pidió que transfiriera a la señora Adamas a su oficina le dijo;

—Puedo arreglar el traspaso si lo deseas, pero temo que pierdes el tiempo con ella; no es de las que engañan a su marido. Todavía quedan mujeres decentes, ¿sabes?

Él se rió de sus palabras.

—¿De veras?

—Sí... Rosalie no es como tú crees, el hecho de que te guste la chica y quieras seducirla no significa que te prestará atención. Está recién casada y se ve muy enamorada, ¿es que no crees en el amor? Una mujer enamorada no engaña, y tampoco lo hace un hombre que esté enamorado de su esposa. Por supuesto que hay excepciones, hoy día, hay mucho libertinaje, pero lo que digo es; pierdes el tiempo y te sentirás frustrado cuando veas que con la chica no pasará nada. ¿No has notado cómo es con su marido? Está enamorada de ese hombre, no sé qué le vio porque es feo y esmirriado, supongo que habrá de tener algún encanto especial para que una mujer tan dulce y bonita se haya enamorado de él pero... Lo ama y planea tener muchos niños, creo que están buscando el primero... La oí hablando el otro día por teléfono con una amiga y también la he visto hablando con su marido; son como novios. Se aman. No podrás cambiar eso y mucho menos; llevártela a la cama. Y si la molestas renunciará, tal vez lo haga de todas maneras, luego de quedarse embarazada.

Esa última información lo afectó. ¿Buscando un bebé? Pero solo tenía veintiséis años y se había casado hacía poco... Un sudor frío recorrió su cuerpo; él jamás se casaría ni tendría hijos, era un solterón empedernido y podía así tener las mujeres que quisiera sin soñar jamás con comprometerse. Solo los tontos se dejaban atrapar.

Y sin perder el humor le respondió a su primo:

—¿Enamorada? Yo no creo que esté enamorada. No lo parece.

Los ojos oscuros de Freddy contrastaban con su rostro pecoso. Era menor que Gideon y se había casado hacía dos años así que sabía más que él de ese tema.

—Bueno, si tuvieras una esposa no te gustaría que un jefe atrevido se metiera con ella ¿no?

Gideon rió tentado.

—Pues no tengo esposa ni la tendré jamás, porque siempre he dicho; mejor soltero que con un par de cuernos en la cabeza.

—¿De veras? Pues nunca digas nunca primo, podría volverse en tu contra. No serás el primero ni el último solterón que la queda por un par de ojitos tiernos.

—Sí, claro y yo lo perdería todo por un par de ojos.

—Ya veremos, de todas formas te aviso; no sé si sea buena idea que Rosalie trabaje para ti... tal vez a su marido no le guste... Tú lo crees un tonto pero quizá no lo sea tanto...

—¿Tú crees? ¡Al demonio con Peter!

Gideon bufó. ¡Mierda! No estaba acostumbrado a perder ni a recibir negativas, cuando quería una mujer la tenía, y en realidad era un seductor nato, con un encanto auténtico natural así que era casi la primera vez que una lo rechazaba y parecía inmune a su artillería de seducción (la más pesada que tenía). Pero era un tipo muy paciente, sí, en esa ocasión su paciencia era casi infinita. ¡Esperaría! El amor era algo tan efímero... Pura química, calentura y cama: buena cama.

Sí, en el pasado se había enamorado una vez y ella lo había abandonado porque él no quería casarse ni tener una vida burguesa de niños, colegios, fiestas y viajes. Lo dejó para casarse con otro, que al parecer ya lo tenía en vista porque vamos, nadie se separa y se casa con otra persona tres meses después. Esa chica estaba loca.

Mary Jane. ¡Vaya! Tenía el nombre de la novia del hombre araña y hasta se parecía a ella: pelirroja, ardiente y trepadora, ambiciosa...

Y él detestaba a las mujeres así; tan fieras. Sin embargo sintió pena y rabia cuando ella lo dejó, habría hecho cualquier cosa para retenerla porque realmente la quería, todo menos permitir que le echara un lazo al cuello, le pusiera un anillo en el dedo y lo arrastrara al altar convirtiéndolo en su perro faldero. ¡Eso no era una prueba de amor; era poner su amor a prueba!

Ahora se encontraba con un desafío nuevo, y al parecer sería más difícil de lo que había imaginado. Y mientras más demoraba en llevársela a la cama; más crecía su deseo, hasta volverse insoportable, día tras día, hora tras hora, minuto, segundo...

Solo verla pasar por su oficina, encerrarse con ella en el ascensor y sentirse como un perfecto imbécil mientras la espiaba algunas veces, lo hacía perder la calma y comprender que se estaba obsesionando. Ferguson no quería eso, quería tener el control de su vida y también de su vida sentimental y sexual.

Y tal vez ella notó algo o lo intuyó, porque algún tiempo después se volvió más fría y escurridiza, alejándose, huyendo de esos encuentros de forma literal y consiguiendo algo que ella no buscaba; que él insistiera mucho más, porque no había nada más tentador para un hombre acostumbrado a tenerlo todo que negarle algo que tanto deseaba. Ella. En su cama, entregada a él como una fémina dulce y ardiente... Porque la imaginaba como una gata sensual y decidida que sabía lo que quería y...

Suspiró.

Llevaba meses en ese estado y nada había cambiado. Porque siguiendo la sugerencia de su primo decidió postergar la transferencia de la joven a su oficina. Para no delatarse... porque sospechaba que si la tenía cerca las ocho horas... todavía no, tiempo al tiempo.


Rosalie

ROSALIE ADAMS sabía que Ferguson la buscaba, y no le quitaba los ojos de encima. En realidad no le dio importancia hasta que su amiga y compañera de sección Sophia le dijo una mañana: “Oye, ese viene por ti Rosie, te envidio amiga, ¿sabes qué darían todas por una noche de sexo con ese hombre? Solo eso... una noche de buen sexo y morir feliz...”

Ella observó a su amiga rubia, bajita y muy pintada y sonrió. Sophia siempre hablaba de sexo, no solo del sexo con su marido (que era aburrido y siempre igual) sino con un compañero de otra sección. Un tipo grandote y bien dotado. El día que le dijo que lo habían hecho en la hora de descanso en su auto se puso muy colorada. Jamás creyó que fuera capaz de darle tanto detalle, de que la tenía enorme, y le había practicado el mejor sexo oral de su vida. Él a ella y Sophia a él...

—Tonterías, ese hombre es el jefe y yo estoy casada, felizmente casada—agregó con orgullo y firmeza.

Sophia abrió sus grandes ojos celestes, pues ella también estaba casada, no tan felizmente porque su marido no... A veces no podía, y se negaba a ir al médico, vaya, vivían peleando. Estaba más cerca del divorcio que de buscar hijos como la pícara Rosalie. Tan modosita y seria, no podía hablar de sexo porque se ponía roja. ¡Vaya! Esas eran las peores, las que se hacían las tímidas. Estaba segura de que chiquita como era, y con un marido barbudo y viril lo hacían todo y todas las noches.

—Pues si no aprovechas la oportunidad Rosie (nunca la llamaba con su nombre entero, no le gustaba, y se lo había dicho) si no te acuestas con ese hombre... Dicen que es muy ardiente y que...

—Sophia, basta, van a oírte, me harás pasar vergüenza —se quejó la joven—Además ya te dije, tengo marido y siempre le he sido fiel y él también. Jamás tendría una aventura ni con un jefe ni con un subalterno.

Rosalie pensó que Sophia exageraba. En su anterior trabajo la había acosado un tipejo y renunció. Sin embargo pensó que Gideon Ferguson no era un hombre que se dedicara a acosar a nadie, muy por el contrario todas suspiraban por él porque era muy guapo, rico y soltero. Había muchas niñas casaderas en esa oficina, como diría su tía, que usaba esas expresiones cómicas tan anticuadas.

Y muchas lo miraban y aguardaban alguna oportunidad para salir con el jefe con la peregrina esperanza de atraparlo. Peregrina sí, porque algo le decía que ese hombre sería como la película “duro de atrapar” o duro de “cazar”. Tenía todo el aspecto de playboy; guapo, arrogante, y frívolo, miraba a las mujeres como si fueran objetos, como la miraba a ella, pensando que tal vez podría... Llevársela a la cama un par de veces y luego jactarse con sus amigos.

Rosalie no era tonta, a veces se hacía la tonta que no era lo mismo y a pesar de las bromas de Sophia de “aprovecha, está bobo por ti” respondía con mucha dignidad:

—Sinceramente no me interesa. Estoy casada y amo a mi esposo.

La joven rubia parpadeaba y reía sin creerle ni una palabra.

—Una aventurilla con ese hombre, Dios, daría mi alma por algo así, solo una noche, no pido más.

Pues a ella no le interesaba, no quería aventuras, jamás habría engañado a su marido porque tenía principios y porque lo amaba. Ambas cosas.

Pensó que al caballero de Kent (como le decían en la empresa porque decían que se daba “aires”) se le pasaría, se aburriría y tal vez le agarrara rabia, ya le había pasado, había tipos que eran así. Había tenido mala experiencia al respecto y por eso quería tanto a su esposo, porque él era un hombre distinto: alegre, bondadoso, y muy fiel...

Lo amaba y solo le faltaba algo para ser enteramente feliz: un hijo. Lo estaban buscando y todos los meses aguardaba con impaciencia la noticia más esperada; que iba a tener un hijo.

Un día, al saber que tenía un atraso corrió a hacerse el test en el baño de su oficina, no aguantaría la ansiedad hasta llegar a su casa y el resultado la desilusionó. Maldita sea, quería tener un bebé antes de cumplir los treinta, tenía veintiséis, sabía que luego habría riesgos, y no entendía por qué si lo hacían tan a menudo no quedaba preñada.

Estaba muy ansiosa, tal vez fuera el estrés, había leído en una revista femenina que la ansiedad era la peor cuando se buscaba un bebé; que los niños llegaban solos. Es que no le hacía falta nada más, lo tenía todo y por momentos temía que algo pasara, algo que arruinara su felicidad.

Suspiró y guardó el test de embarazo en la papelera, bueno, ya vendría el bebé.

Cuando salía de la oficina tropezó con Gideon y de no haberla sujetado habría tirado todo, llevaba tacos finitos e incómodos y al caer en sus brazos sintió algo muy extraño, una corriente eléctrica al sentir ese contacto, esa mirada azul sobre sus ojos mientras sonreía levemente como un demonio. Un demonio, eso era; guapo y tentador, para alguna ilusa que quisiera atraparlo, o al menos intentarlo. Ella no era una de esas.

—Disculpa ¿Estás bien?—quiso saber.

Rosalie asintió, visiblemente incómoda y temblorosa como una adolescente.

Porque él la turbaba y eso era un detalle a tener en cuenta.

Gideon la vio alejarse y observó sus piernas y ese andar mesurado de chica juiciosa y tranquila, controlada. Sus mejillas se habían sonrojado con su mirada y por ese contacto... la deseaba, sí, la deseaba como un loco a esa altura y prisionero de su deseo no hacía más que marcar los días que faltaban para que fuera suya y también las cosas bonitas que le haría cuando ... Esa rosa cayera en su cama.

No le agradaba que lo hiciera esperar tanto, realmente estaba poniendo a prueba su paciencia pero sabía que valdría la pena. Él haría que fuera así...


La espera

PASARON los meses y él seguía saliendo con mujeres pero no había logrado llevarse a la cama a Rosalie.

Estaba furioso, se sentía frustrado y con los nervios a flor de piel.

Había sido una apuesta, un desafío y lo iba a perder. Bueno, no es que apostara una fuerte suma con nadie, lo había hecho para sí mismo.

Porque al parecer su bella damisela seguía enamorada de su marido, recién casada, enamorada, satisfecha, al parecer había imaginado que lo miraba o deseaba tener una experiencia exótica con el playboy de la oficina. En ocasiones las mujeres eran así: parecían interesadas, pero luego decían que no.

Y seguía esperando una maldita oportunidad con esa mujer, le gustaba mucho y deseaba tener una noche de sexo ardiente, y en realidad no sabía por qué estaba tan emperrado en conseguirlo, debió rendirse y no entendía por qué... Al parecer no tenía esperanzas y perdía el tiempo.

Bueno, en la vida siempre había una primera vez para todo, hasta para ser un idiota.

Por momentos se sentía lo que alguien llamaría “un perfecto imbécil”, luego pensaba “he perdido, debo hacerme a la idea y buscarme otra conquista”.

Sin embargo habían existido acercamientos fugaces, momentos, instantes en lo que conversaron, compartieron un ascensor y cierta intimidad. Bueno, eso no significaba nada, no había habido avances, ninguno...

Con esos pensamientos caminó hasta el ascensor y de pronto tropezó con la mujer que lo tenía tan loco y suspiró, estaba preciosa, el cabello, sus ojos inmensos, tan dulces y esa blusa blanca ajustada enseñaba sus encantos...

Lo saludó sonriente, simpática, rara vez ella le sonreía y de pronto la vio correr, alegre y ansiosa.

Muy pronto se enteró del motivo. Su rosa lo había conseguido; estaba embarazada y eso le sentaba tan bien que estaba más hermosa que nunca.

¡Qué locura! Preñada y de otro hombre; de su marido. Vaya, así que ese Peter demostraba que era capaz de engendrar...

Suspiró y le ofreció una copa de agua durante el brindis que hicieron a media tarde por la próxima navidad. Ella sonrió agradecida, pero no había nada de coquetería en su expresión sino felicidad; intensa, sublime, como si quedarse embarazada fuera lo mejor que le había pasado.

Bueno, supuso que las mujeres solían ser así, algunas se volvían obsesivas. Era joven para querer ser madre.

¡Y el hijo no era suyo, por suerte! ¿O debía decir: qué lástima? En un momento tuvo la esperanza, la tonta esperanza de que su feo marido fuera estéril, sufriera impotencia o fuera un desastre como amante. No era atractivo ni... sentía rabia al pensar en ese hombre tocándola.

Tonterías, la cabeza le fallaba, no podía pensar esas cosas, ni por asomo convertirse en un faldero de una mujer, en uno de esos enamorados a la antigua que se conformaba con besar la mano de la mujer que adoraban, con ser amigos y estar allí; viendo la felicidad ajena...

*****

Llegó la ansiada navidad y la pasó la navidad junto a sus padres, en una cómoda mansión de Norfolk llamada Greenley house. Le hizo bien alejarse, descansar y olvidar un poco el trabajo, y también a ella y ese deseo furioso, frustrado y de difícil satisfacción. Porque ahora, preñada sabía que sus esperanzas eran más que remotas; por no decir, imposibles. Antes llegó a tener cierta fantasía de “un día hay un brindis, la embriago y le ofrezco ayuda para hacerle un hijo”.

La voz de su madre lo despertó de esos pensamientos.

—Oh Gideon, ¿cuándo nos traerás una novia? Tienes treinta y cinco años, hijo, ya es hora de que busques una esposa como tus primos...

¡Vaya tela! Siempre le decían lo mismo. ¿Cuándo te veremos con una novia? Y no contentos luego preguntaría; ¿y cuando te casarás? ¿Todavía no tienes un hijo? ¿Y el segundo?

—Nunca mamá... Ni novia ni casamiento, déjame en paz, estoy perfectamente así—respondió él.

Su madre lo miró con su mejor cara de tragedia y su padre también, puso cara de disgusto mientras su hermana Layla se burlaba.

—No te preocupes mami, alguna astuta se quedará embarazada para atraparlo, siempre ocurre... Si no se casa por las buenas “lo cazarán por las malas”—dijo.

Allí estaba su hermanita entrometida.

Claro ella se reía de todo; era una modelo famosa, tenía veinticinco años y nadie le decía que estaba vieja y debía casarse, al contrario, a ella le decían “no te apures querida, escoge bien, si no lo haces luego te divorcias y te quedas sola y con tres hijos”.

Él en cambio era un solterón que debía buscar una esposa cuanto antes.

Observó el paisaje frío, la cena servida y pensó en ella. Se preguntó si estaría con su marido, haciendo el amor o simplemente tendidos conversando. Pensaba demasiado en ella, se estaba involucrando de forma mental, algo que habría deseado evitar, pues conocía los peligros...

El brindis, las bromas y cuentos de sus primos, nada logró animarlo. Estaba cansado, estresado y no dejaba de pensar en ella.

*******

Pasó la navidad, el año nuevo, y debió viajar a Francia para concretar la compra de su residencia campestre. Estuvo ausente de la empresa más de una semana y al regresar la encontró radiante, había en sus ojos una luz, nada la hacía más feliz que ser madre.

Sus ojos dulces lo miraron un instante, mientras entraba en su oficina con el informe que había pedido sobre los últimos negocios durante la semana en que había estado ausente.

—Buenos días, siéntese por favor, en su estado no es bueno que esté parada—le dijo.

Ella obedeció y él observó la luz de su cabello, sus ojos, como si fuera un ángel. No se notaba la incipiente preñez, bueno, al parecer solo tenía tres meses y no había faltado más que unos días por malestares, el embarazo le sentaba muy bien y un día vio en su oficina un oso blanco muy tierno que alguien le había obsequiado al enterarse de la noticia.

Leyó el informe y esta vez la hizo esperar para ver qué hacía.

Los primeros minutos ella permaneció quieta, con la mirada fija en cualquier cosa menos en él, luego comenzó a sentirse nerviosa, como si estar allí sentada la alterara de alguna manera. En varias ocasiones sintió su mirada y luego de pasar diez minutos tuvo ganas de irse, buscar una excusa, movía sus manos nerviosa, inquieta.

Y entonces, de repente sus miradas se unieron un instante, él le hizo una pregunta y ella lo miró como si no hubiera entendido. Y ante la intensidad de sus ojos, de lo que había escondido allí Rosalie no pudo sostener su mirada, se sonrojó mientras decía “¿qué? Disculpe, no le he entendido señor Ferguson.”

Él le obsequió una inesperada sonrisa mientras miraba sus labios con deseo. La deseaba sí, estaba loco por ella y no le importaba nada que fuera casada ni que estuviera preñada de otro hombre. Él no existía, no era nadie, solo un comodín, un oportunista afortunado que había llegado antes y solo había aprovechado la ocasión. Y si ella respondía a su deseo, si lograba conquistarla, llevársela a la cama...

—Le preguntaba si quisiera mejorar su sueldo y trabajar para mí ahora, mi primo está a punto de realizar un viaje por el continente y estará ausente un buen tiempo y creí que sería buena idea... Por supuesto le ofrezco el doble de lo que le paga él.

La proposición la tomó por sorpresa y no supo qué decir, dio algunos rodeos y de pronto murmuró que en realidad no esperaba quedarse en ese trabajo cuando su preñez fuera avanzada, comenzaba a sentir cansancio y en ocasiones malestares...

Ferguson se puso serio. ¡Oh, rayos!

—Pero señora Adams, ¿dejará usted el trabajo? Tendrá muchos gastos.

Ella sonrió, el dinero no era problema para ella, tenía su herencia y su marido era director de cine, no trabajaba por dinero sino para estar activa.

. —Debo cuidar mi salud, el dinero no es problema para mí señor Ferguson. Le agradezco su ofrecimiento, no deseo que crea que no lo valoro ni... Me agrada trabajar en esta empresa.

Cuando se marchó sintió que la rabia lo devoraba, no podía creerlo, ¡acababa de perder una oportunidad formidable! Sí, lo había hecho. Su última carta acababa de ser tirada a la basura, y eso no le hacía ni pizca de gracia.

Bueno, debía estar loco, obsesionado, y encaprichado. Ella lo había rechazado con mucha gracia y gentileza. Era una mujer casera, nada ambiciosa y luego de quedarse embarazada su rendimiento había bajado como si ya no le interesara...

¿Es que solo quería encerrarse en su casa a criar niños? ¡Como si vivieran en el siglo pasado!

No trabajaría para él, y peor aún: en poco tiempo se iría porque comenzaba a sentir cierto cansancio... Nada podía ir peor.

Bueno, la culpa era de él, por insistir... Debía olvidarla y sin embargo: demonios, no era capaz de alejarse, ignorarla... Lo hacía pero luego volvía a verla, y no hacía más que estar pendiente de su delicado estado. Empezaba a entender que no era capaz de poner fin a ese asunto ni deseaba hacerlo.

La veía casi a diario, la tenía en su oficina, conversaban y era verla y ceder un día más, aguardando, esperando como un tonto el momento en que su sueño se hiciera realidad. Excepto que algunos sueños nunca se alcanzaban y empezaba a creer que ese sueño en particular era casi imposible.

Una noche, sintiéndose atrapado en su propia trampa se encontró con una vieja amiga.

Kimberley, fue un encuentro casual, se vieron en la city, tomaron unas copas y la llevó a su apartamento.

Es que necesitaba aliviar tanta tensión y estrés, tanta locura romántica sin esperanzas...

Nada más entrar, rodaron por el apartamento como dos desesperados.

Los ojos claros de la rubia rieron cuando él abrió su bragueta para recibir caricias de urgencia. Casi había olvidado cuánto hacía que no estaba con una mujer. El trabajo lo tenía muy absorbido y ahora quería desesperadamente una mujer.

—Vaya, siempre tan guapo... No te has olvidado de mí eh?—dijo ella antes de engullir su miembro como si fuera el dulce más tentador y delicioso.

Oh, sí, era grandiosa... maravillosa... la atrapó y gimió al sentir como se perdía en ese interior húmedo.

Loco y excitado, momentos después la tendió en la alfombra, tenía urgencia de hacerlo y no fue muy delicado al comienzo.

—¡Oye, ve despacio, la tienes muy grande y la mía no aguanta!—se quejó Kim.

Él murmuró una disculpa mientras controlaba un poco la excitación. Sí, no era la primera que se quejaba.

Y maldita sea, cuando entró en su cuerpo sintió que volaba y pensó en Rosalie, pensó en ella, siempre lo hacía, hasta en los momentos más inoportunos.

No quería hacerlo, pero al parecer todavía quería llevársela a la cama una noche y no se rendiría. Maldición, nunca antes había deseado tanto a una mujer ni tampoco...

Necesitaba un trago.

El sexo solo le daba una satisfacción momentánea, física y nada más. Un alivio como comer o beberse un trago de whisky.

Kim se incorporó y se vistió. Debía irse... pero antes tomaría un trago.

De pronto le habló de su nueva película, él no le prestó atención, luego de tener sexo con esas mujeres fingía oírlas pero lo que quería era que se fueran. Sin embargo escuchó algo que lo hizo parar la oreja.

Vaya, qué pequeño era el mundo.

—Tengo algo para proponerte preciosa...—dijo entonces.

Ella pensó que quería más sexo. No, no era sexo esta vez...

*******

El invierno se había adueñado de Londres y el frío era tan intenso que muchos empleados pillaron gripe y faltaron.

Gideon jamás se tenía siquiera un resfriado y lo aburría notar que todo el trabajo se atrasaba y temió que “ella” también estuviera indispuesta pues hacía días que no la veía en la empresa.

Y un buen día, al entrar en su oficina su primo lo esperaba, estaba pálido y era quien lo tenía muy al tanto de todo lo que le ocurría a Rosalie. Al verlo así sospechó algo y su corazón palpitó al enterarse de la tragedia; la joven acababa de perder su embarazo y estaba internada. No era grave pero...

Al parecer “tuvo pérdidas” y le recomendaron quietud. Nada pudo hacerse y luego sufrió una crisis nerviosa

—Pero eso no es lo peor amigo, su marido llamó diciendo que no regresará. Que su esposa está muy triste o tal vez quiso decir deprimida, y no quiere saber nada del trabajo ni de nada... Esas fueron sus palabras.

¡Maldito mequetrefe! Se quejó Gideon. ¡No podía ser! Su rosa debía regresar, no la dejaría encerrada y deprimida con ese marido con cara de mono, ¿es que ese tipo no pensaba? Unos días para que se recuperara, pero la actividad era fundamental para los que sufrían una tragedia, salir un poco, distraerse.

Bueno, debía tomar ese asunto con calma. Paciencia. Sí, era un hombre muy paciente cuando le interesaba algo; empezaba a descubrirlo.

—Lo lamento primo, creo que esta vez has perdido...—dijo Freddy muy colorado.

Él lo miró.

—Todavía no... Luego de unos días podrías llamarla, eres su jefe ¿o no? Debes preocuparte y decirle gentilmente que regrese, que le hará bien.

Freddy no estuvo de acuerdo.

—Ha tomado su decisión, no puedo interferir.

—Vaya, con razón tu mujer te lleva de las narices a esas fiestas de la iglesia evangélica y hace lo que quiere contigo, eres un tonto Freddy Ferguson!—le dijo.

Su primo pelirrojo no se ofendió, al contrario, se rió de su comentario.

—Bueno, yo al menos tengo una esposa mientras que tú no haces más que picotear con esas anoréxicas una vez por semana.

—Te equivocas, no son anoréxicas, son todas unas zorras y tengo lo que deseo sin tener que hocicar ante nadie, ni tengo que ir al templo ni correr como perro con dos colas cuando una mujer se digna a rascarme la cabeza.

—Basta ya... Deja de decir tonterías, algún día te casarás y seré yo quien me burle de ti. Solo quería avisarte para que sepas lo que ha pasado, ahora debo irme.

Gideon suspiró. Estaba furioso, no podía creer lo que había pasado. Dejó escapar una maldición. Vaya, ¿quién iba a imaginar que perdería a su bebé? Se veía tan bien, tan saludable.

Bueno, debía hacer una llamada con urgencia así que mejor olvidar ese asunto por el momento, su primo no iba a hacer nada y solo quedaba esperar...

Estuvo de mal talante varios días, no hacía más que preguntar cómo estaba ella. Sophia se volvió su informante. Esa chiquita rubia era muy sexy y muy zorra, sabía que se acostaba con Jeff Williams, un gerente de otra sección. Se encerraban en su auto, en su oficina en la hora de descanso...

Sin embargo Sophia no tenía mucho que decir.

—Está deprimida, no lo supera bien, no sé... Se había hecho muchas ilusiones, quería mucho a ese bebé—le dijo entonces.

—¿Y no dijo nada de regresar?

—No... No quiere ni oír hablar del trabajo.

Semanas después supo por una conversación que escuchó... Sí, ahora también se dedicaba a espiar; que se había marchado de Londres sin su esposo.

Habló con su primo con urgencia, debía averiguar qué le había pasado a Rosalie.

—Se ha ido de Londres sin su esposo, creo que pelearon, Sophia no ha podido enterarse. Llámala con cualquier excusa; tú eres su jefe—le recordó.

Su primo lo miró con fijeza.

—Estoy a punto de irme de viaje Gideon, ¿lo olvidas? No puedo hacer esto, deja en paz a esa chica, olvídala por favor. Estás obsesionado y loco. ¿No te habrás enamorado?

Debió oficiar de espía, lo mandó al diablo pero luego estuvo haciendo averiguaciones. Al parecer la amiga del trabajo era su confidente.

Fue así que se enteró algunos días después y de buena fuente, sabía que se habían separado.

Él tenía otra.

Ella dijo que no lo perdonaría y había huido al sur, a casa de su tía. La misma que la había criado porque su rosa era huérfana desde la adolescencia, perdió a sus padres en un trágico accidente de auto.

Debía llamarla, estaba pasando por un mal momento, debía sentirse sola, decepcionada y muy vulnerable. Acababa de perder a su bebé y también a su marido.

No, no era un buen momento para acercarse, ¿qué diablos estaba pensando?

—Gideon, déjala en paz, debe estar sufriendo. Aguarda un tiempo y luego la llamas y le ofreces de nuevo el trabajo.—su primo tenía más sentido común, en realidad era el único capaz de tener la cabeza fría en todo ese asunto.

Él lo miró como atontado, no sabía qué hacer. Por un lado sentía que era una oportunidad, que de repente y por encanto todo se resolvía para estar con ella. Porque intuía que ahora que había abandonado a su marido nada podría interponerse y...

—Además—la voz de su primo lo despertó de sus ensoñaciones—no olvides que su marido también irá tras ella. ¿Crees que la dejará ir tan pronto? ¿Por una aventurilla con alguna actriz?

Sí, tenía razón, no debía correr como un perro lanudo detrás de Rosalie, debía darle tiempo. No era un buen momento para ella, necesitaría estar sola y...

En su mente todo estaba ordenado, o casi ordenado. Pero durante días luchó consigo mismo como un loco para no tomar el primer vuelo a Canterbury y verla. Llevaba semanas sin verla, y tal vez fuera ese el momento...

“No, no puedes delatarte, ni hacerle ver que has estado espiándola” le decía una voz sensata.

“Vas a embarrarla estúpido, lo echarás todo a perder si vas, ella sabrá que lo sabes todo y...”

Rosalie se había ido, ya no era parte de su vida, había renunciado al trabajo, y lo hizo por mail, ni siquiera había llamado.

No quería verlo, ni siquiera pensaba en él.

Y ahora sin su bebé y con su matrimonio destrozado. ¿Qué sería de ella?

**********

Por más que lo intentaba no podía dejar de pensar, de hacerse preguntas y varias veces estuvo por llamarla, sí, era más fuerte que él, no podía evitarlo. Estaba sola, triste y tal vez desesperada.

Un día sin soportar más ese desasosiego la llamó al celular. Demoró en atenderle y al hacerlo su voz se oía débil, abatida.

—Señor Ferguson.

¡Nada de señor, por favor, no era un anciano!

—Hola Rosalie, lamento mucho lo que te pasó y quería llamarte para saber cómo estás.

—No muy bien. Necesitaba alejarme, todo fue muy triste para mí y ahora... Estoy en casa de mi tía en Canterbury y usted... ¿Tal vez necesita algo del trabajo?

—Oh, no, no la llamé por eso solo porque me enteré de su tragedia y quería... No se preocupe por el trabajo ahora... Hay momentos en la vida muy difíciles pero quiero decirle que mi oferta sigue en pie, si desea regresar más adelante... Si necesita algo por favor avíseme.

Ella vaciló.

—Le agradezco mucho señor Ferguson pero no sé qué haré ahora, todo se ha desmoronado, no sé ni dónde estoy parada. Me despierto y no sé qué hago aquí...—su voz se quebró y lloró—Disculpe.

Él aguardó un momento y le habló con mucha calma.

—Rosalie, por favor, déjeme ayudarla, usted no tiene a nadie ahora y yo... Tengo medios para conseguirle un buen puesto y también...

—No necesito el dinero, no es por el dinero... Mi vida no la resuelve un buen trabajo, debo... Debo buscar un nuevo rumbo a mi vida, hacer cosas, tener nuevas metas y no sé... No tengo las fuerzas para tomar ninguna decisión, me he mudado a Canterbury con mi tía y no podría... Creo que no podría regresar a Londres en un buen tiempo, le agradezco igual su ofrecimiento y preocupación.

—Comprendo sí... Pero si cambia de opinión le ruego me llame, o venga a la empresa, siempre habrá un lugar para usted. Además, ¿qué hará en ese pueblo señorita Rosalie?

—No lo sé... Alejarme fue mi prioridad, tomar distancia. No tengo planes.

Esas fueron sus palabras. Tomar distancia, alejarse. No quería trabajar, dijo que no necesitaba hacerlo y sin embargo era muy eficiente en todo, necesaria en la empresa... Él quería verla y quería que regresara para poder estar con ella y saciar ese deseo intenso y salvaje. Se moría por ir a verla a Canterbury. ¿Qué haría su rosa en este estado de abatimiento y depresión? Bueno, no era su novia, ni su asistente, trabajó en su empresa y...

Tomó su celular y suspiró. Ese día no podría concentrarse en nada, mejor sería salir a almorzar, ir a un restaurant, distraerse pues en ese estado no soportaba quedarse encerrado.


Corazón Roto

ROSALIE ADAMS tembló al oír la voz de Gideon Ferguson.

La había llamado.

Su amiga Sophia había dicho que ese hombre estaba loco por ella, que quería sexo y algo más, porque a esa altura debía estar enamorado.

Ella no le había creído, Sophia exageraba por supuesto.

No, al principio no se dio cuenta de nada, vivía en una nube; recién casada, y tan enamorada, pensando que el mundo era un lugar maravilloso ¿qué iba a fijarse en uno de los socios de la compañía ni tampoco notar que él la miraba con insistencia?

Ahora, meses después y con su mundo romántico hecho trizas lo que menos deseaba era regresar a trabajar con ese hombre cuya sola presencia la turbaba. Había en él tanta vitalidad, magnetismo y era muy viril. Todo lo opuesto a su ex, no habían dos hombres tan opuestos aunque ambos compartían una pasión en común: el amor por las faldas.

Solo que jamás habría esperado que su esposo fuera así, era un hombre tan cálido, amoroso, compañero... ¡Diablos! Todavía lo extrañaba y era incapaz de matar su recuerdo. ¡Tantos años juntos! ¿Cómo pudo hacerle eso? Y con una de esas actrices operadas y de cabeza hueca. Una de esas furcias que querían pescar al director joven con un futuro prometedor.

Pues ella jamás se habría enterado de no haber recibido ese video a su celular; un video que parecía una de esas películas condicionadas. Fue entonces que los pescó, mientras ella estaba en la cama sufriendo malestares por su estado, a quietud porque había empezado a tener pérdidas...

Sufrió una conmoción entonces al ver que era su marido el hombre que estaba con esa mujer, se desmayó y luego por su culpa perdió a su bebé.

Su mundo se había derrumbado, sus sueños, y el hombre que ella creyó su príncipe azul ya no existía, y lo peor de todo; era que él le había echado en cara que nunca quería tener sexo. Porque claro, solo eso le importaba, no los años que habían compartido juntos sino un rato de cama.

Y pensar que iba a tener un hijo suyo, pero nada le detuvo, al parecer no todas las personas valoraban a una esposa fiel y buena, compañera. Tolerante con sus cambios de humor, su depresión, siempre estaba allí como amiga, amante, confidente. Se había casado con él porque lo creía diferente, se habían conocido en un taller de arte visual, hacía más de seis años y con él tuvo su primera relación seria, duradera. A él se había entregado en cuerpo y alma, y le había dado todo.

Ese al parecer fue su mayor error.

Las que daban todo terminaban pateadas. Eso decía su tía Edith y tenía razón.

Ahora no quería que la compadecieran ni nada. Tampoco quedarse en un rincón a llorar, quería hacer cosas, abandonar esa maldita depresión que la envolvía.

El viaje a casa de su tía, el cambio de aires le había hecho mucho bien. Canterbury era una ciudad mística y tenía parajes tan bonitos... Necesitaba desesperadamente alejarse y no tener que verlo nunca más. No le daría otra oportunidad. Que se fuera con su zorra rubia, al parecer era una gata arrastrada y complaciente, con implantes en todos lados y conocía bien su oficio.

Su tía entró entonces quejándose de la niebla.

Menuda y regordeta, su rostro parecía algo tenso.

—¡Ay Rosie querida, qué tiempo tan horrible! Frío, lluvia y ahora niebla. ¡Odio el invierno! El invierno aquí es tan cruel. Pero claro, los norteños dicen que ellos se la pasan mucho peor.

La miró con ansiedad mientras guardaba el paraguas y depositaba en la mesa un inmenso pastel de chocolate para animar a su sobrina. ¡Pobrecilla, estaba tan pálida, qué maldad lo que le había hecho su marido! ¡Peter! No podía creerlo, ese que parecía que no mataba ni una mosca, lo comprabas por bueno. Una boda tan bonita y ella que pensó que su sobrina estaría cuidada y que ese hombre era maravilloso. En fin. Hoy día esas cosas pasaban todo el tiempo, era lo que siempre le decía la señora Meg, de la tienda de regalos. Solo que jamás pensó que le ocurriría a su pobre sobrina, huérfana al cumplir los nueve años. ¡Maldita sea! Merecía ser feliz, tener quien cuidara de ella en el futuro.

Tía Celia suspiró y se sentó mientras su sobrina sonreía y ponía los platos y cucharas para comer el pastel de chocolate. La notó más animada, con más color. Y no tardó en enterarse del motivo. La había llamado el señor Ferguson, su antiguo jefe, o casi jefe.

—Bueno, ¿y qué le has respondido? —quiso saber interesada mientras comía un trozo de pastel.

Ella se sonrojó incómoda.

—No puedo aceptar tía, no quiero regresar a Londres y ver a Peter. Me buscará, no ha dejado de llamarme, de llorar arrepentido. Realmente no soporto tanta presión. No volveré con él.

Su tía asintió comprensiva. Sabía todo lo que había sufrido su niña, porque era su niña, ella la había criado luego de morir su hermana y su marido en un trágico accidente. Pobrecilla. Bastante había padecido ya en esta vida.

—Oh querida, debes ir, si te ofrece un buen trabajo te hará bien, te mantendrá distraída. Que es lo que necesitas ahora. Sabes que me gusta que estés aquí un tiempo y puedes quedarte todo lo que desees pero...

Ella se sonrojó incómoda al hablar de ese hombre, siempre le había atraído y se había sentido culpable por eso. Luego pensó “bueno, cualquier mujer se sentiría incómoda al verse cortejada por un hombre tan atractivo y seductor”.

Para decirse al final “debiste seguirle el juego, si hubieras sido un poco zorra tu marido te habría valorado y no te habría cambiado por otra como lo hizo”.

Excepto que ella no era así.

Nunca habría aceptado irse a la cama con alguien del trabajo ni con un desconocido. Siempre había sido tímida y también criada de una forma algo severa.

Su tía siempre tuvo terror de que se convirtiera en otra adolescente embarazada y con la vida arruinada; en ese pueblo había una epidemia de embarazos, divorcios, suicidios por deudas, ¡vaya, al parecer todo lo malo ocurría en ese lugar! O eso afirmaba su tía Celia.

Así que ella la crió como la habían criado a ella “sal con chicos si quieres pero que ninguno te suba la falda Rosalie, por favor, si permites eso luego dirán que eres una ramera. Te dejarán embarazada y con muchos problemas, porque un hijo sin padre y con una madre inexperta es todo un problema...”

Rosalie era demasiado tímida para salir con chicos, y su primer novio fue a los veintiún años; y fue Peter, su esposo. Se hicieron buenos amigos, se enamoraron y luego...

Sintió un nudo de angustia al pensar en su pasado, al pensar que solo había dormido con un hombre y el sexo nunca fue una prioridad, es decir lo hacía porque él quería hacerlo.

Podía estar mucho tiempo sin tener sexo, durante el embarazo pasó semanas primero por temor a perder a su hijo y luego, el deseo había desaparecido.

Él siempre quería, pero tenía sus días.

“Tú nunca querías sexo, me moría por estar contigo y tú me rechazabas, solo querías un bebé, por eso te casaste conmigo. Solo querías llenarte de niños, como si nada más te importara. Dejaste de amarme hace mucho Rosalie” le había reprochado él.

Reproches, culpas, al parecer ella tenía la culpa de que él le fuera infiel con esa ramera.

Y ella había confiado en él, nunca le exigió protección porque sabía que le era fiel que podía estar tranquila...

Pudo contagiarle cualquier maldita peste a ella y a su bebé, su hijo.

Él no sentía nada por ese bebé ni siquiera cuando lo perdió, era como si... Fuera un extraño, un maldito extraño que la culpaba de que su relación no funcionara, incapaz de asumir su culpa en esa historia.

Para días después buscarla desesperado y pedirle perdón, implorante. Rogándole que no lo abandonara.

Decía que la amaba, que nunca había dejado de amarla y que esa chica fue solo un impulso del momento, un maldito error que cometió. Porque era un ser humano y se equivocaba, ¿es que no podía entenderlo?

Sí, podía entenderlo.

En su trabajo estaba lleno de hombres así; que tenían aventurillas de forma muy discreta sin que su esposa se enterara. Al menos tenían cierta consideración a pesar de ser tan cínicos y no tener valores. Porque quien engañaba lo hacía no porque le faltara sexo, o tal vez sí, era solo por sexo, pero la infidelidad no era de una noche, era casi una forma de vida para esos hombres; mentir, engañar, y aprovechar la ocasión. Y había otras mujeres que se prestaban a sus juegos; solteras que no querían compromisos o casadas insatisfechas con ganas de tener alguna emoción en sus vidas rutinarias. Su amiga Sophia era una de ellas...

Comió el resto del pastel y suspiró, sí, debía buscarse un trabajo, hacer nuevas amigas, distraerse, pero no podía trabajar con ese hombre y lo sabía. Le gustaba, le atraía, y sentía algo extraño, algo que hasta entonces no había querido analizar y tal vez fuera tonto intentar hacerlo.

Antes estaba casada y era una mujer decente.

Ahora era una mujer separada y con el corazón roto, su vida entera se había convertido en un lugar triste y solitario. Sus antiguas amistades, las que hizo siendo la esposa de Peter parecían evitarla. La llamaron al comienzo pero luego cuando ella quiso comunicarse la ignoraron. Eran dos matrimonios muy amigos de Peter, pero que luego hicieron amistad con ella. Los conocía desde hacía años, habían ido juntos de vacaciones y al parecer, también esa parte de su vida debía concluir.

Era una pena tener tan pocas amigas de verdad, ella nunca había tenido facilidad para hacer amigas y solo tenía dos y Sophia que todavía la llamaba a veces.

Pasaron los días, semanas, sin hablar con nadie y ese tiempo le sirvió para tomar una decisión. Debía dejar atrás sus sueños de tener un hogar con niños y un marido bueno y leal. Eso ya no podría ser. Ni se vengaría de su ex haciendo una locura.

Debía retomar algún estudio, trabajar y no hacer planes. Nada de planes.

Lloró mientras comía pastel, lo hizo sin darse cuenta y su tía tomó su mano y la apretó.

—Ánimo Rosalie, esto pasará, como una tormenta, como algo malo y vendrán tiempos mejores, ya verás. Eres joven, y tan buena, mereces un hombre mejor, y sé que lo encontrarás.

Ella secó sus lágrimas con rapidez y bebió agua fresca.

—No es por Peter tía, me ha decepcionado tanto que ya no siento nada por él, me ha llamado muchas veces, hasta ha dicho que me buscará... Al diablo con él, me engañó, y no fue solo porque durmió con esa actriz fue porque me hizo creer algo que no era. Ya no me duele eso... Sino haber perdido a mi hijo por su culpa, eso nunca voy a perdonárselo, sabía que era un embarazo de riesgo, de repente comenzaron las pérdidas y debía quedarme en cama, tranquila y ver ese video, verlo a él con otra... Eso fue lo peor para mí tía, no lo otro... Pensar en ese bebé que no pudo nacer, que murió por su culpa... ¡Después de tanto que lo busqué! Quería tanto tener hijos, una familia tía...

Tía Sophia la abrazó y la consoló diciéndole que era joven, que no renunciara a ese sueño.

Rosalie se puso pálida, no había día que no llorara por ese bebé y sabía que eso no era bueno, la doctora que la atendió días atrás se lo había dicho. Por momentos sentía que estaba embarazada, era muy rara la sensación, un vacío que le hacía mucho daño y también el odio que sentía de que él fuera el culpable de todo.

Pasaron los días, las semanas y comprendió que debía buscarse un trabajo con urgencia y acababa de decidirse. Necesitaba un cambio, algo que la sacara de esa horrible tristeza, ese desánimo por todo.

Tal vez su oferta estuviera en pie.

Sabía que era una locura pero...

Necesitaba un cambio y fue Sophia quien la animó a hacerlo y prometió mantener en reserva su decisión.

*****

Rosalie regresó a la oficina en mayo más recuperada pero distinta. La joven que entró en su despacho había cambiado, estaba más pálida y seria y notó que ya no tenía esa luz de enamorada del comienzo. Eso era bueno, en parte lo era...

Sus ojos la miraron como si fuera una aparición, no podía creerlo. Ella había regresado y lo hizo porque así lo decidió, en el momento en que comenzaba a resignarse y a pensar que jamás volvería a verla.

Notó que se acercaba con cierta timidez como si le costara dar ese paso.

—Buenos días señor Ferguson, yo... No sé si su ofrecimiento...

Él la miró con fingida frialdad.

—Señorita Adams. ¡Qué sorpresa! Creí que no vendría. Por supuesto, tome asiento por favor. Bienvenida a Ferguson & Penthurst.

Rosalie no sabía si estaba feliz o no de volver a verla, se preguntó si realmente había estado tan entusiasmado con ella en el pasado y también qué demonios estaba haciendo allí. No se sintió segura de estar haciendo lo correcto. Bueno, siempre había hecho lo correcto y no había resultado. ¡Al diablo! ¿Qué importaba? Necesitaba el trabajo y se quedaría en casa de una prima, lejos del que había sido su apartamento con Peter.

Este se había marchado a Estados Unidos hacía una semana y se quedaría allí por algún tiempo según le había avisado su tía pues iba a filmar una película. Una noticia estupenda, ojalá se quedara allí y no lo viera nunca más en su vida.

Los primeros días se sintió algo extenuada trabajando con Ferguson pero más animada. Necesitaba estar ocupada para no pensar tanto. Echaba de menos a su tía sí, pero la llamaba todos los días y no la afectó mudarse al apartamento de su otra tía; Edith, hermana de padre, era algo solterona pero muy discreta. Jamás le hacía preguntas ni la controlaba. Pintaba, le gustaba irse de viaje cuando se aburría y siempre tenía planes para los fines de semana, más que ella que se quedaba mirando películas o durmiendo todo el día.

Su nuevo jefe resultó algo exigente en cuanto a puntualidad y comenzó a pedirle que anotara todo en su agenda y se lo recordara. Pasaban mucho tiempo juntos, pero no tenían roces, al contrario, y en ocasiones estaba sola en la oficina porque él se reunía con sus otros socios a puertas cerradas.

La compañía estaba en un mal momento, lo sabía por ciertos comentarios infiltrados, supuso que era una crisis pasajera, tenían una inversión casi millonaria en el mercado de bienes raíces así que si perdían algunas libras... ¿Qué importaba?

A veces se sentía algo extraña en la oficina, no era por él... Era un hombre discreto, frío y muy reservado y ahora que trabajaban juntos lo veía distinto.

Solo que en ocasiones la atacaba la nostalgia y se preguntaba ¿qué demonios hago aquí? Debería estar en casa con Peter esperando el nacimiento de nuestro hijo.

Esto es un horrible sueño, no pudo pasar, todo cambiará cuando despierte y...

Suspiró. No, no era una pesadilla. No era un sueño absurdo, a pesar de sentir lo contrario. Porque a veces la realidad es absurda, la vida cotidiana no se parece a nada real ni humano ni ...

Maldita sea, debía quitarse esos pensamientos de la cabeza.

Debía aceptar lo irremediable.

***********

Un mes después cuando entró en su oficina la encontró llorando, terriblemente angustiada y lo miró secando sus lágrimas con rapidez.

—Disculpe, no sé qué estoy haciendo aquí, esto me agobia a veces, recién entró una señora con un bebé buscando a su esposo y yo... Perdóneme.

Él se acercó y le tendió un pañuelo, tenso por la situación y apenado al verla tan desdichada.

—Siéntese por favor, ¿desea beber algo?

No esperó a que le respondiera y fue por un vaso de agua. Debía hablar, decir algo para convencerla de que debía quedarse a pesar de sospechar que había sido excesivo para ella. Reciente. Un duelo reciente; el bebé, su marido, su matrimonio y un proyecto de vida como se le llamaba vulgarmente, un proyecto de vida que había fallado...

—Tranquila, llore si le hace bien, no se preocupe. Suspenderé todo por hoy, puede regresar a su casa si lo desea.

Rosalie secó sus lágrimas y lo miró. Sabía que era el peor momento de su vida y que estaba sola para enfrentarlo y superarlo. Por qué diablos no podía volver la página y...

De pronto lo miró distraída y notó una mirada distinta en sus ojos, compasiva, casi tierna y tembló. Él siempre se había mostrado distante, frío, solo un par de veces lo había pillado mirándola.

—Gracias, es que creo que estoy un poco estresada señor Ferguson, quisiera tomarme unos días de descanso.

—Está bien, tómese unos días, pero regrese por favor.

La joven sonrió agradecida, murmuró una disculpa y se alejó con prisa.

Estuvo días sin aparecer, una semana entera y luego, al lunes siguiente apareció, más recuperada y dispuesta a quedarse.

Él tembló al verla, tenía la sensación de que era como un huracán que amenazaba con abandonarlo y regresaba como un amigo fiel, entusiasta y moviendo la cola casi.

Bueno, tal vez podía considerar un pequeño avance en su conquista solo que debía ser muy cuidadoso para no arruinarlo todo. Ahora al menos era su secretaria, era algo tangible, y a su alcance... No, todavía no estaba a su alcance.

—Señor Ferguson, disculpe, necesito que lea este contrato, temo que hay algo tramposo en una cláusula.

La voz de ella lo despertó y de pronto vio sus ojos luminosos y tiernos y parpadeó encandilado. ¡Vaya! Le habían hecho muy bien esas vacaciones, se veía animada, despierta y sus ojos tenían un brillo especial. Un brillo que le recordaba algo... ¡Dios santo! ¿Acaso había regresado con la sabandija de su ex? ¿Por eso lloraba ese día y necesitaba alejarse? ¿Pero ese tipo no se había marchado del país hacía tiempo? Entonces ¿habría regresado?

¡Maldita sea! Debía averiguar qué había pasado.

Qué extraño, había creído que ella lo observaba, que escuchaba sus conversaciones como si... Estuviera estudiándolo. Y él por supuesto se mostró muy natural y hasta formal hablando de su familia, sus padres y sus gustos por la vida sencilla al aire libre... Era un seductor nato y en ocasiones se preguntaba por qué todavía no la invitaba a salir, o daba un paso más.

No. Temía ser rechazado. Ella no estaba preparada para comenzar una relación, y no era de las mujeres solteras que podía salir con hombres sin ninguna culpa. Hasta hace poco era una dama casada y con un hijo en su vientre, el mundo era un lugar seguro y maravilloso pero un día lo perdió todo y eso no era fácil de superar, para ninguna persona en realidad. Cualquier persona se sentiría al borde del precipicio ante tanto desengaño y tragedia, porque nada pudo ser peor para ella que soñaba con un hogar feliz, repleto de niños y un marido compañero, leal y fiel... Pero ahora estaba soltera y disponible para ser conquistada. No, todavía no. Sufría altibajos, llegaba alegre y en el correr del día su ánimo cambiaba.

Leyó el contrato y llamó a su abogado, sí, había algo tramposo en cierta cláusula, mejor sería pedir consejo profesional antes de firmar nada. Esa firma de socios era una lata, pero los necesitaba.

—Gracias señorita Adams, ha estado usted brillante...—le dijo.

Ante esas palabras ella se sonrojó y lo miró con esos ojos castaños tan tiernos, dulces, dejándolo eclipsado por completo.

Y cuando al atardecer se retiró, dejó todo cuanto tenía pendiente para seguirla. Ardía de celos pensando que iría a encontrarse con su ex, o que este había ido a buscarla al trabajo... Habían estado casados, podía ocurrir, muchas parejas regresaban por el refrán “mejor malo conocido, que bueno por conocer”.

Llegó a la calle y la vio caminar con prisa, iba seria, no parecía encaminarse a una cita.

Su rosa dio vueltas, caminó unas cuadras y se detuvo en un centro comercial.

Se sintió como un sabueso, pero la chaqueta negra y larga de detective y los lentes negros eran un buen disfraz para no ser reconocido por nadie.

De pronto la vio entrar en una tienda del centro comercial Westfield Stratford City y suspiró... Era un lugar enorme, podría pasar desapercibido y espiar a distancia sin que lo notara.

Apuró el paso y vio entrar a la joven en una tienda, luego en otra, sin comprar nada. Al parecer necesitaba zapatos y recorrió cerca de media docena de zapaterías yendo de un sitio a otro. ¡Oh, qué mujer tan indecisa! Era un milagro que se hubiera casado una vez, si escoger un par de zapatos le despertaba tanta indecisión.

Y de pronto ¡voilà! La preciosa mujercita castaña se había decidido por unas sandalias con flores de taco y luego feliz, quiso comprarse un vestido de verano. Bueno, eso iba a llevarle más tiempo...

Sonrió para sí, él siempre iba a la misma tienda, conocían su talla, sus gustos, y no tardaba más de unos minutos en llevarse un traje nuevo, una camisa o lo que fuera. Era muy clásico en sus gustos, jamás se dejaba convencer por esas marcas nuevas, no se fiaba del corte ni de la calidad de las fibras... Sin embargo ella demoraba una eternidad en escoger algo que fuera de su agrado y las vendedoras, unas chicas jóvenes y entusiastas, no dejaban de mostrarle vestidos para que se probara y también blusas, chaquetas lo que la señora pidiera.

Bueno, al menos no se encontraba con su ex como había temido.

Miró el reloj. Más de dos horas dando vueltas. ¡Qué locura!

Eso fue lo que le llevó salir de la tienda con solo dos paquetes y encaminarse feliz hacia la salida.

Se alejó para que no lo descubriera y siguió sus pasos a distancia. Temía que sí pudiera encontrarse con su ex... Pero no, fue directo al estacionamiento con sus paquetes.

De pronto notó que un tipejo de dudoso aspecto le decía algo y la seguía. Un hombre delgado que parecía un oportunista ladrón o algo peor. ¡Maldita sea! Esos estacionamientos no eran seguros porque vio como ese malnacido se le acercaba despacio, y tocaba algo en su pantalón, ¿un arma? Era un psicópata desgraciado que además de tocar su pantalón se frotaba más allá mientras decía algo. Además de rufián: un degenerado, no tenía dudas.

Corrió desesperado pero entonces vio que venía otro por delante y Rosalie gritó espantada al sentir que alguien la atrapaba por atrás mientras un desconocido sonreía de forma perversa apuntándole con un arma. La joven sufrió un ataque de nervios, comenzó a llorar y él decidió actuar, furioso y más nervioso que ella.

—Suelten a mi esposa ahora desgraciado o los llenaré de balas—dijo enseñándoles una pistola pequeña de 9 milímetros.

Los depravados lo miraron asustados, atónitos, no tenían más de veinte años y parecían extranjeros, italianos, el que tenía a Rosalie vaciló y ella lo miró suplicante y desesperada.

Iban a llevársela a un lugar oscuro para seguramente violarla, y al ver que no podrían concretar su vil hazaña tiraron el arma y huyeron. Habría querido tirarles un par de tiros por hijos de puta pero debía consolarla a ella, no podía hablar, lloraba sin parar. Nunca antes había sufrido semejante trance, ni cuando era una jovencita.

Ferguson llamó a la policía y al imbécil encargado de ese estacionamiento, al parecer nadie había visto nada. Pero esos actuaban de a dos y luego de hacer la denuncia se enteró de que habían violado a varias mujeres en otros estacionamientos oscuros.

La llevó en su auto y dieron vueltas por el centro, había un embotellamiento espantoso en el centro comercial.

Rosalie no quería volver a casa de su tía Edith, era una señora mayor que sufría del corazón, se impresionaría y él, solícito, le ofreció su apartamento en el corazón del Soho.

Ella lo miró como si la estuviera invitando a su cama.

—No puedo aceptar señor Ferguson, le agradezco todo lo que ha hecho por mí pero, no sería correcto...—dijo nerviosa.

—Tengo un apartamento de tres habitaciones señorita, escoja la que más le agrade. No puede regresar en ese estado a su casa, y no piense en el que dirán, nadie se enterará. Además es usted una mujer separada ¿no es así?

Ella parpadeó incómoda. ¿Pensaría en su marido?

—Está bien, se lo agradezco, usted me ha salvado y siempre estaré en deuda con usted... Antes Peter me llevaba en su auto, nunca frecuentaba esos estacionamientos, me daban miedo al ser tan oscuros.

—Sí, tuvo suerte esta vez pero mejor será que tome el metro la próxima vez.

Rosalie secó sus lágrimas inquieta, había tenido un día tan bueno, había podido comprar los zapatos que necesitaba y dos vestidos, no le había llevado más que dos horas. Se sentía tan bien de compras pero luego... De no haber llegado él... era un milagro, como si el señor se lo hubiera mandado para salvarla.

—Esos hombres, no tenían más de veinte años, no puedo creer que estas cosas pasen en Londres, nunca antes...

Él estacionó el auto y la ayudó a descender.

—Londres es como cualquier ciudad cosmopolita señorita Adams, y desgraciadamente estas cosas siguen pasando y ciertos estacionamientos no están bien diseñados, no tienen seguridad suficiente o esos cretinos la burlaron, al parecer quemaron las cámaras y no se accionó la alarma.

Ella sintió que ese sería su año más negro, ¿qué más podía pasarle?

El apartamento de Ferguson era precioso y todo relucía, tanto que casi temía tocar algo y romperlo. El hogar de un soltero, que al parecer no debía estar mucho tiempo allí, o tal vez sí y el servicio de mucamas lo dejara todo siempre impecable; sin huellas.

Sus ojos observaron las cortinas, los cuadros en el comedor mientras sentía la música suave, clásica recorrer cada rincón.

Gideon iba a ordenar la cena de siempre en su restaurant favorito pero luego vaciló y le preguntó qué deseaba cenar.

Nada, no tenía hambre, parecía algo atribulada, nerviosa. Tal vez necesitara un trago de whisky para tranquilarse...

—No, no bebo, gracias.

Él se sirvió un trago de whisky en las rocas, lo necesitaba, él también estaba tenso, nervioso.

—Tal vez un refresco—sugirió él.

Ella aceptó encantada.

—Gracias señor Ferguson. Creo que tomaré... ¿Tiene usted una cerveza?

Él sonrió, por supuesto. Guardaba en su nevera algunas para cuando iban sus amigos o parientes más jóvenes y tenía cerveza de distintas marcas.

Ella sonrió animada y se atrevió a pedir una pizza con queso para cenar. No podía beber cerveza sin comer una rica pizza con queso fundido. Era una vieja costumbre de los viernes, cuando no quería cocinar porque estaba cansada y pedía pizza en el bar más cercano. Peter también adoraba la pizza...

Vaya, podía pensar en Peter sin llenarse de odio, eso solo podía ser por la cerveza o porque empezaba a superarlo.

—Tiene usted un apartamento muy bonito señor Ferguson. ¿Lo decoró usted?—le preguntó entonces.

Se encontraban sentados en hermosos sillones color carmesí, a tono con la alfombra y los muebles de una tonalidad más caoba.

—Sí, pero acudí a un diseñador de interiores, ¿le agrada?

Rosalie asintió y él le ofreció otra lata de cerveza alemana cuando llegó la pizza. Vaya, hacía tiempo que no comía esa chatarra. No es que hiciera dieta ni nada, pero si abusaba de la comida rápida luego se sentía mal, desganado y con náuseas. No tenía un estómago fuerte y tampoco se sentía atraído por la invasión de hamburgueserías ni patatas fritas, jamás iba a esos lugares. Era fanático de la comida francesa y mediterránea, comía mucho pescado y solo probó dos pedazos de pizza.

Ella en cambio comió algo más y en la segunda cerveza logró que hablara un poco de su vida, de su viaje a Canterbury a casa de su tía. Parecía un momento propicio para las confidencias.

—No hay mucho que contar en realidad. Perdí a mis padres cuando tenía nueve años y me crió una tía muy puritana pero de gran corazón; tía Celia, que me decía “sal con chicos pero no... hagas nada porque luego te dejan preñada y con un hijo que criar...”—sonrió y le confesó que siempre había querido ser una artista. Escritora, pintora, algo que fuera arte pero luego se dio por vencida. No tenía el don de escribir ni era buena pintando, así que se dedicaba a hacer collares para distraerse y sentir que hacía algo artístico con sus manos para lo cual no necesitaba especial talento.

—Mi tía quería que estudiara leyes y fuera abogada—agregó—decía que eso le daba mucho prestigio a las mujeres; un título, una carrera universitaria pero nunca fui muy constante en los estudios y fui a la Universidad de Oxford... Hice el esfuerzo por recibirme pero las leyes me aburrían y no tenía temple para abogada. Se necesita fuerza, carácter y yo... Pensé en estudiar cine y me anoté en un curso para escribir guiones y demás... Allí conocí a mi esposo, Peter.

Se sonrojó y notó que sus ojos brillaban como si luchara por no llorar.

—Lo lamento no quise que...—dijo él sin pasar por alto el detalle de que le había llamado mi esposo, no mi ex...

Ella lo miró con fijeza.

—No importa, es inevitable que hable de Peter, fue parte de mi vida, ya no lo es y nunca volverá a serlo. Y en fin, me fue muy bien en ese curso y hasta llegué a participar de una película ayudando a Peter pero no... No soportaba trabajar con esos directores que se pasaban gritando estresados y era un trabajo agobiante, debía pasar casi diez horas fuera de mi casa por amor al arte, pues porque como éramos estudiantes no recibíamos paga alguna. Era divertido sí, emocionante, y aprendíamos mucho de cine pero yo abandoné y decidí trabajar en una empresa de cosméticos y tener un buen sueldo. Quería independizarme de mi tía, tener dinero ganado por mí. No duré mucho en esa empresa, al tiempo conseguí un empleo mejor pago; en una revista de chismes... Ese fue el trabajo más emocionante de todos, llegué a enterarme de cada cosa, pero jamás... Podía revelar nada porque era gente de mucho dinero que llevaba una doble vida a espaldas de su familia y de todo el mundo. Luego pasó algo que me asustó mucho y hoy cuando vi a esos hombres pensé que tal vez...

Él la miró interrogante queriendo saber qué había pasado.

—Es que la directora de la revista apareció muerta, la habían atacado y lastimado y no encontraron huellas... Como si... Fue una venganza ¿entiende? Porque ella descubría cosas que no... Hombres de mucho dinero que... No puedo decirlo pero luego renuncié, tuve miedo de que me hicieran lo mismo. Nunca descubrieron al asesino y ella... Sabía cosas muy graves y me hizo jurar que no diría nada. Pero hasta hizo una denuncia, cuando encontró unas películas con menores... sentí tanto horror que me alejé, tuve miedo... ¿usted cree que esos hombres quisieran vengarse?

Él estaba muy serio.

—No lo creo pero usted, ¿acaso sufrió algún atentado luego de la muerte de esa mujer? ¿Cuándo ocurrió esto?

—Hace tres años y yo vivía en otro lugar, tenía otro nombre, por eso me dejé el apellido de mi esposo, no porque quiera conservarlo pero... Temo que si uso el anterior... Yo no tenía acceso a esa información pero Elle se iba un poco de boca a veces, me contaba cosas. Los chismes eran siempre jugosos y se llenó de dinero con ellos. Esos periodistas tenían ciertos códigos, no se metían con los grandes, pero Elle no le temía a nada y denunció a un político, fue lejos y no le importó porque descubrió algo que atentaba contra todo... “En la vida hay cosas que te superan Rosie” dijo entonces y me habló solo de una parte de lo que había descubierto.

—Bueno, no piense eso, pasó hace mucho tiempo y luego... ¿Qué pasó con la investigación?

—Uno de ellos fue preso, pero había otros implicados, era una red de prostitución de menores... El culpable era un eslabón, no las prostituían pero se reunían en la casa de uno de ellos para tener sexo con las chicas y eso era casi tan horrible como lo otro ¿no cree? Eran chicas extranjeras, menores de edad, de esos países pobres... lloré cuando Ellie me contó y creo que lo que le pasó fue una venganza. Peter me dijo que me saliera, nos mudamos a otro barrio y él me cuidó... siempre fue muy bueno conmigo señor Ferguson, más que mi novio era mi amigo, alguien en quien confiar y por eso... Dice que se volvió loco con esa chica rubia. Hay mujeres que son así, muy bellas y sensuales y siempre quieren sexo. A toda hora, como gatas en celo. Y se atreven... Hacen cualquier cosa, cosas que yo jamás me atrevería. Y Peter cayó como un tonto, como cualquier hombre tal vez... aprovechó la ocasión.

Él fue muy prudente, no atacó a su rival, no le interesaba hacerlo, solo quería saber qué sentía ella por su ex.

—¿Y usted desea perdonarlo, señorita Adams? ¿Echa de menos a un marido tan bueno?

La joven abrió los ojos que brillaban por las lágrimas y no respondió, como si no quisiera hacerlo o no supiera qué decir. Y lentamente tomó su vaso de cerveza y bebió, debía estar ebria de lo contrario jamás habría contado esas cosas a un extraño.

—Él cambió, y creo que ya no queríamos las mismas cosas... El mundo del cine, el ambiente de estrellas, mujeres hermosas, lo marearon, lo hicieron desear otras cosas. Él sí es un artista y no quería tener hijos ni una vida hogareña. Me quería a mí sí, como su compañera, su amiga, pero no como una esposa que lo obligaba a ser fiel y a llegar en hora a las fiestas. No sé por qué se casó conmigo ni por qué diablos me embarazó si al parecer esa chica rubia le gustaba y lo perseguía.

Gideon suspiró, vaya, ese tipo era mucho más imbécil de lo que había sospechado, dejar a una mujer como esa; dulce y suave como una rosa, por una de esas actrices rubias y muy zorras. Meg Henley. ¿La conoce usted?

Él se apuró a negarlo.

—Pues él sí la conocía y al parecer no fue solo una vez.

Lloró y se alejó incapaz de poder decir algo más hasta que le pidió disculpas.

—Creo que la cerveza me hizo decir cosas que no debía, señor Ferguson.

Él la miró y se acercó pensando que le habría dado más cervezas para saber si todavía amaba a su marido y estaba luchando contra el dolor de no estar con él, con el deseo imperioso de perdonarlo y... ¿Tal vez buscar otro hijo?

No, eso no se lo diría.

Bebió su refresco sabor limón y se atrevió a comer otro pedazo de pizza.

—No tiene nada que disculparse, Rosalie, tal vez no tenía con quien hablar y luego de lo que sufrió esta noche señorita, no piense que fue una venganza, es una banda de desgraciados que atacan a las mujeres solas en lugares oscuros y ... Ese estacionamiento no ofrece ninguna seguridad, debería demandarlos.

Rosalie suspiró, tenía razón.

—Usted estaba allí, como un ángel, fue Dios que lo mandó señor Ferguson y nunca podré agradecerle lo que hizo por mí, estoy tan sola aquí... Nunca antes había sentido tanta soledad y desamparo como en esos momentos, yo...—no pudo terminar la frase, su voz se quebró y él conmovido se acercó y la abrazó.

Un abrazo suave pero poderoso que ella necesitaba, solo eso, un abrazo de amigo que en realidad era casi un extraño. Un misterio para Rosalie. Porque él jamás le hablaba de su pasado, ni de su presente, en ocasiones sí, hablaba algo y tenía la sospecha de que tras esa fachada de playboy había un hombre distinto, sensible, inteligente... Pero que sentía fobia a los compromisos. Soltero y sin ningún plan de nada.

Rosalie tembló al sentir su calor, su olor, le encantaba su olor, su voz y sus ojos lo miraron implorante y sin saber ni cómo él respondió a su mirada y la besó. Un beso suave, pero tierno, un beso que despertó en ella algo que siempre había estado dormido... Deseo. Un deseo que recorrió sus labios, su piel, su cuerpo y su alma entera y lentamente se abrió a él, lo abrazó y dejó que su lengua invadiera su boca sintiendo que volaba. Pero no era algo instintivo, no quería un rato de sexo y luego no tener nada que decirse. Además solo había conocido a Peter y nunca se sintió atraída por ningún otro hombre al punto de querer ser infiel ni nada así. No entendía cómo esas chicas del trabajo podían irse a la cama con extraños solo porque tenían ganas y sus maridos “no les rendían bien”. Bueno, ella nunca había sido así, ni tampoco se consideraba insatisfecha y de haberse sentido así tampoco lo habría engañado.

Y a pesar de las sensaciones maravillosas que despertaba en ella se apartó despacio, pero él la retuvo y la miró con tanta intensidad que tuvo miedo. Durante los meses que trabajó para él jamás se había acercado ni le había demostrado interés ni... tal vez porque era educado, porque no se sentía seguro o porque no...

—Perdona, no debí besarte... Pensarás que quiero aprovecharme y eso no es verdad—su voz viril y profunda la hizo volver al presente.

—Es verdad, no debió pasar señor Ferguson. Fue una locura, un momento de debilidad... No debí beber tanto.

En realidad fue ella quien lo besó, y lo abrazó para sentir su calor, su olor, dios, estaba loca por ese hombre, ¿por qué diablos no se iba a la cama con él esa noche y lo olvidaba todo? Necesitaba tanto dejar atrás ese matrimonio fracasado y pensar que podía... Empezar algo con alguien.

No, esa no era la forma de empezar. Él pensaría que ella era una zorra para divertirse y nada más, como esas chicas con las que salía. Gideon Ferguson no tenía una relación formal, era un playboy que aprovechaba las oportunidades y por más que fingiera, sabía que si se iba a la cama con él luego no podría volver al trabajo, se sentiría avergonzada de semejante conducta.

Y despacio se alejó y él le indicó que escogiera la habitación que deseara. Ella entró en la primera y cerró la puerta sintiendo que temblaba de deseo, debía ser el alcohol, jamás se habría atrevido a besar a su jefe ni a disfrutar tanto...

Él la vio irse sintiéndose en una nube, una nube tormentosa llena de deseo salvaje, insoportable... Sin embargo sabía que solo sería un beso, la conocía, acababa de confesarle esa noche que solo había dormido con su marido y que él la había abandonado por una zorra que hacía cosas que una mujer decente jamás haría...

Pero su rosa había respondido a su beso, la había sentido cálida, tan dulce en sus brazos, su boca, adoraba su sabor y en ese momento habría insistido un poco más, estaba tan loco que tal vez... No, ella no estaba preparada para dormir con él, solo había sido un acercamiento, un paso más al deseado objetivo; una noche de sexo con la mujer que lo había hecho esperar más que ninguna, y a la que deseaba como un demonio, con un deseo tan intenso que por momentos temía volverse loco.

Pero debía ser paciente. Paciencia. Solo eso. No se le escaparía, no importaba lo que tuviera que hacer, decir o mentir... Una noche para saciar su deseo, una noche inolvidable que no tuviera fin.

Sintió su miembro erguido, duro como roca y nada dispuesto a irse a la cama como haría él, bueno, mejor sería darse un baño y olvidar el asunto porque sabía que no pasaría mucho más esa noche.

*******

Rosalie regresó a la casa de su tía en Canterbury y se tomó unos días porque simplemente no se atrevía a salir a la calle por temor a que esos hombres la encontraran. Se preguntó si acaso alguien sabía que ella había sido confidente de la periodista asesinada, no dejaba de maquinarse y sola en la casa era mucho peor.

Además tuvo que ir a declarar, a ver a dos sospechosos que no eran y saber que aún no los habían prendido la puso mucho más nerviosa.

Gideon la llamó y ella pensó que no podía regresar, sentía vergüenza y cierta culpa por haberle contado toda su vida, y luego ese beso... Sería incómodo volver y hacer como si nada hubiera pasado pero se moría por verle de nuevo.

Necesitaba hablar con alguien sobre lo que le estaba pasando pero se negó a hacerlo. Acababa de salir de la depresión que la había agobiado por meses, no quería recaer ni tener una relación casual pensando que sería capaz de manejar algo así. Terminaría lastimada, además: ¡lo conocía tan poco! Llevaba ocho meses trabajando en su compañía y menos en su despacho, pero él era reservado, amable sí, cordial pero...

Entró temblando al día siguiente en su oficina. Había pasado una noche fatal de pesadillas con Ellie, su antigua jefa, soñó que regresaba a trabajar con ella como si no estuviera muerta y despertó aterrada, envuelta en un sudor frío.

Él la miró con fijeza.

—Señorita Adams, qué bueno que haya regresado, hay mucho trabajo hoy. ¿Se siente mejor?—el tono era impersonal y no dejaba de hablar por su celular sobre un nuevo negocio.

Él tuvo la astucia de fingir que nada había pasado y ella se sintió aliviada sin imaginar que todo formaba parte de un estudiado plan de conquista. Le preguntó por la investigación sí, y él se ofreció a llevarla cuando saliera del trabajo porque la estación del metro tampoco era segura.

Así fue que empezaron a pasar más tiempo juntos y él se abrió un poco más contándole de su infancia campestre en Greenley, en Norfolk, su pasión por el polo, el jet sky y otros deportes de riesgos que llevó a cabo en el pasado.

Ella lo escuchó aterrada, jamás se habría atrevido a hacer clavados desde una roca, ni a deslizarse en ala delta de lo alto de una colina. Sentía pánico a las alturas, y a todo lo que fuera aéreo y rara vez viajaba en avión porque la aterraba.

Gideon sonrió y la felicitó por su cumpleaños. ¡Lo sabía! pero ella no había dicho nada a nadie... No le agradaba festejar su cumpleaños.

—Gracias, es que no... No tengo ánimo para festejar.

—Oh, vamos, anímese. La invito a cenar esta noche.

Ella no pudo negarse, una cena estaría bien...

Él pasó a buscarla al apartamento en su auto a las nueve y ella corrió algo nerviosa. Suspiró al verle tan guapo. Él la miró con intensidad, llevaba una blusa azul de algodón, con escote ceñido y volados alrededor del cuello y una falda ajustada que marcaba sus caderas. Era delgada pero tenía formas, no había nada más irritante para él que una mujer sin formas, y ella tenía las curvas que a él le gustaban.

Llegaron a un restaurant muy bonito y pintoresco en Piccadilly Circus.

—Gracias por invitarme, en realidad nunca me gustó festejar mi cumpleaños, de niña sí, pero luego...—dijo ella mientras se dirigían a una mesa reservada con vista a la calle.

Pero la cena sería más formal que una simple pizza y él estaba muy guapo de traje oscuro.

—Bueno, es tiempo de que comience a festejar señorita Adams. ¡Es tan joven!

Ella se puso seria y recordó su anterior cumpleaños de recién casada con mucho champagne, pastel de chocolate y sexo... No, nunca había disfrutado demasiado el sexo, podía pasarse días, semanas sin hacerlo. Tal vez porque no tenía experiencia, o su marido no sabía despertarle eso llamado deseo desesperado y salvaje como lo hacía Gideon.

Bueno, él tenía treinta y cinco años y era viril, muy guapo y con mucha vitalidad. Y debía saber mucho de mujeres, los hombres así eran los mejores amantes, bueno, eso era lo que decía Sophia...

Tembló al sentir su mirada porque era una mirada que decía mucho y con dos cervezas tal vez se animara a...

No, no podía. No hasta saber qué quería él de ella, había algo, tenían algo sí, a esa altura era tonto negarlo pero... No quería entregarse a un hombre que no le dijera que significaba algo. Bueno, no necesitaba prometerle matrimonio ni hijos pero...

Cenaron en silencio, pidieron el postre y luego fueron a un pub a ver a su grupo favorito. Se sintió excitada de poder compartir cosas, de sentirse acompañada en un día cuyo único plan había sido irse a la cama con un trozo de pastel de chocolate a mirar alguna comedia divertida que la hiciera reír.

En el pub encontró a un amigo de Peter y lo saludó y también a una amiga de infancia... fue una sorpresa muy agradable y le gustó mucho que él estuviera allí, que se interesara y la cuidara. Porque notaba que se preocupaba y que parecía algo enamorado. Bueno, tal vez entusiasmado, que sentía cosas, lo que ocurre cuando comienza una relación.

Luego notaba que él se alejaba, se volvía frío y distante, como su jefe Gideon de siempre y se sintió desilusionada y tonta. Con ganas de llorar.

Y cuando él la dejó en casa de su tía suspiró y contuvo las lágrimas y le agradeció que...

Él la miró de esa forma que la desarmaba, la hacía temblar y de pronto se encontró entre sus brazos, besándose como dos adolescentes sintiendo que sus besos la empujaban a cometer una locura. Sintió su olor, su calor y deseó más que nunca estar entre sus brazos, en una cama sin pensar nada más. Lo necesitaba, pero tenía miedo y de pronto se vio sentada en sus piernas y pudo sentir su miembro inmenso como roca rozándola, estaba allí y tembló...

Gideon gimió al sentir su sexo tibio a través de la falda, y se moría por tocarla y lo hizo mientras seguía besándola. Oh, sí, estaba húmeda y lista para ser suya...

—No, por favor, aguarda...—le rogó. Temblaba y respondía a sus besos, a sus caricias pero no quería hacerlo en su auto. Bueno, estaba tan fuera de sí que por un momento lo pensó, es decir, no lo pensó siquiera, quería hacerlo ahora, donde fuera, en el auto, en cualquier lugar.

—Ven a mi apartamento, por favor... —le dijo al oído con voz susurrante y volvió a besar su cuello nada dispuesto a dejarla ir.

—No, no puedo, es muy pronto.

Él se detuvo y la miró sorprendido. No podía negarse ahora, sabía cuánto lo deseaba ¿entonces por qué...?

—No puedo hacer esto, todavía no.

Sus ojos azules se clavaron en los suyos, lo deseaba, estaba húmeda y agitada pero...

—Está bien, entiendo—dijo él. Mentía, no entendía nada más que su rabia por no poder saciar ese deseo inhumano que sentía por esa mujer. Tan dulce, tan suave, y había estado a punto de follar en su auto así, sin más.

—Lo lamento yo no... No estoy preparada—dijo al fin.

Bueno, no iría a su apartamento, era un hecho, así que mejor dejar que se fuera.

Gideon suspiró y cuando la vio alejarse pensó qué cerca había estado de arruinarlo todo por apurarse, fue un imbécil, debió imaginar que ella no querría irse a la cama en la primera cita formal. Su deseo furioso lo había empujado, pues debería ser más cuidadoso en el futuro. Estaba decidido a ganar, se la llevaría a la cama o dejaría de llamarse Gideon Ferguson. No importaba lo que tuviera que hacer, maldito Maquiavelo; que los fines sí justifican los medios.

Dormiría con ella todas las veces que fuera necesario, aunque tuviera que decirle que la amaba o pedirle matrimonio, nunca antes había deseado tanto a una mujer en toda su vida como deseaba a aquella que se le resistía...

Pero esa noche no se quedaría furioso y excitado. Llamó a Margareth, una vieja amiga, una ardiente pelirroja que vivía en el piso de arriba. Tendría una satisfacción rápida y placentera.

Ella entró oliendo un perfume denso y dulzón, justo lo que necesitaba, algo dulce e intenso... sus labios rojos sonrieron mientras se deslizaba.

Él se bebió de una su trago en las rocas, había tenido una noche difícil.

—Te ves algo tenso, querido—dijo Margareth besando fugazmente sus labios. Sí, esa chica era muy ardiente y lo conocía bien. Disfrutaba el sexo como pocas... Una verdadera mujer intensa, salvaje.

Suspiró al sentir esos labios rojos devorando su miembro casi por entero. Era una experta... y la excitaba mucho hacerlo... Pero él quería desnudarla, responder a sus caricias, sentir una mujer a su merced.

Ella rió divertida al sentir su peso y se quejó por la brusquedad con que la penetró.

Él se disculpó pero estaba furioso, y no era Margareth, era Rosalie, cuando le echara el guante a esa jovencita caprichosa... maldita sea, sentía que era su rosa y que debía poseerla y domarla...

Pero no era ella, era su amiga pelirroja y lo miró furiosa ordenándole que se calzara un maldito condón. Él despertó de su sueño y obedeció al instante. La fantasía de que tenía a su rosa en la cama terminó y luego, maldita sea, se sintió como un perro, un perro atrás de una perra alzada, sin sentir nada más que un placer efímero, físico, un desahogo, a eso se reducía el sexo sin la mujer que tanto deseaba, anhelaba... Pero no se resignaría a vivir como un perro el resto de sus vidas, teniendo desahogos y muy poco placer.

La quería a ella a cualquier precio y comprendía que su obsesión podría salirle muy cara.


Pasión

ROSALIE pensó que lo más correcto era renunciar.

No porque fuera a hacerse la difícil o planeara atrapar a ese hombre, sabía que ninguna podría atrapar a ese dandi jamás, no hasta que tal vez cumpliera una edad en la que los hombres se cansan de tanto andar con mujeres.

No era eso.

Solo que no era apropiado acercarse tanto a un hombre que a fin de cuentas era su jefe. Y temía perder la cabeza un día y encontrarse atrapada en una relación que no era afectiva sino simplemente física. Él la atraía sí, le gustaba pero todo ese tiempo que se acercó sintió que se estaba involucrando. Enamorando. Esa era la palabra. Era una tonta que no podía evitar enamorarse. Se había enamorado de Peter y ahora que estaba sola... Gideon ejercía no sé qué poder sobre ella, y tal vez solo fuera deseo por su parte. Atracción física, deseos de conquista.

Había pasado un fin de semana fuera, en casa de su tía Celia, necesitaba alejarse, además su tía quería saludarla por su cumpleaños y entregarle su regalo. Hasta le hizo un pastel de chocolate e invitó a sus amigas más cercanas para festejar. Amorosa tía Celia, era lo más cercano o parecido a una madre que había tenido.

Tendida en su poltrona, comiendo un segundo trozo de pastel de chocolate no pensaba en Gideon ni en esos besos ardientes en el auto y de lo cerca que había estado en irse a la cama con él.

Pero luego de tan apacible fin de semana se sintió indecisa. ¿Debía regresar a la oficina?

No tenía nada de malo irse a la cama con el jefe, tener una aventura excitante, excepto que ella había sufrido demasiado en el pasado junto a un hombre a quien creyó maravilloso y ahora no tenía ganas de que la quisieran solo para tener un rato de sexo. La lastimaría, la enamoraría para tener lo que deseaba y luego... Le diría que nunca la había engañado y que siempre había sido sincero.

Maldita sea, no se acostaría con ese hombre hasta que tuviera alguna certeza de su parte, algún sentimiento, interés genuino, algo para que después...

Rosalie se miró en el espejo angustiada, no, no iría al trabajo. Era mejor poner fin a todo ese asunto. Jamás debió aceptar ese trato, sabía por qué la había contratado y no era porque fuera tan eficiente ni necesaria. Desde el comienzo, desde que se cruzó en su camino la había mirado con intensidad, sin disimular cuánto le gustaba y luego... Pues la hacía ir a su oficina y quedarse más tiempo del que hacía quedar a los otros asistentes, a quienes apenas miraba.

Ella le interesaba, y se lo había demostrado con frecuencia. Ahora no sabía si solo le interesaba para salir, divertirse o si le pasaba algo más, por momentos tenía la sensación de que era un hombre cerebral. Metódico, práctico, que tenía muy claro lo que quería en la vida y eso significaba algo; sexo. Una aventura con la chica que lo ignoraba y se le resistía. Eso era para él, un desafío.

Y ella se negaba a jugar un papel semejante, a ser un objeto para satisfacer su deseo, su lujuria y... Así que lo más sensato era no regresar y punto, inventar alguna excusa, o enviar su renuncia por mail. Él entendería. Y pondría fin a algo de lo cual no se sentía segura.

Abrió su portátil y comenzó a redactar la renuncia mientras bebía el segundo café, necesitaba juntar energía para tomar esa decisión.

“Si pones fin a todo no volverás a verle.” Le dijo una voz.

Tal vez él te pida que regrese y tú le obedecerás y entrarás en la oficina con el rabo entre las patas, desesperada por verle y oír su voz...

Borró el archivo, no estaba bien redactado, era un desastre.

Escribió una segunda carta de renuncia y suspiró.

Maldita sea, no quería hacerlo. No quería volver a escapar de Londres, tenía un trabajo, amistades, salidas, no podía agobiar a tía Celia, preocuparla.

Tomó un saco, su cartera y regresó al trabajo. Estaba atrapada, no sabía por cuanto tiempo no sabía qué resultaría de todo eso pero...

Él no estaba en la oficina y ella lo buscó desesperada.

Sophia entró entonces y le avisó que Ferguson estaría ausente unos días por unos problemas familiares. Al parecer un tío suyo había fallecido de forma repentina y tenía parte en esa empresa y el asunto era complicado.

Rosalie se sentó y suspiró. No era lo que había esperado y durante todo el día esperó algún llamado o verle, que llegara de repente pero nada de eso ocurrió.

Cuando lo vio atravesar la puerta de la oficina tres días después tembló sintiéndose una tonta. Él apenas reparó en ella, no hacía más que hablar con un asistente y con otro que le pedía a gritos una firma.

—Necesito un momento por favor, acabo de llegar y hablen con Jeff, o con mi primo, hoy no tomaré ninguna decisión—declaró.

La fila de oficinistas se dispersó y entonces la vio a ella escribiendo un mail urgente a un inversor. Estaba preciosa con su vestido lavanda y sus ojos que no podían disimular el brillo, la alegría intensa de volver a verle. Lo sabía porque era lo que él sentía. Una alegría inmensa, como si el sol brillara a pesar de ese horrible día gris de primavera.

La saludó con una sonrisa escondida y luego le preguntó por el tema de ese inversor que tanto problema había dado. Ella se acercó y él miró sus labios rojos con creciente deseo. Estaba hermosa, radiante, y la había echado de menos, había temido que renunciara y cuando su primo le avisó que estaba allí...

Pero no debía ir con prisa, debía darle tiempo y aguardar, siempre debía esperar.

¿Cuánto hacía que esperaba? Se negó a hacer cuentas, solo lo consolaba pensar que quedaba menos.

De pronto ella le dijo que lamentaba lo de su tío y lo miró con esas miradas tiernas que lo hacían desear abrazarla, besarla...

—Gracias, señorita Adams. En realidad estuvo enfermo mucho tiempo y fue un final esperado...

Su tío Edward, solterón, mañoso, pero de gran corazón. La tragedia de su vida fue enamorarse de su cuñada y no poder olvidarla, ella había muerto aún casada con su hermano que había sido su único amor. Y el tío Edward no había querido casarse, ni siquiera para no estar solo o para tener hijos. Su vida era la empresa que su abuelo había fundado, el trabajo y hacer viajes alrededor del mundo.

Poco antes de morir, cuando fue a verlo al hospital y consumido por una penosa enfermedad le preguntó si pensaba seguir sus pasos.

—¿Quieres ser un solterón, Gideon? ¿Qué estás esperando? Estás algo crecidito para seguir jugando con las mujeres ¿no crees?

Él sonrió diciendo que no tenía planes y ni siquiera tenía una novia por el momento.

Su tío frunció el ceño.

—Pues búscate una, con tu pinta no será muy difícil. Deja de perder el tiempo con zorras y siembra amor para cosechar algo que llene tu corazón, te ves muy flaco y poco cuidado, como hombre que no tiene una mujer amorosa que lo cuide. Yo sé mucho de eso, toda mi vida fui como un perro vagabundo...

Gideon se había enfurecido al oír esas palabras, no le agradaba que lo llamaran flaco ni lo comparasen con un perro abandonado. No era así, era muy cuidadoso con su cuidado personal, desde el cabello hasta la ropa, todo estaba recién lavado, perfumado o nuevo.

No sabía por qué le decía esas cosas, bueno, cosas de la edad, chocheras...

Ahora comprendía por qué le había dicho eso. Tenía treinta y cinco años, pronto cumpliría treinta y seis y no tenía esposa, ni hijos, mientras que sus amigos casados se veían felices con sus mujeres... Bueno, no todos en realidad, pero no significaba que el matrimonio apestara por completo. Solo había que escoger a una mujer bonita y sensual, alegre y que no hiciera problema por nada. Una compañera alegre que no pusiera su trabajo y sus metas por encima de todo. No le gustaban las muy independientes, ni tampoco las muy frívolas o...

Esa chica planeaba atraparlo, y no descansaría hasta sacarle un par de crías, sería un padrillo para ella, un marido a quien someter a su tiranía.

Suspiró y la vio caminar en busca de un café, tenía una forma de caminar muy sensual y no podía creer que realmente quisiera atraparlo.

Él sí quería atraparla pero de otra forma por supuesto.

Se estremeció al recordar el entierro de su tío y ver cómo una vida terminaba así; en un frío cajón de madera, inmenso, lleno de arabescos. Su alegre tío solterón, de joven mujeriego y luego un mujeriego solitario, adicto al trabajo, consintiendo a sus sobrinos y apañando sus diabluras. Sí, sabía que moriría, sufría de cáncer a los pulmones por haber fumado como un murciélago noche y día. Los últimos días en el CTI habían sido tétricos, él se negó a ir, fue egoísta, tuvo miedo y luego, durante su entierro recordó sus palabras: “Deja de salir con zorras y consíguete una esposa, no seas como yo, ustedes fueron mi familia como los hijos que no pude tener, pero una buena esposa: amiga y compañera, es todo en la vida hijo. Alguien con quien compartir, alguien a quien cuidar y amar... Puedes tenerlo todo pero sin una esposa, sin una familia te sentirás un paria un día, recuerda lo que te digo. Sé bien de lo que hablo”.

Luego del entierro fue a ver a sus padres, eran más jóvenes pero se sintió mal, deprimido, impresionado al pensar que le esperaba una vida de lujuria y soledad. Sí, tenía muchas cosas; un trabajo estable, era heredero de una empresa pujante, antigua, pero no tenía una mujer que lo llamara, que se preocupara por él, solo esas chicas a quienes llamaba para tener sexo de vez en cuando. No era lo mismo. Aunque su relación con ellas fuera casi de amistad, no era lo mismo que una novia, que una esposa, una compañera con quien compartir y luego recordar tiempos felices...

¡Vaya! Se estaba poniendo sentimental.

No todas las esposas eran tan amorosas como decía su tío, algunas eran una verdadera pesadilla, unas brujas que engañaban a sus maridos, los trataban como perros quitándoles el dinero, el honor todo. En esa empresa había un par de esos especímenes. Su tío tenía una idea anticuada, hoy día no había tanto amor abnegado.

Mientras pensaba esto con mucho cinismo apareció Rosalie y lo miró con expresión de reproche como si quisiera decirle “señor Ferguson, yo fui una buena esposa, di todo, fui su amiga y compañera, su confidente, jamás engañé a mi esposo...”

Tenía razón, era una buena chica, tranquila. Como de otra época. La esposa que su tío había soñado y nunca había tenido porque esa mujer estaba casada con su hermano mayor, muerto hacía años. Él sí había sido feliz, tenido siete hijos con la adorada Helen y si en algún momento supo de la pasión de su hermano menor Edward por ella jamás dijo nada.

—Señor Ferguson, disculpe, pero ha estado llamado el señor Rilley por un problema con...

El suspiró y notó que se había ruborizado por su mirada intensa como una colegiala, le gustaba cuando le pasaba eso, era involuntario y significaba que aún podía sorprenderla, turbarla.

—Gracias, disculpe, es que estaba distraído con pensamientos algo tristes...

Ella lo miró con pena y al ver que caía su saco al piso en un descuido se apuró a levantarlo. Ese gesto era de una chica dulce, ansiosa de atenderlo y ocuparse de él, que era a fin de cuentas, un perro abandonado y vagabundo, que solo salía con zorras porque sentía un terror irracional a los compromisos a largo plazo.

Miró a la joven y suspiró. Era dulce, tierna y tal vez planeaba atraparlo. El cazador cazado, eso pasaría, por hacerse el listo con una mujer que debía ser mucho más astuta e inteligente de lo que había siquiera imaginado.

—Señorita Adams, por favor, necesito el número de ese hombre, no lo tengo en mi agenda. No sé dónde está.

Ella se lo dio y luego le preguntó si podía irse, había cumplido las seis horas y no estaba dispuesta a quedarse más, no hubo manera de tentarla con más dinero. Rosalie era muy celosa de su tiempo y de sus horarios, llegaba en hora y defendía su derecho de retirarse a la hora exacta.

—Está bien, puede retirarse, aguarde... La llevaré a su casa.

No había olvidado su antigua obligación y esperaba poder cumplirla, era una forma de controlar que su ex no apareciera de repente para arruinar sus planes.

—Yo, puedo tomarme un taxi señor Ferguson, usted tiene mucho trabajo hoy y no quiero que pierda tiempo... —dijo ella y su discurso se transformó en silencio al ver que él tomaba el saco, su celular y se disponía a llevarla, sin aceptar su opinión al respecto.

Mientras conducía le confesó que habían apresado a los bandidos que la habían atacado.

—Eran extranjeros, que querían... No iban a atacarme, dijeron que solo querían robar mi bolsa y que estaban metido en una red de delincuentes que los obligaba a...

Gideon se puso furioso.

—¿Y el juez les creyó?

—No lo sé... Están presos, fue mi abogado quien me avisó el otro día. Robaban carteras no eran violadores pero de todas formas no me siento tranquila, a veces... Tengo la sensación de que alguien me vigila, sigue mis pasos y tengo miedo señor Ferguson. Creerá que estoy loca, es que... La periodista me contó algunas cosas y no debió hacerlo, habría deseado no saber nunca esos secretos y temo que...

Él sonrió para sí, claro, él había estado siguiéndola algunas veces para saber que su ex no estaba allí y ella llegaba a salvo a su casa. No podía decírselo, ni muerto lo haría.

—Tenga calma por favor, no piense... Eso pasó hace mucho tiempo y la venganza fue por haber mandado a prisión a ese mafioso, no contra usted. Si hubieran querido matarla... usted no era más que una empleada, no se dedicaba a fisgar, solo redactaba algunos artículos en la revista. Y cambió su nombre, y no volvió a estar vinculada a ninguna revista. Tal vez esa pobre mujer hizo algo más, chantajeó a alguien con alguna información, no se crea todo lo que le dicen, las personas mienten a veces... He estado averiguando cosas de esa mujer, en realidad la conocía solo por algún artículo sensacionalista, nunca llegué a tratarla pero sé de gente que la odiaba porque los chantajeaba. Quien se mete en eso sabe a lo que se arriesga. Esa señora era más que una periodista dedicada a los chismes, tenía otro hobby y eso fue lo que salió a la luz luego de su muerte.

La joven dejó escapar una exclamación, no podía creerlo. Todo ese tiempo pensó que...

—Pero nunca encontraron al asesino, borraron los rastros y manipularon, eso fue lo que se dijo entonces.

—Fue bien hecho y el caso se cerró por falta de pruebas, pero eso no debe inquietarte. En realidad lo de ella era el chantaje, no por las notas, las notas eran muy tontas, nunca se metió con los grandes, sabía bien dónde pisaba y lo que hacía. Usaba los secretos en su beneficio y con ese chantaje ganó bastante dinero.

—Fue muy triste, Ellie era una mujer tan vital, generosa, siempre nos trató bien, si hacía eso... Bueno, realmente no lo sabía ni lo habría imaginado, de todas formas no merecía terminar así.

Él se puso serio. Habían llegado, debían despedirse y lo hizo con cierta frialdad, mejor tomar distancia hasta recuperar algo de confianza. Pero diablos, la había echado de menos, había deseado tanto oír su voz... esa mujer lo volvía loco con su juego de mirarlo con esos ojazos tiernos y luego... Nada. Llevaba meses esperando que fuera suya y demonios, ahora sabía que quería algo más que sexo, que su obsesión por poseerla se había convertido en algo que no deseaba considerar.

Y como si leyera sus pensamientos ella lo miró a los ojos y le agradeció que la llevara a su casa. Fue demasiado para él, debía besarla, tocarla, sufría como un demonio por no poder hacerlo y cuánto más se le negaba más quería tenerla.

Ay diablos, si la tocaba no podría volver a llevarla a su casa, y le gustaba hacer eso.

La vio entrar en la casa de su tía y también volverse una vez para sonreírle y agitar su mano. En ocasiones parecía una jovencita adolescente, como si al vivir en el sur junto a una tía tan puritana se hubiera convertido en una joven retraída, pero educada, como una mujer de otra época. La misma que su tío le había recomendado; dulce, femenina, compañera. Él jamás habría agregado “buena en la cama” eso no se consideraba siquiera en otros tiempos.

Sí, definitivamente eran otros tiempos, donde lo bueno perduraba y las esposas eran criaturas tiernas y pacientes. Hoy todo era distinto. Vivían en el reinado de lo efímero. Esa era la triste realidad y él no creía en el amor ni mucho menos en el amor duradero. El amor para él era pasión, buena cama y afinidad sexual, espiritual. Todo eso podía cambiar con el tiempo. Nada era eterno, y a veces ni siquiera estable.

Encendió el auto y se marchó sin mirar atrás, atormentado al comprender que acababa de caer en su propia trampa y que ya no estaba peleando por una noche de sexo, no, tenía la seguridad de que querría mucho más y entonces... Ella lo atraparía.

*********

Fueron al cine a ver una comedia días después y también a comer pizzas un viernes, pero como amigos, sin que pasara nada, pero acercándose un poco más.

Ella descubrió que él era tan descreído como un hombre abandonado por su esposa y ella le confesó que no tenía pensado casarse.

—Pero sí me gustaría tener un hijo un día, tal vez dos.

Gideon la miró sorprendido.

—¿De veras no espera casarse para eso? ¿Será usted madre soltera entonces? ¿Y cómo tendrá a sus hijos? ¿Pondrá un aviso en el diario o algo así?—bromeó.

Rosalie sonrió.

—No lo sé... Podría ir a uno de esos lugares de fecundación pero no me atrevería.

—Bueno, necesitará ayuda para tener hijos, no puedes hacerlos tú sola.

Ella bebió cerveza.

—¿Y tú? ¿No quisieras tener hijos, una familia?

Esperaba que se riera o lo negara de plano, no había hombre más solterón y menos preocupado por entablar un compromiso que Ferguson, esa era la verdad, no se engañaba.

—Bueno, mi tío Edward me aconsejó que me casara, que buscara una buena esposa y sembrara amor para cosechar más amor.

Sus ojos adquirieron un brillo especial.

—Su tío era un hombre sabio, o temía que usted se convirtiera en solterón.

—Tal vez sí... Es que nunca fui como mis hermanos ni mis primos que a los treinta tenían esposa, hijos, una nueva esposa al año siguiente...

Sus confesiones y la cerveza despertaron su curiosidad.

—¿Y nunca ha estado comprometido?

—No... He tenido novias en la adolescencia, y a los veinte salía con una chica que quería mucho pero luego... Peleamos. Una tontería. Suele pasar.

Sí, había salido con algunas mujeres, había tenido una novia formal pero no estuvo tan enamorado como para casarse. Esa era la verdad, o al menos no pensaba que fuera el momento, era muy joven entonces y quería vivir la vida, disfrutar del sexo...

Ella sonreía y lo miraba embobada, todas sus historias le parecían graciosas, apasionante, quería saber más de él...

Y él se moría por besarla, por hacerle el amor y cuando la llevaba a su casa detuvo el auto y se miraron.

Ella no quería marcharse y se lo dijo con la mirada, cuando se acercó y lo besó. El efecto de la cerveza había pasado y quería estar con él, hacer el amor, atreverse...

Ferguson atrapó sus labios y luego la rodeó con sus fuertes brazos. Se moría por hacerlo y cuando abrió su blusa y atrapó sus pechos sintió que volaba, como una adolescente... Vaya, nunca había llegado tan lejos con un chico siendo adolescente, jamás permitió que la tocaran en un auto ni... Pero eso era diferente, era adulta y podía hacer lo que se le antojara sin rendir cuentas a nadie... Peter ya no era su marido, y nadie la señalaría por hacer lo que muchas hacían en esa oficina; dormir con su jefe.

Estaba húmeda y lo deseaba tanto pero una vez más lo rechazó, lo detuvo a tiempo, a tiempo de que la invitara a ir a su apartamento. Solo fueron unos besos, unas caricias y luego... Huyó a casa de su tía y le agradeció esa cena.

Él se quedó hirviendo y frío a la vez preguntándose qué rayos le pasaba a esa mujer. ¿Por qué siempre lo rechazaba? Sabía que se moría por estar con él pero...

Rosalie huyó y lloró.

No podía decirle lo que le pasaba era un tema íntimo.

No se atrevía a hacerlo con él, temía defraudarlo o... La excitación llegaba con sus besos y luego el miedo lo arruinaba todo. Estaba asustada, nunca antes había vivido algo como eso. Y a pesar de desearlo comprendió que no se sentía preparada para irse a la cama con su jefe. Porque ahora era su jefe.

********

Él tuvo la astucia de mantenerse alejado y no insistir. Intuía que ella todavía no quería hacerlo. ¿Sería de las que necesitaban alguna palabra o promesa para irse a la cama?

Bueno, no importaba eso, había regresado a la oficina y era mejor así, no deseaba asustarla y que huyera como la última vez.

Supo que se había mudado a un apartamento que era de sus padres, así que iba a tomarse unos días para la mudanza y demás.

Ferguson no tuvo inconvenientes en darle ese tiempo y mucho más porque sabía que cada día estaba más cerca de lograr su objetivo...

Seguía espiándola pero a discreción y fue entonces que supo que su ex había regresado y temió que ese cambio de domicilio fuera para reunirse con su antiguo marido a escondidas.

—Señorita Adams, ¿se siente bien?—le preguntó él porque ese día no hacía más que equivocarse en casi todo.

Estaba mal, angustiada y se disculpó pidiendo permiso para retirarse antes.

No sabía qué le pasaba, luego de aquella salida se habían distanciado y él se moría por preguntarle, por seguir sus pasos pero se rindió; no haría nada eso. Solo esperar, no podía hacer nada más.

*********

Rosalie no estaba pasando un buen momento, creyó que al mudarse a un apartamento de sus padres en el barrio de Convent Garden, un lugar tan animado, lleno de artistas callejeros, músicos, pintores y turistas se sentiría mejor y durante unos días disfrutó de la rara paz de levantarse en las mañanas y observar la vista magnífica de Londres, sabiendo que estaba sola, hasta que él llamó. Peter.

Había regresado no solo a Londres, esperaba que volvieran... La llamaba todo el tiempo, la buscaba y hasta se había atrevido a esperarla a la salida de su trabajo.

Como si ella pudiera olvidarlo todo y perdonarlo.

Pues ya tenía el divorcio, su abogado le había avisado, su libertad. Su libertad para recomenzar luego de haber sufrido durante meses una horrible depresión.

Suspiró.

Era un día hermoso de verano y se acercaba el cumpleaños de Gideon y toda la empresa ansiaba darle una fiesta sorpresa porque él, como buen solterón; odiaba las fiestas de cumpleaños. Bueno ella también...

Sin embargo tenía algo para animarse; le darían no solo un festejo sorpresa con un inmenso pastel de cumpleaños sino también una muestra de baile... y ella bailaría con un subalterno de otra sección junto a otros oficinistas.

Sería una fiesta muy divertido y solo faltaban dos semanas.

Pensar en Gideon le dio fuerzas.

Había regresado animada de la oficina pensando en la fiesta cuando al llegar a su apartamento escuchó una voz.

—Rosalie—dijo él.

Su ex. Maldita sea, no podía creerlo, ¿cómo diablos la había encontrado?

Lo miró con sorpresa y curiosidad, parecía cambiado... Triste. Desesperado. Vaya, había tardado bastante en dar señales de vida y no tenía ningún sentido que apareciera y le dijera que quería volver y hablar...

—Peter por favor... No hay nada que hablar, tengo una nueva vida ahora, un trabajo nuevos amigos, no voy a volver contigo, ¿entiendes? Deja de llamarme. Lamento tener que decirte esto pero has estado llamándome y...

De pronto miró hacia la otra calle y vio un auto negro familiar. Ferguson, no podía creerlo, ¿pero qué hacía allí, espiándola?

—Déjame hablar por favor, tengo algo importante que decirte—insistió su ex.

Rosalie estaba furiosa y tensa, toda la alegría de esa jornada se había esfumado al ver a su ex, y todo el afecto que llegó a sentir por él se había convertido en rabia, hastío.

Él la miró suplicante, le rogó que lo escuchara...

—Mírame Rosie, por favor, hay algo que tú no sabes... Todo esto, siempre supe que había algo que no encajaba, lo teníamos todo mi amor, íbamos a tener un hijo.

¡Vaya! ¿Y ahora se acordaba que estaban felizmente casados e iban a tener un hijo?

—Tú no querías al bebé, nunca mostraste entusiasmo, afecto... Fingías que te interesaba.

—Estaba asustado, no... Quería esperar un poco, tenía miedo Rosalie, tú me conoces, nunca te habría engañado, siempre te fui fiel y no... Yo te amaba como eras, te adoraba mi amor, y luego... Fue como una pesadilla, todo lo que pasó, ese video... alguien lo mandó a tu celular para que tú lo vieras.

—Escucha Peter, no importa eso, tú dormiste con esa zorra Meg Henley, lo hiciste, no me digas ahora que fue una trampa, lo hiciste porque querías, porque yo no quería hacerlo, estaba a quietud, temía por mi hijo. Y tú hiciste que lo perdiera.

—¡Eso no es verdad! Las cosas no fueron así... Rosalie, el doctor dijo que lo perdiste porque estaba débil, no estaba bien formado y dicen que la naturaleza es sabia, que cuando un bebé no está sano...

Esas palabras la dejaron más furiosa que antes, y herida perdió los estribos y lo empujó.

—Cállate Peter, vete al infierno, ¿por qué no buscas a tu zorra rubia y me dejas en paz? No voy a hablar contigo, no me interesa lo que puedas decir, déjame en paz o te denunciaré por acoso, perdí seis años contigo, ni un minuto más.

Él la siguió desesperado, quiso convencerla de que había caído en una trampa, que esa chica lo buscó fingiendo estar enamorada, loca por él... ¡Maldición! Perdió la cabeza esa noche, había bebido, de lo contrario jamás se habría acostado con ella.

—Fue solo una noche, por favor, y no quise hacerte daño, no me odies Rosalie, fui débil sí pero jamás habría filmado eso para lastimarte, alguien más lo hizo. Estoy seguro.

Rosalie estaba llorando y no lo escuchaba. ¿Qué importaba? ¿Una trampa? ¡Vaya! Eso sí que era grande, así que una furcia le tendía una trampa, lo hacía beber y le daba una paliza en la cama y él, pobrecito, decía que todo fue preparado y que él jamás quiso acostarse con ella.

¡Pues ya estaba hecho!

De no haberse enterado con ese video jamás lo habría creído y tal vez habría vivido engañada mucho tiempo.

—Peter basta, no puedes volver el tiempo atrás y decirme que fue una trampa, que nada pasó porque sabes que no es verdad. Lo hiciste, te fuiste con esa zorra y luego seguiste con ella en Hollywood, vi las fotos, no mientas. Has cambiado, al parecer la fama te ha cambiado y lo lamento. No te odio... ni te deseo ningún mal, solo te pido que te alejes, que sigas tu camino, ahora que eres libre aprovecha y disfruta con todas las actrices bonitas que te gusten. Pero no esperes que te perdone ni me vengas con cuentos de que te tendieron una trampa por favor porque fuiste tú quién lo hizo.

Los ojos oscuros de su ex brillaron con intensidad, quiso tocarla, besarla porque pensaba, sentía que ella no lo había olvidado. Ella lo amaba y él fue un grandísimo imbécil al perderla.

—¡Déjame en paz! No me toques Peter, se terminó ¿entiendes? Se terminó hace tiempo y hoy ya tengo el divorcio, ¿te has enterado? Y no puedes venir a mi apartamento a molestarme, a pedirme que vuelva contigo porque no lo haré y al demonio con lo que dices, no hubo ninguna trampa, la zorra te quería a ti, pero tú ya sabes cómo es. Tal vez te usó un tiempo para trepar, es lo que hacen esas mujeres.

Peter se alejó con el pensamiento de que descubriría quién lo había hecho. Lo haría. Descubriría quién había filmado cuando tenía sexo con Meg, porque ella juró que no había sido quién envió el video. Y que todo fue un descuido; dejó abierta su portátil con la cámara web y luego dijo que no notó la filmación y que un maldito hacker captó el video y lo vendió en la web... Pero días después ese video fue enviado al celular de su esposa ¿y si Meg no fue quién demonios lo hizo? Eso lo había vuelto loco, porque alguien pilló el video y lo mandó, parecía un plan siniestro para destruir su matrimonio y su vida. Pues lo descubriría.

Regresó a su auto furioso sin notar que otro auto se alejaba con velocidad.

“Descubriré quién lo hizo, ella dijo que había dejado abierta la portal parecer había llegado tarde, ella no lo perdonaría ni quería saber nada de él, debía asumirlo y aceptarlo. Maldita sea, no podía hacerlo, no podía resignarse a perder a la única mujer que había amado, lucharía por ella, castigaría al culpable.

*********

Rosalie fue a trabajar como de costumbre pero Gideon la notó triste, apagada y tan distraída que varias veces se equivocó en los números telefónicos y finalmente pidió permiso para salir antes.

Ferguson la detuvo cuando llegaba a la puerta.

—Lo lamento señorita Adams, no puede usted marcharse, hay demasiado trabajo y la necesito aquí—dijo en tono autoritario y una expresión que no daba opción a réplica.

Ella lo miró suplicante.

—Por favor señor Ferguson, no me siento muy bien hoy.

Él le dirigió una mirada de jefe insensible que parecía decirle: “usted ha venido a trabajar y no puede permitir que nada lo distraiga de sus obligaciones”.

—Siéntese por favor, ¿qué le pasa? En qué puedo ayudarla señorita Adams?

—Nada. Son problemas personales y debo irme, lo lamento.

No pudo retenerla, tomó su bolso y casi huyó.

Pero no se iría así, no lo permitiría. Iría tras ella.

Rosalie apuró el paso nerviosa, no quería que nadie de ese edificio la viera llorar, luego le contarían a Ferguson. Todos parecían estar pendientes de ambos como si esperaran que tal vez ocurriera algo.

Buscó los lentes oscuros mientras bajaba en el ascensor, se sentía mal y no entendía por qué diablos había ido a la oficina ese día, no debió hacerlo, debió quedarse en su casa. Se exigía demasiado. Cuando uno estaba triste mejor no hacer nada, ni salir a la calle porque seguro que todo saldría mal, había estado a punto de echarse a llorar en su oficina, en ocasiones era un hombre insoportable y autoritario. Y sin embargo le gustaba así, sentía que era un verdadero hombre y que toda su vida había estado al lado de un chico, un artista adolescente que jamás crecería. Al principio eso le había atraído de Peter pero luego cuando pasó todo aquello que la lastimó tanto él fue incapaz de hacer algo al respecto, nada más que huir a California porque a fin de cuentas su sueño de ser un director famoso podía más que todo. Maldita sea, el día que estuviera de nuevo con un hombre exigiría ser parte de su vida, de sus sueños, algo importante y no un mero objeto para tener sexo.

Y curiosamente en ocasiones sentía que para Gideon era eso, una mujer que deseaba llevarse a la cama y nada más, y como se le negaba mantenía vivo su entusiasmo. Y eso era lo que más le deprimía; estar atrapada en esa oficina cuando en realidad debía estar en su apartamento mirando el paisaje, o una película, o hacer cualquier otra cosa que no la estresara tanto.

Cuando llegaba al apartamento comenzó a llover, una lluvia horrible y torrencial y no había llevado paraguas ni nada. Se quedó parada allí mirando la lluvia sin saber qué hacer, su falda, sus zapatos, todo se estropearía y furiosa lloró, no pudo evitarlo. Las cosas no podían estar peor y decidió mojarse, ¿qué más daba? Estaba reviviendo el dolor de la ruptura, y de lo ocurrido con su hijo. El médico le había dicho que podría tener otros hijos, solo que debía tomar precauciones, no significaba que volviera a perderlo... Peter había dicho que lo perdió porque era débil, nunca antes se lo había dicho. ¿Y por qué demonios tuvo que decírselo?

De pronto sintió una voz familiar que la llamaba. Gideon, su jefe, al parecer quería llevarla a su casa, la invitaba a subir a su auto ¿pero qué hacía allí? ¿La habría seguido?

Ella entró sin hacer preguntas, llovía y se sentía desesperada. Sí, estaba llorando y las lágrimas empañaban sus ojos mientras él manejaba a gran velocidad.

¿A dónde la llevaría? No quería estar sola en su apartamento y pensar, recordar, su cabeza daba vueltas y su compañía la reconfortaba.

Él era su presente y esperaba que también su futuro, si es que podía...

Detuvo el auto cerca de su apartamento y ella tembló.

—¿Quiere venir a tomar una cerveza señorita Adams? Creo que lo necesita.

Sí, lo necesitaba pero quería darse un baño, cambiarse y no tenía ropa...

—Le agradezco pero necesito una ducha, estoy empapada y quisiera ropa seca.

Él sonrió.

—Bueno, la esperaré si desea detenerse en su apartamento.

Rosalie asintió más animada, corrió a darse un baño y de inmediato se sintió mejor, mucho mejor. Se llenó de espuma, perfume y ropa cómoda, una blusa blanca y una falda larga de jean, más informal. Empezaba a hartarse de usar tacos todos los días, de vestir siempre impecable, pulcra... En esos momentos añoraba la ropa cómoda, liviana, bonita.

Tembló al pensar que iría a su apartamento y estarían a solas.

Se moría porque pasara algo pero a su vez no se sentía del todo segura. Tenía un extraño presentimiento o tal vez era que lo deseaba tanto, lo deseaba y lo temía.

Luego pensó de forma atropellada que hacía tiempo que no tomaba pastillas, luego de su embarazo... al diablo con eso, lo que temía era ese encuentro, que no resultara.

Él fue puntual a buscarla y la invitó a cenar a un restaurant discreto, muy íntimo sobre el Soho, y a su vez muy cerca de su apartamento.

Charlaron y bebieron vino tinto con un plato de carne asada y ensalada. Se sintió más relajada y luego de beber la segunda copa le habló de su encuentro con Peter como él tanto deseaba... Los ojos azules de Gideon brillaron con un aire furtivo, alerta.

—Vaya, ese hombre no tiene límites, decir que le tendieron una trampa... ¿y quién lo obligó a meterse con esa mujerzuela? Quién entra en esas cosas es porque le gusta—sentenció.

Ella lo miró atenta a sus palabras.

—En realidad no importa eso Gideon, habría ocurrido con el tiempo, nosotros teníamos problemas como muchos matrimonios y esas cosas pasan cuando hay oportunidad, cuando hay goteras. Yo no quería ver que habíamos caído en la rutina, que éramos como viejos conocidos pero la pasión, el enamoramiento, la pasión, eso se había perdido hacía mucho tiempo y no fue culpa de ninguno de los dos, simplemente pasó... y supongo que esa chica lo buscaba, esas actrices nunca les dura ni marido, ni novio y algunas son realmente unas desvergonzadas que duermen con los directores para conseguir un papel. Esas cosas suceden en la vida real, él mismo me contó una vez.

Él bebió un trago de vino mientras la miraba con ojos de enamorado. El gesto de sus labios que delataba cierta tensión había desaparecido dando paso a la calma.

—¿Entonces por qué te afectó tanto ese encuentro?—insistió él.

Rosalie se puso seria.

—Es que siento una rabia espantosa cuando lo veo, jamás habría esperado un final como ese, ni que él actuara como lo hizo. Yo tenía mi vida estable, feliz, a pesar de todo tenía un marido bueno y leal, iba a tener un bebé y todo eso se hizo trizas en un momento, ese día nefasto por culpa de esa aventura. Eso duele, da rabia. ¿Qué habrías hecho tú en mi lugar?

Él fue inflexible.

—Jamás habría perdonado una aventura, por más amor que le tuviera a mi esposa, aunque sé conocer a las mujeres, tengo algo de experiencia, no ha sido en vano permanecer soltero tanto tiempo. Y ante la menor sospecha de que mi esposa anda en algo raro... Pero no te atormentes preciosa, todo eso pasó por algo muy sencillo; él no era ese hombre maravilloso que tú creías, te engañó, y el destino de forma algo dura, pues te dio la oportunidad de darte cuenta. De haberte pasado más adelante, con hijos, habrías sufrido más y es mejor... Creo que una pareja debe estar bien antes de tener hijos, los niños deben llegar como broche de oro, no al revés, buscar bebés para solucionar problemas de pareja que no tienen solución.

Sus ojos brillaron de emoción.

—Pues yo quisiera tener muchos niños y un esposo, quiero recuperar la familia, el amor de un hombre al que realmente le interese... Es triste darse cuenta de que uno perdió parte de su juventud junto a una persona para la cual solo eras una amiga, una mascota querida pero para nada una mujer a la que sea ama por sobre todo. Pero al parecer los hombres aman más sus aventuras, su carrera, su fortuna que a una mujer.

—Eso no es verdad preciosa, yo doy fe de que no es así.

Ella se sonrojó al sentir la intensidad, la fuerza de esa mirada que parecía decir mucho más que sus palabras.

—¿Por qué lo dices? ¿Acaso has amado a una mujer por sobre todas las cosas?

Él asintió y Rosalie sintió celos al pensar que si Gideon había estado tan enamorado jamás podría amar a ninguna como a esa misteriosa dama.

—¿Y por qué no estás con ella, no te casaste?

Gideon sonrió y tomó su mano.

—Algún día te responderé a eso preciosa, ahora no es el momento—dijo él y le preguntó si quería postre.

Ella no quería postre, quería irse a su casa. No quería ser la aventura de ese hombre, su pasatiempo.

Y cuando iban en su auto le rogó que la dejara en su apartamento.

Él detuvo su auto y la miró.

—¿Qué tienes? ¿Acaso he dicho algo que te ofendió Rosalie?—quiso saber.

La joven no respondió al principio pero estaba tan furiosa que no pudo controlarse.

—Hace tiempo me invitaste a tu apartamento y como me negué te enojaste conmigo, me reclamaste como novio enamorado y me hiciste sentir mal. Tú parecías molesto de mi indecisión y eso puedo entenderlo, lo que no entiendo es por qué siempre terminamos hablando de mí pero tú ni siquiera puedes hablar de una mujer que amaste hace tiempo y que tal vez nunca puedas olvidar. Yo no quiero ser tu juguete Gideon Ferguson. Todos me decían que eras un seductor y que te gustaban demasiado las mujeres pero yo creía que eso no era verdad, pensé que... Sentías algo por mí.

Él estaba muy serio cuando frenó su discurso con estas palabras;

—Siento algo por ti preciosa y lo sabes, ¿por qué dudas de eso? ¿Qué importa mi pasado, las mujeres que tuve? No hay nada que contar, nada que valga la pena. Nada que recuerde en realidad. Si me hubiera enamorado de una mujer tal vez me habría casado y sería como mis primos. Pero no he encontrado a la mujer adecuada, no soy mujeriego, he dejado de ponerme tonto cuando veo una joven de cara bonita hace muchos años. Si algún día me caso no será para divorciarme a los tres meses, si no estoy seguro de una relación no me casaré y si lo hago tampoco quiero una casa llena de bebés. Los niños son tiernos, adorables, pero te quitan tiempo, energía y también te desplazan, terminas convertido en un triste semental; esposo amante, cariñoso y semental encargado de procrear y procrear. Uno o dos a lo sumo, no quisiera tener más.

Rosalie se sonrojó. ¿Un hijo? ¿Dos? Ella quería tener tres, cinco.

—No tienes por qué casarte siquiera, es evidente que no te agrada la vida hogareña, un hogar con niños puede parecerte estresante. Es lo que yo quiero Gideon, era mi sueño cuando me casé con Peter; formar una familia con muchos niños. A veces me despierto y creo que estoy en el apartamento con Peter y tengo un bebé, era tan feliz entonces, engañada pero feliz y ahora... Solo me queda esperar un tempo y tener un hijo soltera y criarlo sola. Tal vez lo haga porque no pienso atar a nadie a una vida doméstica tan aburrida.

Rosalie quería irse pero él la retuvo, no quería pelear, ¿por qué diablos no podían ponerse de acuerdo? Al parecer en esa vida había que mentir para conquistar a una mujer, engañarla y hacerle creer que le daría todo lo que pidiera siempre.

—Aguarda, por favor—le pidió.

Ella lo miró indecisa.

—No estoy enojada, solo tengo miedo, hoy no podría... Necesito tiempo para estar segura, mi vida quedó destrozada Gideon, lo perdí todo ese día y no quiero sufrir más, ¡quiero ser feliz!

Él comprendió por qué se alejaba, por qué le pedía tiempo.

No podía entregarse a él esa noche, estaba asustada, sabía que la llevaría a su apartamento para eso y por eso quiso llevarla primero a cenar, para probar si luego...

Suspiró mientras ella entraba en el apartamento. Sí, estaba furioso; no porque ella rechazara irse a la cama con él una vez más, ya casi se había acostumbrado a eso, no le importaba darle más tiempo, solo que ahora había un personaje nuevo en la disputa: su ex y no le agradaba competir con un fantasma ni que este insistiera demasiado. Sabía el peligro que encerraba para sus planes que ese desgraciado descubriera la verdad.


Una fiesta de cumpleaños inolvidable

TODO estaba preparado para la fiesta sorpresa que le harían a Gideon a media mañana, él había ido de mal talante, nunca festejaba su cumpleaños ni permitía que nadie lo felicitara siquiera. ¿Manías de solterón? Nadie lo sabía con certeza.

Lo cierto es que había muchas idas y venidas y su asistente, la señorita Adams estuvo muy dispersa esa mañana, nada atenta a las tareas y él se preguntó qué demonios le pasaba. Había un brillo especial en sus ojos, parecía mirarlo a hurtadillas como si quisiera decirle algo y no se atreviera.

Y cuando a media mañana despareció como por encanto pensó que era el colmo. ¿Dónde estaba?

La llamó a su celular y vaya, lo había dejado en su oficina junto con su bolso.

Bueno, no quería exagerar. Tal vez se había sentido indispuesta y...

Un llamado a su oficina alteró aún más sus nervios. Al parecer había ido un inversor sin anunciarse y no hablaba inglés y no sabían dónde diablos encontrar a alguien que hablara griego en toda la empresa.

Se sintió furioso y fue él mismo a atenderlo, pero cuando salía de la oficina se encontró una sorpresa mayúscula.

Al parecer habían convertido la sala de encuentros en una pista de baile donde una pareja de bailarines bailaba tango, mientras de fondo una improvisada coreografía de mesas de bar decía “Feliz cumpleaños jefe”.

Se detuvo tentado, le gustaba mucho el tango, verlo bailar, le parecía muy sensual y su sorpresa fue mayúscula al verla a ella con una falda corta y una camisa blanca bailando “La comparsita” en compañía de otro empleado, el hijo de un socio, un joven alto muy guapo a quien le quedaba muy bien el traje de malevo para bailar tango.

Eran la pareja principal, todos los miraban y aunque Rosalie parecía algo insegura al comienzo luego demostró que era muy buena bailarina; había tanta sensualidad, frescura en sus piernas moviéndose al compás, en su cuerpo girando, dejándose llevar por la música.

Excepto que no soportaba ver a otro bailar tango con ella, le pareció notar que se le pegaba como mosca y en cada vuelta la rozaba... Bueno era un baile muy sensual, estuvo prohibido en sus comienzos por la proximidad de las parejas en una época donde eso estaba muy mal visto. Hoy día había bailes mucho más sensuales y atrevidos...

Su primo Freddy, al ver que tenía cara larga lo animó a participar y de pronto se encontró con la sorpresa de que todos esperaban que él bailara con Rosalie también.

Y fue Freddy quien separó a la pareja mientras los otros lo animaban a bailar.

Ella lo miró sonrojada y casi suplicante pero él dijo con voz altisonante:

—Gracias por esta sorpresa, pero lo lamento, soy pésimo bailando y no sé bailar tango.

La joven se sintió despreciada y sintió deseos de huir, llorar, la idea era que él bailara con ella. Era parte del show, de la sorpresa pero no hubo manera de que el jefe se involucrara en el festejo, ni siquiera cuando apareció un pastel gigante con su nombre y las treinta y seis velitas.

Ella sintió deseos de llorar, no podía creer que fuera tan aguafiestas, vaya, no había palabra mejor que esa, como si no quisiera saber nada de la fiesta que le habían organizado y solo pensara en regresar al trabajo.

Pero no era así en realidad, y cuando estaba al borde de las lágrimas Ferguson se le acercó y le susurró “gracias por esta sorpresa preciosa, no sabía que supieras bailar tango”.

Ella suspiró y lo miró vencida, sus ojos brillaban con intensidad y luego de felicitarlo por su cumpleaños le dijo ofendida:

—No bailaste conmigo.

Gideon se acercó y la abrazó por detrás, sabiendo que todos los miraban.

—Si quieres que baile contigo ven esta noche a mi apartamento, preciosa. No quise que nos vieran y luego subieran las fotos en la web haciendo toda clase de bromas.

Él pensó que ella no aceptaría, parecía tan escandalizada como si le hubiera propuesto irse a la cama en esos momentos, sin embargo sonrió con timidez.

—Escucha, esta noche haré una fiesta de cumpleaños, algo muy íntimo, para familiares y amigos. ¿Quieres venir? Prometo que luego bailaremos tango y te mostraré lo bien que sé bailar.

Esas palabras la animaron de inmediato. Una fiesta de cumpleaños, entonces sí haría algo ese día.

—¿Vendrás, preciosa? A las ocho y luego no te preocupes, te llevaré a tu casa si termina tarde la fiesta. Ahora por favor, regresa a la oficina que hay mucho trabajo.

Esas palabras la espantaron.

—Pero Gideon, no hemos probado el pastel.

El frunció el ceño.

—¿Pastel? No me gustan los pasteles de cumpleaños, son muy dulces.—dijo y observó su atuendo sexy de falda corta, chaqueta y blusa. Se moría por llevársela ahora a su casa y festejar su cumpleaños en grande, solo en su compañía, no quería otra cosa.

Ella notó su mirada llena de deseo contenido, ardiente, vehemente y sintió que se excitaba y casi olvidó sus ganas de llorar porque no había querido bailar con ella.

—Está bien, iré... pero no conoceré a nadie.

Él sonrió con picardía “ ¿y qué importa eso preciosa? Me conoces a mí”, le susurró.

Rosalie tembló y el resto del día se le hizo eterno porque Gideon pasó la tarde encerrado con los accionistas y apenas pudo verle. ¡Una fiesta! Entonces había decidido festejar, y no se había molestado por el baile, al contrario...

Sin embargo al recordar que no había querido bailar con ella un tango se sintió mal, rechazada, todos esperaban que lo hiciera, ella esperaba bailar con él, había ensayado tanto con ese joven y lo hizo bien, tal vez cometió algunos errores pero al menos no pisó a su compañero de baile con los tacos como tanto temía. Suspiró... Bueno, al menos la había invitado a su fiesta esa noche y dijo que bailarían tango.

Cuando llegó la hora estaba lista y vestida para bailar tango, solo que su falda era algo más larga, no quería llegar con una falda corta a su apartamento y con tajos como fue ese día a la oficina. Habría extraños y pensarían que era la nueva aventura de Gideon.

Pero sí con tacos, la blusa blanca algo transparente y la chaqueta oscura le daban un toque más formal. Pendientes de perlas y una cadena, no solía maquillarse demasiado y prefirió usar rímel, un lápiz de labio color rosa y el cabello brillante.

Al mirarse en el espejo se vio distinta, con más fuerzas, como si hubiera podido liberarse del pasado, y de toda la tristeza de ese año. Una nueva mujer, así se sentía, llena de energía, optimista, alegre, como lo había sido una vez hacía tiempo.

Cuando llegó al apartamento de Ferguson estaba algo nerviosa, era tímida y en realidad enfrentarse a una fiesta y conversar con gente que no conocía la estresaba un poco. Pero diablos, debía vencer su timidez; era la fiesta de Gideon, bien podía hacer un esfuerzo.

Él estaba esperándola risueño y relajado, un vaso de whisky y música de los sesenta.

Rosalie lo saludó y le entregó un presente, jamás iba a un cumpleaños sin un regalo y le llevó algún tiempo decidirse por un libro, un libro de aventuras, best seller recomendado por un librero amigo suyo. No sabía si él leía con frecuencia, pero en su escritorio había visto una de esas novelas de Dan Brown sobre los misterios del vaticano y la iglesia católica. Imaginaba que no siempre tenía tiempo ni recordaba comprarse los libros, trabajaba demasiado.

Gideon tomó el libro y se lo agradeció, no lo tenía, solo había leído un libro de ese autor y le había parecido interesante.

—Gracias preciosa—besó fugazmente sus labios para agradecerle y luego la presentó a sus amigos, eran pocos y estaban enfrascados en una charla alrededor de uno que hablaba de gente que ella no conocía. Un accidente de auto, el peligro de que Londres se llenara de inmigrantes peligrosos...

Luego llegó su hermana Layla: una joven rubia muy alta y flaca, modelo de una importante agencia, que estaba de paso por Londres pues días después tendría un desfile en Paris. La presentó como Rosalie su asistente, y Layla la miró con sus ojos celestes sin mucho interés. Alguna chica de la oficina que salía con su hermano, una más... ¿Por qué la habría invitado? Un momento, ¿no era que Gideon no salía con mujeres de la empresa?

Rosalie sonrió y conversó un momento con Layla.

Luego llegaron más amigos con sus novias y ella decidió quedarse en un rincón cohibida con tanta gente extraña.

Pero él se quedó cerca para servirle cerveza y sándwiches, no pudieron conversar demasiado porque esa noche Gideon era muy solicitado y seguían llegando amigos que al parecer no había invitado pero querían pasar un momento a saludarlo llevándole champagne o algún vino añejo francés, su favorito.

La hermana de Gideon se le acercó para charlar al verla sola, sintió curiosidad además por saber cómo era, al notar que su hermano no dejaba de mirarla, de buscarla y no le hizo gracia que uno de sus amigos más cretinos en cuanto a mujeres se le acercara a charlar un momento antes. ¡Vaya! Era la primera vez que su hermano invitaba a una amiga a su cumpleaños y parecía una chica tranquila, decente, y muy tímida.

Layla tenía la habilidad de averiguar mucho en poco rato y no tardó en saber que la chica no era de Londres sino de Canterbury y que trabajaba con Gideon, era su nueva asistente. Y a juzgar por la forma en que lo miraba estaba loca por él y era de las calladitas, las que parecían tontitas... Mujeres de poco carácter que a pesar de ser tan bobas (o parecerlo) siempre se quedaban con los peces más gordos; ergo los hombres más ricos y guapos. Es que esa especie de macho dominante como su hermano no toleraba las mujeres exitosas, independientes, inteligentes, etc. Se inclinaban por chicas tranquilas, manejables, emocionales y muy fáciles de manipular.

Sospechaba que esa chica sería la presa un tiempo, un juguete novedoso para jugar y luego... Es que a él nunca le habían durado las novias, era muy especial y sentía pánico al compromiso. Jamás se casaría ni tendría hijos, ella pensaba igual, eran espíritus libres, independientes, enemigos de la rutina y de los compromisos a largo plazo. Estaría con esa chica hasta que se aburriera, porque además no era ni rubia ni tenía cara de gata como las que le gustaban a él; ardientes, sensuales y que no le pidieran nada más que sexo...

Sonrió mientras la ingenua Rosalie, encantada de que su cuñada se quedara charlando con ella y animada le enseñó unas pulseras que había hecho ella con sus manos. Tenía algunas en su cartera y Layla sonrió diciendo que eran preciosas pero ella prefería el oro, las joyas de fantasía no le atraían para nada; oro, diamantes, ópalos... Y esa chica tenía todo fantasía en su cuello, en las manos... Debía ser muy pobre. Bueno, debía sugerirle a su hermano que le obsequiara algo... Pensó con malicia.

Pero de pronto se llevó una sorpresa mayúscula al ver que tenía un anillo de bodas en su mano. ¿Entonces Gideon se había comprometido con ella en secreto? Sus ojos celestes y muy saltones miraron la joya y no pudo evitar preguntarle al respecto.

La chica castaña se sonrojó como si la idea de comprometerse con su hermano le encantara.

—No, no es de Gideon, es que... Estuve casada y conservé la alianza porque fue un regalo de novios.

En realidad no sabía por qué conservaba ese anillo, debió quitárselo, arrojárselo por la cabeza a su ex, no lo hizo, le gustaba mucho esa piedra azul, un ópalo con circonio en oro blanco, no por su valor sino porque era muy delicado.

—Oh, ¿pero tú eres casada?—debió imaginarlo, algunas casadas tenían relaciones clandestinas, hoy día nadie ponía cara rara por eso, en sus viajes había visto cada cosa.

Los ojos castaños de la joven se agrandaron como si la idea de ser casada y salir con su hermano fuera algo muy escandaloso y se apuró a negarlo.

—Oh, no, me separé a comienzos de año, estoy separada.

Layla observó el atinado atuendo, el maquillaje suave y de pronto notó que su hermano se le acercaba intrigado por esa conversación.

Y cuando se iba poco después no dejó escapar el detalle del anillo.

—Tiene anillo de casada... pero es muy agradable, una joven tranquila, bonita. Solo ten cuidado con su marido, a veces hay tipos muy celosos.

A Gideon no le hizo gracia ese comentario, ignoraba por completo lo del anillo, había notado que tenía una alianza sí pero había creído que era algún obsequio o... Jamás imaginó que se trataba del anillo de bodas.

Al regresar habló con uno de sus amigos, quería que todos se marcharan lentamente, pues la fiesta era para ella no para los otros.

Y no quería quedarse con el apartamento hecho un desastre, ni que se quedaran hasta la madrugada bebiendo y demás.

Su primo Freddy fue quien organizó la retirada llevándose a su esposa, sus primos y amigos y se cercioró de un último amigo de la empresa no entrara en el edificio diciéndole que Gideon había salido esa noche, dando órdenes al portero de que no dejara subir a nadie.

Rosalie observó que la reunión empezaba a dispersarse y en pocos minutos vio que solo quedaban Gideon y ella en el apartamento.

Él cerró la puerta furioso y estresado, bueno no quería ser un cretino, se había divertido con las bromas de sus amigos, la música pero quería estar a solas con Rosalie. La fiesta era para ambos, podía ver a sus amigos y parientes otro día, pero esa noche, ese día quería que fuera especial.

Observó el caos y pensó en llamar a la mucama pero vio la hora; era tarde así que él fue quien sacó las botellas, los platos y bocados...

—Dios mío,¡parecen niños! Dejaron todo hecho un completo asco—se quejó Ferguson.

Rosalie sonrió y lo ayudó a ordenar. —Vaya, tienes una mala opinión de los niños.

Él la miró tentado.

—Los niños son niños, pero estos tienen más de treinta, mira, mancharon la alfombra con vino... Además te confieso algo, no invité a nadie, solo a ti... De veras. Pero a media tarde comenzaron a lloverme llamadas de felicitaciones por mi cumpleaños y todos decían; oye, iré a verte, pasaré a saludarte, te llevaré vino importado... y así fue que se invitaron, hasta gente que hace mucho que no veo ni nada.

—Bueno, pero es bonito tener la casa llena de amigos, me encantaría que pasara lo mismo en mi cumpleaños, muy pocos se acuerdan y tampoco me gusta festejar, prefiero salir a cenar fuera—le respondió ella mientras lavaba los vasos.

—Oh, deja eso, guarda todo allí que mañana vendrá la chica del servicio—él parecía escandalizado al verla lavar vasos y platos en un santiamén.

—No importa, es poco, así ya te queda ordenado. ¿Tienes alguna aspiradora?

Sí, había una pero él no quiso que la usara.

—Por favor, te han dejado un chiquero en ese comedor, siento ganas de llorar al ver esa alfombra tan bonita, se estropeará si no hacemos algo. No me cuesta nada, de veras. Sé manejar la aspiradora y prometo no romper nada.

Él fue firme. Nada de aspiradora y tuvo que sacarla de la cocina y lo hizo sirviendo unos bocaditos y refresco.

Puso música y se sentaron en el comedor, exhaustos, luego de una larga jornada.

De pronto él le preguntó qué le había dicho su hermana Layla, la conocía, y temía que la hubiera hecho sentir incómoda, la conocía bien.

Rosalie sonrió diciendo que su hermana era encantadora y muy simpática.

—Creo que le dio pena verme en un rincón sin hablar con nadie, es que me cuesta un poco hablar con gente que no conozco y eran todos hombres, amigos que hablaban de gente que yo no conocía y tu hermana... Es muy simpática, no es presumida como lo son algunas modelos y me contó que pronto se irá a Paris.

Gideon sonrió para sí, conocía bien a Layla.

—Mis padres querían que estudiara, eso del modelaje fue como un capricho, salía con un chico que la convenció de que se metiera en eso, que se operara... Yo no estoy de acuerdo con las cirugías, me agrada lo natural, pero bueno, al menos ha ganado un lugar y le va bien, viaja y como es inteligente mandó al demonio al tipo que la metió en esto y se consiguió un mejor representante. En fin.

—Ella creía que el anillo era un obsequio y que nos habíamos comprometido en secreto, creo que la idea la asustó porque dijo que tú nunca te casarías, que no te gustaba nada la vida hogareña ni tampoco los compromisos a largo plazo.

Típica frase de su hermanita.

Él no respondió y encendió el equipo de música. Tenían algo pendiente; bailar tango. Ella sonrió encantada ante la invitación, estaban solos y tenían una pista improvisada en ese inmenso comedor, corrieron muebles y...

Bailar con él fue una experiencia grandiosa, porque bailaba mucho mejor que Jeff, el joven con el que había bailado ese día y además estaba en sus brazos, muy cerca, tanto que podía sentir su corazón palpitar, su respiración agitada y sus ojos, en sus labios, lleno de deseo y de algo más. Y cuando la besó sintió una corriente de electricidad, algo tan fuerte que lo abrazó y respondió a su beso dulce y apasionada, tanto había esperado un momento para estar a solas ese día...

Él la llevó por la improvisada pista, paso a paso y terminaron en el sillón besándose. Pero Gideon no estaba seguro de su respuesta, de si esa noche podría cumplir ese sueño largo tiempo acariciado; hacerle el amor, sentir que era su mujer, suya por completo.

Y mientras se besaban en el comedor él se preguntó si ella volvería a rechazarlo y de pronto vio el anillo de casada y sintió rabia. ¿Por qué lo llevaba si ya no lo amaba, si no iba a volver con su ex?

En un arrebato de celos se lo quitó y Rosalie protestó sorprendida. —¿Por qué hiciste eso, Gideon? Es mi anillo favorito—se quejó y quiso buscarlo pero él la atrapó.

—Es tu anillo de casada ¿verdad? ¿Por qué aún llevas alianza? ¿No puedes olvidar a tu esposo?—la acusó.

Ella lo enfrentó furiosa.

—¿Tu hermana te lo dijo? Pensé que le había caído bien, ¿por qué tuvo que decírtelo? —parecía al borde de las lágrimas.

—No quiero que lo uses preciosa, eres mía ahora ¿entiendes? Y no soporto pensar que llevas un recuerdo de otro hombre.

Iban a reñir de nuevo, era inevitable, o tal vez no.

—¿Tuya? No soy tuya Gideon, todavía no, y no sé si algún día lograré entenderte. No quieres compromisos, ni niños, ni nada que sea duradero. Y ese anillo es una bonita joya, me la obsequió cuando nos casamos porque sabía cuánto me gustaban los ópalos y la conservé porque es bonita, no tiene nada que ver con que sea mi sortija de bodas.

Él no estaba de acuerdo con eso.

—La conservas porque todavía sueñas con que tienes un esposo, no puedes aceptar que estás separada, era tu sueño; un marido, una familia. Tal vez quieres volver con él, ha estado buscándote, porque un día comprendió que realmente te amaba y que no encontraría una mujer como tú.

Ella se incorporó furiosa y de pronto lloró por su anillo y por esa nueva pelea que los separaba. La magia del baile, de sus besos, todo había quedado arruinado por sus celos. ¿Celos de qué? No podía entenderlo, como si ella fuera su esposa y le hubiera sido infiel o algo así.

Buscó la joya pero se dio por vencida, no había luz y en realidad quería irse, se sentía mal y no quería que la viera llorar, que pensara que lloraba por todo.

Él observó sus movimientos, buscaba su cartera y daba vueltas por todos lados, ¿o tal vez seguía buscando el anillo?

La dejó que deambulara un rato y de pronto vio el anillo, lo tomó y lo tiró aún más lejos para que no lo encontrara nunca.

De pronto sus tacos cesaron, la puerta estaba cerrada y no tenía llaves, él las guardó en un lugar que solo él conocía, debería regresar y rogarle que la llevara a su casa.

No lo hizo y de pronto se preguntó si ella habría visto donde guardó las llaves y las tomó y ahora se había quedado solo como un tonto.

Salió corriendo pero la puerta estaba cerrada.

La buscó en su habitación, en la cocina, no estaba en ningún lado. Tal vez en la habitación de huéspedes.

Entonces la encontró en el baño, llorando, verla tan desdichada lo hizo sentir mal, no quería que pasara eso, ¿por qué siempre tenían que terminar así? Estaba loco por esa mujer, hacía meses, casi cumpliría un año persiguiéndola, aguardando una oportunidad, le gustaba mucho, estaba casi enamorado sí, era muy extraño enamorarse de una forma tan platónica y no le agradaba pero...

Al oírlo entrar ella secó sus lágrimas y lo miró furiosa.

—Esto no puede continuar Gideon, es el fin ¿entiendes? No tiene sentido insistir, ni seguir, somos incompatibles. Detesto los celos y tú te comportas como si fueras uno de esos machistas de las novelas mexicanas que tratan a su novia como un objeto, algo de su propiedad y realmente... Odio que te comportes así, creí que tenías madurez y que no tendría que darte explicaciones cuando no eres mi marido, ni mi novio y... Tú me torturas Gideon, me besas, me apartas con tus tonterías, ¿por qué haces esto? ¿Temes quiera llevarte al altar y te obligue a tener una vida estable y sana? ¿O quieres deshacerte de mí y no encuentras otra forma?

Rosalie nunca creyó que le diría eso, que tendría el valor de ser tan sincera pero estaba harta, harta de continuar con esa relación, los celos eran una enfermedad, Peter jamás había sido celoso y de haberlo sido pues no se habría casado con él. Odiaba a los tipos machistas y celosos, por eso jamás se habría involucrado con un mexicano ni cubano ni de esos lugares remotos donde la mujer era un mero objeto propiedad del hombre sin voz ni voto.

Gideon le cerró el paso, no la dejó salir.

—Ábreme la puerta por favor, llamaré un taxi y me iré.

Estaba llorando, sus piernas temblaban, de pronto comprendió que terminar esa relación era casi tan doloroso como continuarla. Quedarse y escapar, su corazón quería quedarse, estaba loca por él pero su cabeza le ordenaba lo contrario y en las relaciones había que ser sensata.

—¿Es lo que quieres preciosa? ¿Abandonarme y me acusas de ser celoso solo porque me molesta que uses el anillo que te regaló tu marido? Eso no es ser celoso, tú imaginas que lo soy porque estás buscando una excusa para abandonarme porque en realidad no tienes la valentía de decirme que no estás preparada ni te interesa esta relación, tal vez te guste pero no quieres correr riesgo ni sufrir. Porque Peter te hizo sufrir mucho, y te tengo una noticia preciosa, si sufriste cuando lo viste con otra era porque lo querías, porque solo cuando amas sientes que el corazón se te rompe y ese anillo significa que no lo has olvidado.

—Eso no es verdad, estás cambiando todo, lo que hiciste no estuvo bien, me quitaste mi anillo, devuélvemelo por favor. No voy a quitármelo para darte gusto, solo porque me lo regaló Peter, es mío.

—Olvida ese anillo, no volverás a llevarlo, el próximo anillo de bodas será el que yo te daré preciosa, ¿has entendido? Y no soy machista ni celoso, es que tú nunca has tenido un verdadero hombre a tu lado sino un viejo amigo de infancia que te daba algunos besitos tiernos. No tienes experiencia, eres casi una novata ¿sabías?

Ella se sonrojó furiosa por esas palabras, y quiso irse pero él la retuvo, la atrapó y le robó un beso intenso, salvaje.

—¡Suéltame Gideon, estás loco!

—NO te irás preciosa, te mueres por estar conmigo, deja de jugar conmigo novata. Voy a enseñarte lo que es un hombre en la cama, un hombre de verdad.

Ella se resistió pero él la llevó a su habitación y rodaron por la cama. Ese forcejeo se convirtió en un juego erótico, excitante. Sí, tal vez tuviera razón, no sabía lo que era disfrutar del sexo y cuando sintió que abría su blusa y atrapaba sus pechos gimió y dejó que la desnudara, que la llenara de besos y caricias... un deseo salvaje, instintivo se apoderó de todo su ser y al verle desnudo se estremeció y tembló. Su esposo no era tan dotado y a pesar de ello a veces sentía molestias en ciertas posiciones y se asustó.

Al verla vacilar la apretó entre sus brazos, quería sentirla, menuda, pequeña y femenina, la convencería de hacerlo aunque tuviera que esperar toda la noche.

—Vaya, eres toda una novata —le susurró y sonrió.—Tócame, para que veas que no muerde ni nada...

¿Tocarlo?

—¿Vamos, nunca has tocado a tu esposo?

Ella se sonrojó al recordar algo que él solía pedirle y ella se negaba. Besos en su ser viril, en su corazón, besos húmedos...

Él no esperaba que lo hiciera por supuesto, pero tomó su mano y le rogó que lo tocara despacio. Rosalie palpó su miembro inmenso y tembló asustada, casi no quería hacerlo, temía que le doliera, era muy estrecha. ´

Al verla asustada la abrazó y volvió a besarla, a prepararla para ese momento y ella respondía, estaba húmeda y al probar un trozo de esa humedad sintió que él también comenzaba a humedecerse. Era dulce, tan dulce...

Ella estaba asustada y de pronto le rogó que no lo hiciera. Temía que la lastimara.

Él sonrió tentado, no podía creerlo; cinco años de sexo, matrimonio, y un embarazo y esa joven lo ignoraba todo de su cuerpo, de su vagina. Tal vez por eso nunca había vivido el sexo a pleno como algo placentero y saludable, tan necesario como respirar.

—Tranquila, escucha, no voy a lastimarte, no soy un bruto y debes saber que la vagina se expande siete veces su tamaño, así que si es por eso...

Ella lo escuchó asombrada y le confesó que a veces había sentido dolor, como si pubis se cerrara.

—Eso no pasará, y si ocurre no lo haremos—le respondió y la besó rozándola despacio con su miembro que ardía como un demonio consumido en su propio infierno de deseo. Llevaba meses así, un deseo tan feroz que resultaba doloroso y sabía que lucharía hasta el fin para tener el fruto; su cuerpo, su adorado pequeño pubis...

La besó despacio llevándola a su miembro inmenso, siempre poco a poco para que no se asustara. Como si fuera novata... acarició despacio ese bello rincón y debió contenerse para no atrapar su vagina y devorarla con besos húmedos, ardientes, desesperados...

Sí, estaba húmeda, lo estaba logrando, sus caricias, sus besos la habían dejado casi temblando de deseo. Se acercó y atrapó sus pechos, Dios, era tan hermosa, delicada y femenina, su olor tan suave, su piel...

Ella gimió al sentir que introducía un dedo para medir su estrechez.

Vaya, sí que era estrecha como una novata inexperta, porque eso era ella a fin de cuentas. Estrecha pero húmeda y era ahora o nunca...

Se miraron y ella se asustó al sentir que entraba en su cuerpo, como si nunca... no, no sintió dolor fue una sensación extraña, tan nueva que sufrió un mareo, vértigo... estaba en ella, lentamente la llenó con su inmenso miembro y ocurrió lo que él le había dicho: su sexo se estiró apretado, apretando su virilidad dejándolo cautivo en su cuerpo tibio...

—Tranquila preciosa, ven... me vuelves loco, hace tiempo que no sé ni por qué—dijo él mientras la rozaba con fuerza una y otra vez y su estrechez lo enloquecía por completo. Estaba en ella, estaba en su cuerpo por completo y ella lo abrazaba, su vientre lo abrazaba con tanta fuerza que sintió que acabaría en poco tiempo. No, debía controlarlo, debía resistir un poco más.

Ella lo abrazó y sintió como si fuera la primera vez que estaba con un hombre, había tenido tanto miedo y ahora la emocionaba saber que lo estaba haciendo, que finalmente había logrado vencer el terror y el temor a defraudarlo. Estaban juntos, fundidos y disfrutaba cada instante de esa unión como jamás había disfrutado en su vida.

Las embestidas se volvieron cada vez más intensas y de pronto sintió que la llenaba con su semen tibio... y de pronto su cuerpo, su mente pensó: "oh, va a hacerme un bebé, un regalo para esta noche de pasión, lo habían hecho sin cuidarse pues hacía tiempo que ella no tomaba la pastilla".

Él gimió desesperado al liberar su orgasmo y la apretó contra la cama sabiendo que volverían a hacerlo poco después, una vez no sería suficiente, maldita sea, necesitaba follar una noche, una vida entera a esa mujer para sentirse satisfecho.

Rosalie derramó unas lágrimas de emoción y supo que estaba atrapada y loca por ese hombre, enamorada como nunca lo había estado.

Él besó su cabeza con ternura y observó su cuerpo desnudo... su cuerpo era como una música dulce y sensual y sin embargo había tenido la sensación de que jamás había estado con un hombre, su forma de actuar... Aún ahora estaba temblando.

—Fue maravilloso Gideon, nunca antes... Mi esposo no...

Se sonrojó al recordar que su ex no era tan dotado sino por el contrario su miembro era mucho más pequeño y Gideon, era una tonta pero se había asustado al ver que su virilidad era tan inmensa.

Él sonrió pensando que su ex debió ser un desastre en la cama, de haber sido su esposa no la había dejado en paz hasta arrancarle gemidos de placer una y otra vez, algo que pensaba hacer muy pronto.

Ahora quería hacerlo de nuevo y la besó y comenzó a acariciar su vientre y sus pechos. Todo a la vez.

—Aguarda Gideon, yo no... hace tiempo que no tomo anticonceptivos—dijo ella.

Él observó su cuerpo y pensó que era perfecta para él, no lo privaría de una segunda vez.

—No importa eso ahora, preciosa—le advirtió—luego te cuidarás, no quiero bebés todavía, tengo mucho que enseñarte, y quiero que tengamos tiempo para nosotros, para estar juntos... ven aquí...

Ella sonrió emocionada, y cuando lo hicieron de nuevo no tuvo miedo, se sintió más confiada y lista para aprender todo lo que él quisiera enseñarle, porque comprendía que no sabía nada de sexo y que estar con él era un nuevo comienzo.

Hicieron el amor varias veces, hasta que ella se durmió en sus brazos exhausta y él la miró dormida y pensó que había sido la mejor noche de sexo que había tenido en su vida. Follarla una y otra vez sin parar, varias veces, sentir su cuerpo pequeño y femenino y su vientre delicioso y estrecho, era su paraíso y lo había conseguido. Había tenido la noche de sexo con la que tanto había fantaseado... y sin embargo no se sentía satisfecho, la quería a ella por completo y al demonio con ese anillo, con su pasado, acababa de convertirse en su mujer y le pertenecería en cuerpo y alma y no descansaría hasta que fuera suya por completo.


Lujuria y amor...

FUE el comienzo de una relación intensa y tormentosa. Rosalie siguió trabajando para él pero nunca más recuperó su anillo y él, para compensarla, le obsequió uno que llevaba grabado su nombre y un noche, mientras hacían el amor en su apartamento se lo puso para hacerla sentir que le pertenecía, como si le dijera con este anillo que lleva mi nombre me perteneces ahora y siempre preciosa... Era una declaración de posesión y de amor, la amaba de una forma loca e irracional y ferozmente posesiva. Machista, habría dicho alguna feminista, “vete al cuerno” le habría respondido él.

Rosalie vio el anillo y pensó que era hermoso.

—Oh, es precioso, es un ópalo...

—Sí, pero tiene mi nombre, mi sello, no lo olvides y no será nuestra sortija de bodas... —le advirtió.

Ella sonrió y lo besó, llevaba dos semanas haciéndole el amor todos los días y tenía la sensación de que era toda una vida, de que la conocía de mucho antes y a medida que pasaba el tiempo comprendió que era la mujer que siempre había esperado, por eso nunca antes se había enamorado.

Rosalie era una mujer suave, dulce, cariñosa más tierna que sensual, pero él esperaba despertarla, convertirla en una amante apasionada pero no era tan sencillo. Las primeras veces fue como hacerlo con una novata y en la intimidad supo que nunca permitía que su ex le hiciera caricias íntimas y que todo lo que no fuera lo tradicional le provocaba temor y vergüenza.

Un día, en su oficina, él se tentó, sabía que ella no quería hacerlo en ese lugar y en una ocasión habían reñido por eso pero al verla de falda corta y con una blusa transparente se excitó. Era su novia, su mujer y la tenía cerca, ¿cómo diablos haría para resistir la tentación? Además era temprano, estaba lleno de energías y su miembro aguardaba erguido y desesperado por tener buen sexo mañanero...

La llamó con cualquier excusa a su despacho, ella entró con expresión interrogante y la puerta se cerró con estrépito.

Ella lo miró sonrojada al ver su sonrisa y ciertas palabras que dijo en un susurro “ven muñeca, tengo un regalo para ti”

—Ferguson, por favor, no hagas eso, sabes que no... sabrán que estamos encerrados—se quejó ella escandalizada.

Él sonreía y la llamaba entre susurros mientras se abría la camisa despacio.

—Ven, será rápido. Nadie nos verá... no hay nadie en el piso ahora y la puerta está trancada...

Rosalie miró a su alrededor como si pensara que alguien los veía, pero no tuvo tiempo a nada él la sentó en sus piernas mientras abría su blusa con besos y antes de que pudiera protestar sintió que entraba en su cuerpo como un demonio. Atrapada, mareada y excitada y asustada de que alguien los viera sintió deseos de matarlo, de correr.

—Hey tranquila, no digas nada, si gritas nos verán... y luego—dijo él y la penetró un poco más, siempre más, haciéndola sentir su poder y vigor mientras atrapaba su cuerpo y sus labios llenándolos de besos.

No gritó, hacía tiempo que le pedía de hacerlo en la oficina, siempre quería hacerlo, era fuerte, insaciable, tan sensual y esa mañana la retuvo encerrada en su despacho durante horas llenando su vientre con su placer. Él no sabía lo que era esperar y ella también deseaba hacerlo como una adolescente, atraída por lo prohibido. Sin embargo a pesar de que cedió a sus deseos luego pensó “pudieron vernos, alguien pudo ver algo, qué vergüenza” y corrió, salió de la oficina poco antes del almuerzo sin que nadie la viera.

No podía quedarse allí se sintió muy mal.

No regresaría.

No podía hacerle eso, no podía tomarla en su oficina, a toda hora como si fuera su esclava. ¡Maldición! Descubrió que le gustaba que lo hiciera así, que la reclamara como de su propiedad.

Él no intentó detenerla, algo lo distrajo entonces y no creyó que estuviera molesta o enojada, sabía que lo había disfrutado y luego, horas después se enteró de que Rosalie se había marchado sin decir a donde iba en pleno horario de trabajo.

¿Entonces se habría enojado?

La llamó a su celular y al no tener respuesta fue a su apartamento.

Sí, estaba furiosa, y lo miró diciéndole que no iba a regresar a la oficina.

—Yo no soy un objeto que puedes tomar cuando se te antoje para saciarte Gideon, pensé que era algo más pero veo que no soy mucho más que las chicas que salían contigo—le reprochó.

—Eso no es verdad y lo sabes preciosa, me moría por hacerlo contigo, sufro como un demonio todos los días porque no puedo tocarte, ni siquiera me dejas besarte. Y no es solo sexo, sabes que no es así—le respondió tomando su mano.

Ella lloró al ver que iban a reñir otra vez, nunca antes había tenido una relación tan intensa y pasional. Dios, era solo sexo todos los días, sexo y más sexo pero ella lo amaba, estaba loca por él...

Ferguson se acercó al verla triste y la abrazó robándole un beso apasionado y Rosalie no pudo resistirse; lo amaba tanto. Lo amaba y lo sentía en cada poro de su piel, al respirar, nunca podría vivir sin él pero en ocasiones al ser tan sensual y dominante la abrumaba.

Y antes de que pudiera decírselo él la arrastró a la cama para hacerlo de nuevo, en su apartamento desnudándola de prisa y rompiendo sus bragas para poder sentir su olor y también algo más...

—No, no, déjame—protestó ella espantada.

Nunca permitía que sus besos llegaran más allá de su cintura y él no quería obligarla pero había llegado el momento de atreverse, si no tenía su sexo, si no se deleitaba con su sabor no sería suya por completo.

—Tranquila preciosa, relájate... Te gustará. Ven aquí muñeca, no escaparás, esta vez no...—dijo y atrapó sus manos en un arrebato para besar su cuerpo sin que nada se interpusiera.

Ella tembló al sentir su boca atrapando su sexo, siempre había creído que el sexo de esa forma era algo sucio y Peter se había rendido; sabía que ella no lo haría y punto. Pero Gideon despertaba en su cuerpo algo que no podía controlar, deseo, deseaba estar con él y a pesar del arrebato de ese día en la oficina lo había disfrutado, cada segundo como ahora sentía que volaba mientras él se excitaba mucho más dándole esas caricias húmedas, marcando su vientre, su piel con sensaciones intensas, imborrables.

Cerró los ojos y se quedó laxa, ese hombre la arrastraba a la lujuria, al descontrol, no sabía cómo pero tenía un poder sobre todo su ser...

Pero añoraba su miembro inmenso, quería sentirlo en su interior, estaba tan excitada que casi se lo suplicó, pero él no le hizo caso; tenía su tesoro para deleitarse, no la dejaría escapar tan pronto. Solo un poco más le rogó excitado al límite al sentir su respuesta; ese néctar lo embriagaba, lo volvía loco y solo cuando sintió que gemía con desesperación y su hermoso tesoro se estremecía en oleadas de placer la dejó en paz.

Rosalie cayó laxa sintiendo que había volado por sus caricias, y por el deseo de sentir su miembro.

Él lo liberó; inmenso, poderoso y ella se incorporó para tocarlo, excitada y mareada por la lujuria del momento.

—Ven, acércate, no temas... No te morderá—dijo él y ella obedeció.

Solo sería un beso, era tan suave, tan fuerte e inmenso, era su esencia de virilidad...

Sus labios lo tocaron vacilante para darle un beso lento, inseguro.

—Así, preciosa, despacio... siente su suavidad, su calor... él te ama, te adora, ¿lo sabías?

Estaba tan excitada que ese beso tímido se convirtió en algo más, sabía que se estilaba hacer el amor de esa forma, ella nunca se había atrevido con Peter pero ahora era diferente. Él quería recibir caricias, quería poseer sus labios, su boca, todo su cuerpo y despacio lo lamió como si fuera un dulce. Era tan suave y delicioso, pudo sentir unas gotas de su respuesta mientras lo engullía un poco más y lo apretaba con sus labios rojos.

Él la guió esa primera vez mientras acariciaba su cabello y gemía al sentir esos maravillosos labios devorando su miembro desesperado.

Pero solo serían caricias esa vez, no debía apresurarse, quería que lo disfrutara, que lo deseara...

Debía detenerla o lo haría en su boca en cualquier momento y no podía, no esa vez. El sexo era un aprendizaje y ella recién empezaba a descubrir los caminos del placer...

Sonrió y le rogó que se detuviera.

Ella lo miró sorprendida y obedeció algo desconcertada, quería seguir brindándole caricias que lo volvían tan loco pero él tenía otra urgencia: follarla de nuevo duro y parejo hasta hacerla gritar de placer y en un arrebato atrapó sus caderas para hundir su inmensidad en su vientre por completo; rápido, urgente... Estaba más que listo para rematarla, oh, ese día se quedarían encerrados haciendo el amor, al diablo el trabajo, la empresa. En esos momentos no había nadie más en el mundo.

Rosalie gimió por el impacto, se moría por hacerlo de nuevo y respondió a sus embestidas acompañándolo en el vaivén intenso.

—Oh Gideon, creí que iba a desmayarme nunca pensé que sería así...—le confesó. Y su cuerpo volvió a estremecerse de nuevo “oh, te amo Gideon, te amo” le susurró mientras lo apretaba contra su cuerpo y pensó que su felicidad sería completa si esa relación se volviera formal un día. Ser su esposa, darle hijos, vivir juntos... pero sabía que él era un hombre muy celoso de su soltería, su independencia y la idea de tener hijos lo asustaba tanto como caer en la rutina.

Y como si leyera sus pensamientos sonrió de forma maliciosa.

—¿Me amas? ¿De veras? ¿Me amas como amante o como tú hombre?—le preguntó.

Rosalie lo miró confundida, en ocasiones no entendía por qué le decía esas cosas.

—Te amo de la única manera que se puede amar Gideon, te amo tanto que no me importa nada más, solo estar contigo—le respondió.

Él la rozó más fuerte, adoraba a esa mujer, y la satisfacción de hacerle el amor era algo más que físico, estar con ella y sentir que le pertenecía se había vuelto una necesidad tan apremiante como respirar.

Él también la amaba, con toda su alma.

Y mientras estallaba en placer y la apretaba contra la cama la besó susurrándole que la amaba.

Rosalie lloró emocionada al oír esas palabras y él observó sus ojazos tiernos brillar con intensidad pensando que la había amado mucho antes de dormir con ella, tal vez desde el primer instante en que la vio, si eso era posible, sabía que era verdad. La amaba y quería tenerla en exclusiva, que fuera su mujer, su esposa, suya para siempre pero antes de eso pasara debía tener certezas, debía luchar por llegar a un equilibrio en la relación. Y si se casaba no sería para tener una familia numerosa, la quería a ella sí; dulce, apasionada, su compañera, pero nada de niños que pudieran robarle su atención. Porque a pesar de ser tan hombrón era más demandante que un crío, pero claro él jamás lo admitiría y no habría tolerado verse desplazado por un bebé.

Sabía que ella soñaba con tener hijos, muchos, más de uno y menos de cinco, él reía tan divertido como espantado por la idea.

Suspiró mientras besaba su cabeza y la cubría con una manta, le gustaba tanto verla dormida, parecía un ángel, su ángel, suya... con su anillo era casi de compromiso y su cuerpo, su alma, todo le pertenecía y no quería compartir su triunfo ni su amor con nadie.

*****

El otoño llegó y con él las lluvias, la inestabilidad. Rosalie regresó a la oficina pero dijo que no volverían a tener sexo en ese lugar, que no eran adolescentes para comportarse de esa forma.

Él lo aceptó porque entendió que el trabajo sin ella era un lugar frío y hostil, un manicomio de trabajo. Verla sentada a su lado con sus hermosas piernas cruzadas, haciendo llamadas le producía una rara paz, una paz que nadie podía darle simplemente porque estaba allí.

Observó con orgullo su anillo, jamás se lo quitaba y era como un sello de su compromiso, de que le pertenecía.

Y esa noche luego de ir a cenar a un restaurant del Soho la encerró en su cuarto para hacerle el amor.

Ella llevaba lencería de seda y encaje color negro muy sensual pero él apenas pudo enterarse porque solo quería desnudarla y comerla a besos.

—Oh Gideon, eres un demonio, mi vestido de encaje—se quejó Rosalie con una sonrisa mientras sentía sus labios devorar su vientre con desesperación.

La volvió loca dejándola húmeda y desesperada aferrada a las sábanas.

—Déjame por favor, estás loco se quejó —al sentir que absorbía su humedad con rapidez manteniéndola inmóvil y con las piernas muy abiertas.

Adoraba hacerlo y podía estar horas allí, si ella no lo detenía podía seguir sin parar y Rosalie había aprendido a responder, a ser mujer en la intimidad y buscar no solo su placer sino también enloquecerlo a él...

En poco tiempo había perdido la timidez y la vergüenza, ahora quería probarlo todo y esa noche estaba lista para darle el mejor sexo oral de su vida.

Despacio, como él le había enseñado engulló su miembro envolviéndolo con su lengua mientras él se incorporaba de la cama para que fuera más cómodo para ella.

—Así preciosa, así... lo haces muy bien—dijo y notó que ya no eran los besos tímidos del comienzo, ahora era una verdadera mujer que sabía lo que quería, y que respondía a sus caricias sin pudor.

Hacerlo así la excitaba, podía sentir su humedad, una humedad con la que quería saciarse de nuevo pero ella lo detuvo. Todavía no, ahora era su turno; su turno de darle placer y demostrar que había aprendido cómo hacerlo. Sus movimientos rítmicos aprisionaron su miembro devorándolo un poco más, casi por completo para llevarlo al límite... estaba desesperada por saber cómo era su sabor, él nunca la dejaba continuar como si temiera que todavía no era el momento.

Pero algo le decía que esa noche no era necesario detenerla, ella quería hacerlo y se vio arrojado al abismo de placer más desesperante de su vida porque lo hizo perder el control y estallar, llenarla con su placer y ella lo aceptó todo devorándolo por completo mientras él sujetaba su cabellera castaña, su adorada cabeza para luego besar sus labios. Lo había hecho, se había atrevido y sonrió sintiendo que ese placer era el alimento prohibido que le llenaba el alma. Ahora entendía por qué los filtros amorosos de antaño lo usaban; un poco de semen del hombre que amas y hará que te enamores para siempre. Dios, adoraba a ese hombre, adoraba cada rincón de su cuerpo, su sabor, su olor... su voz, su todo...

Y lo abrazó con fuerza y volvieron a besarse, a terminar lo que habían empezado momentos antes.

Sí, quería sentirlo en su vientre y rodaron por la cama follando sin parar una y otra vez.

Había cambiado, de ser una mujer fría nada interesada en el sexo a descubrir una nueva mujer; ardiente, dulce y apasionada, dispuesta a dejarse llevar por su lujuria y vivirla a pleno...

Pero todavía no lo haría, quería tenderla de espaldas y disfrutar de ese juego diferente; su pequeño y delicioso trasero redondo. Oh, le encantaba y a ella también, todo, podían hacerlo todo y disfrutar a pleno del sexo...

El sexo con ella era único, intenso, tan dulce, porque la amaba y adoraba cada centímetro de su ser...

La apretó con fuerza mientras entraba un poco más, era maravillosa, única, esa mujer lo tenía todo para llenar su cuerpo y también su alma, oh, la amaba, la amaba tanto que el solo pensamiento de que pudiera perderla lo volvía loco.


Viaje a Norfolk

SE acercaba el fin de semana él le tenía reservada una sorpresa y debía decírselo; su madre acababa de llamar y esperaba que estuviera allí el sábado para el cumpleaños de su padre.

Rosalie estaba muy concentrada en su trabajo y él había suspendido una reunión para ese día y tenía tiempo de sobra...

Sus ojos siguieron sus piernas cuando se dirigía en busca de un café. Lo necesitaba, él le provocaba un estado de somnolencia que le duraba toda la mañana.

—Gracias preciosa—dijo él cuando le entregó el café con unas galletas de chocolate y nueces.

Ella sonrió tentada y sostuvo su mirada.

Sabía lo que quería, podían entenderse sin hablar, ¿pero allí? ¿En la oficina? No, habían prometido no hacerlo.

Sus ojos la buscaron con insistencia y de pronto sus manos levantaron su falda mientras trancaba la oficina.

—Ven aquí, solo serán unos besos mañaneros—le susurró y la sentó en sus piernas para besarla y tocarla.

Rosalie se sintió indefensa ante un ataque combinado de besos y caricias en su pubis... Estaba húmeda y a pesar de que había jurado no hacerlo en esos momentos no se sentía tan fuerte ni segura.

Y cuando abrió su blusa y atrapó sus pechos succionándolos lentamente casi a la vez gimió.

—No, para por favor, aquí no... No podemos...—dijo con voz ahogada.

Cada vez que la tocaba la volvía loca y él fue más lejos esa vez y la sentó en la mesa de su oficina para levantar su falda y llenar de besos cada rincón de su sexo húmedo y anhelante. Era un demonio y sabía cómo y en qué lugar tocarla, y su boca estaba hambrienta ese día y olvidando cualquier prudencia se dejó llevar acariciando su cabello castaño despacio.

No tardó en llegar al clímax, gimiendo, agarrada a la mesa, a su cuello para no caer desmayada de placer.

Pero no había tiempo que perder, y él introdujo su miembro hinchado y desesperado para tener una cópula rápida mañanera. Ella gimió desesperada al sentir las furiosas embestidas, rápidas y desesperadas. No podría detenerse, era una locura ambos habían rodado por la alfombra y lo hacían allí sin pensar en nada más que en el placer de ese arrebato, esa cópula deliciosa...

Y cuando todo terminó se quedaron abrazados, apretados contra la alfombra; suspirando satisfechos, rendidos.

Pero debían separarse, vestirse y Rosalie fue la primera en apartarse por temor a ser vistos. Habría muerto de vergüenza si eso hubiera ocurrido. Gideon la miró tentado abrazándola por detrás.

—Tomemos el día libre preciosa, vamos... Mi apartamento espera—le susurró. Esa voz era una caricia que la erotizaba porque todo su cuerpo estaba muy sensible en esos momentos.

—No podemos Ferguson, el teléfono... Debo atenderlo...

Él la besó, ¡al demonio ese teléfono! La quería a ella ese día en su cama, en su apartamento. No podía esperar hasta la noche, ¡no esperaría ni un segundo más! Ella rió y ahogó un grito cuando besó su cuello y la arrastró a la alfombra.

Al parecer ese día no podrían trabajar, pero no quería hacerlo en la oficina, mejor sería escapar a su apartamento y continuar lo que habían empezado...

Pero fue recién al anochecer cuando él le dio la noticia.

—Rose, preciosa... Quiero invitarte a una reunión familiar el sábado, ese el cumpleaños de mi padre y como saben que ahora tengo una novia pues quieren conocerte.

La joven lo miró desconcertada, y al enterarse de los detalles casi palideció. ¿Pasar el fin de semana en Norfolk en una mansión familiar de la familia Ferguson?

Tembló de cabo a rabo y no podía negarse ni... Quería presentarla a sus padres y primos, y además pasar un fin de semana distinto; pescando o cazando alguna perdiz.

En su familia eran buenos cazadores y...

No podía negarse.

El padre de Gideon cumplía años y se haría un festejo a lo grande, él no era muy afecto a las reuniones familiares, le aclaró, ni jamás había llevado a una chica con la que tenía una relación formal.

—Tranquila preciosa, son gente muy agradable—dijo él al ver que se ponía seria y pensativa.

Habían pasado una tarde de sexo inolvidable, demonios, nada podía salir mal...Sin embargo ella estaba algo asustada, insegura ante la perspectiva de conocerlos a todos, bueno, sabía que eso significaba un paso a formalizar y eso sí la ponía contenta pero...

No deseaba apresurar las cosas ni tampoco que él cambiara, vivían un romance algo tormentoso, pasional, y luego de conocerle en profundidad comenzó a entender que tal vez él no estaba interesado en algo serio como una familia. Era su sueño, pero intuyó que para él eran novios, y que ese hecho era muy importante pues solo había tenido una novia a los veintidós y luego, algo pasó porque no volvió a involucrarse ni a querer tener una mujer sola sino varias. Era un single, personas que vivían solteras, independientes, sin niños, sin atarse a nada. Ella sabía que había mucha gente así, antes se los llamaba solterones, hoy nadie era enteramente solterón... y en realidad no tenía nada de malo ser así y debía sentirse feliz de que tuvieran algo más que buen sexo, él la quería sí pero tenía ciertas dudas sobre el futuro de esa relación.

Pronto cumpliría veintiocho años, se acercaba a los treinta y no había podido tener un hijo, él dijo que un día se lo daría pero esa expresión era lejana. Él no entendía que debía apurarse, que había una edad para tener hijos, por los riesgos.

Por supuesto que se dejaba envolver en sus promesas mientras comenzaba a preguntarse si se quedaría atrapada para siempre en él; sin una boda, sin niños, con un amante estupendo, ardiente porque lo amaba y perderlo habría sido tan doloroso como... No tener niños ni...

Suspiró y se durmió en sus brazos. No haría planes, la vida le había enseñado que todo lo bello puede terminar de un momento a otro.

********

Fue algo tensa a la mansión campestre de Norfolk, se sentía insegura mientras miraba la carretera desde la ventanilla de su auto ese paisaje campestre tan bonito se preguntó si la aceptarían. Ella era sencilla, no pertenecía a la clase alta ni tenía un apellido ilustre. Sus padres le habían dejado ahorros, bienes heredados y por eso tenía un buen nivel de vida pero no era rica, solo independiente. Siempre tuvo deseos de invertir en algún negocio pero su tía la había desanimado. “¡No te gastes la herencia, luego lo perderás todo!” y como temía a quedarse sin nada se quedaba así; guardando el dinero para cuando tuviera hijos o no pudiera trabajar por alguna razón. Su futuro era incierto y no creía en ningún momento que salir con su jefe lo resolvería todo en su vida, eso era para las telenovelas, la vida era muy distinta... y ella tenía los pies en la tierra.

La voz de Gideon la despertó de sus ensoñaciones y temores, él quería saber qué pensaba. Quería saberlo todo, en ocasiones era algo obsesivo como si quisiera conocer sus pensamientos más recónditos.

—Preciosa ¿en qué piensas? Te ves algo preocupada—dijo.

Sonrió, sabía que le preguntaría eso.

—Estoy pensando en los bebés que tendremos un día mi amor, quiero que el primero sea un varón y se llame como tú—le respondió provocadora, sabiendo que esas palabras lo harían sentir incómodo. ¿Pues para qué preguntaba entonces?

Gideon pensó que era una broma y rió siguiéndole el juego.

—¿Un varón? Será una niña y se parecerá mucho a ti preciosa. Pero todavía no... ¿Estás cuidándote, verdad?—quiso saber algo inquieto.

Vivía pendiente de eso, como si ella pudiera hacerle trampa y quedarse embarazada de un momento a otro. Si fuera por ella... Lo habría hecho pero ahora tenían una relación y no quería hacerle eso, sabía por experiencia que un hijo debía ser deseado.

—Claro que lo hago, ¿por qué dices eso? No temas, no te obligaré a ser padre antes de tiempo.

Él acarició su cabello.

—Lo sé, pero me sentiría acorralado si te quedaras preñada ahora, necesito tiempo para eso y lo sabes.

Ella lo miró con fijeza.

—Tiempo para nosotros, solos, sin bebés llorones que molesten—agregó.

La tristeza que sentía al oírle hablar así dio paso a la rabia, empezaba a molestarle que siempre dijera esas cosas.

—Bueno, tú también fuiste un bebé hace tiempo, ¿lo olvidas? Y tus padres debían estar muy felices de tenerte—le respondió.

Él rió tentado y disminuyó la velocidad al llegar a una carretera sinuosa.

—Era insoportable—le confesó— mis padres casi se divorcian entonces; lloraba todo el día y no quería comer, solo molestar todo el día. Sí, era muy inquieto y muy malo. El hijo del demonio... Luego cambié un poco pero en realidad sigo siendo el hijo de satanás, por eso temo que si tengo un hijo se parezca a mí y eso sería un caos. Creo que lo dejaría en la nursery para que otro lo adoptara.

—¿Cómo puedes decir eso? ¿Acaso serías capaz de abandonar a tu propio hijo?

Él no se molestó en negarlo.

—Bueno, pero no hay ningún bebé allí ¿verdad? Tuviste la regla hace dos semanas.

Rosalie se sonrojó.

—Pareces mi ginecólogo; vives pendiente de mi regla, y cuando me demora en venir sientes pánico.

—¿Tu ginecólogo? Pues me encantaría, lo soy a título honorario, me encanta examinarte y hacerte perder el control y luego ser cuidadoso y responsable. No se pueden traer niños al mundo no deseados, ¿no crees? El buen sexo no tiene nada que ver con los bebés, los bebés pueden evitarse.

—Pues te aseguro que si un día me quedo embarazada no podrás hacer nada al respecto, será mío y no te molestaré. Para ti será una molestia pero para mí un hijo vale mucho más que cien noches de sexo. Yo quiero un bebé, así que deja de burlarte.

Estaba al borde de las lágrimas, y acababan de llegar a la mansión familiar.

—Tranquila, ya lo hemos conversado, ¿por qué te molestas? Sabes lo que pienso al respecto. No es que no quiera darte un hijo un día, solo necesito tiempo, todo esto es nuevo para mí.

Ella observó la propiedad sorprendida. Bueno, eso no era una casa de campo; era una señora mansión antigua con unos hermosos jardines, y una pradera hermosa circundante. Una casa ancestral, antigua y llena de lujos.

Empleados uniformados ayudando a un buen número de visitantes a descender de sus autos últimos modelos.

Pues no era una reunión familiar con motivo del cumpleaños del padre de Gideon; era una señora fiesta y al verse rodeada de tanta magnificencia se sintió incómoda. Porque muchas miradas se detuvieron en ella sin disimulo.

—Oh, Gideon querido, has venido! —dijo una joven rubia alta muy delgada y sensual.

Pero él la presentó como a su novia. Esa chica era amiga de su hermana modelo y sospechó que habían tenido algo en el pasado, no dejaba de mirarlo y perseguirlo.

Se sintió furiosa de celos hasta que llegaron sus padres, sus primos y entraron en la gran mansión donde había un pedazo de fiesta a decir verdad.

Se vieron rodeados y fue casi imposible escapar. No dejó de notar las miradas de sorpresa y desdén de esos parientes al ser presentada como la novia de Gideon.

Sus padres en cambio sí fueron muy agradables, su hermana también pero los demás no dejaban de mirarla como si tuviera algo raro o fuera muy fea. Tal vez su ropa no era apropiada.

Sintió que esa reunión familiar la asfixiaba, quería marcharse, no se sentía nada cómoda y Gideon se alejó porque era muy solicitado entre la concurrencia femenina. Unas chicas no dejaban de mirarlo con cierto descaro; rubias, morenas, todas buscaban llamar su atención de alguna manera. Bueno, ella no era tan necia de no entender que su novio era muy atractivo, en el trabajo también lo perseguían, no iba a ser tan infantil de hacerle una escena de celos pero... ¡Diablos! Esa noche y luego de beber dos copas de vino blush se sintió loca de celos y harta de ser dejada de lado se le acercó y casi se le colgó del brazo para demostrar a todos que era su mujer y no un figurín. Odiaba que la dejaran tirada en un rincón para conversar con desconocidos.

Él la miró risueño pero no tardó en escaparse de nuevo para conversar con unos viejos amigos del condado. Volvió a quedarse sola y lo pasó fatal sentada en un cómodo y antiguo sillón, comiendo un sándwich y sin hablar con nadie.

La conversación en el auto y esa gente soberbia y adinerada que la miraba por arriba del hombro la hicieron sentirse muy mal. Quería irse, no soportaba ni un minuto más y de pensar que pasarían un fin de semana entero se dijo “no aguantaré tanto”.

De pronto sintió una voz familiar, su cuñada, ella no la había visto y conversaba con un grupo de amigas, pensó en acercarse para conversar con ella, había sido tan amable la última vez. Se acercó sigilosa por el salón y entonces escuchó algo que la dejó helada.

—Es muy poco para Gideon, no sé qué le vio; es bonita pero tan insignificante. Su secretaria dicen, ya imaginan por qué... Debe hacerlo muy bien en la oficina, ¿no creen?

Otra de las chicas emitió una risita mientras decía:

—Sí, me imagino...Intentan trepar por la entrepierna y luego... Lo raro es que no es su tipo. A él le gustan rubias y con curvas y esa es muy flaca, tan insípida.

Hablaban de ella, no estaba paranoica, porque otra chica dijo “sí, de veras, él tiene otro tipo de mujer, qué pena que no se casara con Candice, la actriz. Estaban tan enamorados”.

Su cuñada respondió:

—Candice era preciosa, pero se dejaron, supongo que pasó algo. Mi hermano siempre ha sido muy mujeriego y esa chica es una extravagancia, algo novedoso. Ya se aburrirá y terminará enamorado de alguna mujer que sea mucho más guapa. Lo conozco bien”.

Rosalie se sintió helada, había creído que Layla simpatizaba con ella, era la más amable de la familia y no podía entender por qué...

¿Y quién era esa Candice? Gideon jamás la había mencionado. Bueno es que era muy reservado con su pasado.

Así que ella solo era un capricho, una extravagancia y nadie entendía qué hacía un hombre con él con una mujer tan insignificante, porque eso decían de ella...

Sintió un sudor frío y la cabeza comenzó a dolerle, tal vez por el vino o el disgusto. Se alejó furiosa, no se quedaría en esa casa donde había sido dejada en un rincón por él y donde decían que era una zorra oportunista de oficina.

Buscó a tientas un empleado que le dijera dónde estaba su abrigo, su bolso. No se quedaría un minuto más en esa casa. Maldita gente falsa, por eso todos la miraban así, porque no entendían qué le había visto Gideon y decían que era eso, una cualquiera, una distracción de oficina.

Ya tenía su chaqueta, su cartera y un mayordomo la miraba como si hubiera perdido el juicio cuando le rogó que le consiguiera un taxi hasta la estación más próxima.

Incómodo, el hombre no sabía dónde meterse y desesperado fue a buscar el teléfono.

Oh, maldita sea, no la ayudaría, debería hablar con Gideon. No, no hablaría con él, solo era su pasatiempo, su compañera de cama y aventuras eróticas, le gustaba hacerlo con ella, lo encontraba placentero por eso la conservaba. No era más que una zorra astuta de oficina que sabía bien su oficio... Y que esperaba trepar. Trepar por su entrepierna y... ¡Qué cosas horribles habían dicho esas mujeres! Sintió deseos de llorar pero al verse rodeada de gente se contuvo.

Miró a su alrededor confundida.

Nunca sería su marido ni le daría un hijo. Eso jamás había estado en sus planes, ahora entendía la razón; porque seguramente sus sentimientos por ella no eran profundos, porque sabía que si estuviera enamorado como aseguraba querría algo más. Y nunca habría algo más, siempre sería salir, divertirse, buen sexo... un hombre ardiente, un demonio en la cama, nunca antes había experimentado esa satisfacción, ni esa adicción a sus besos, a su cuerpo, a él...

Quiso irse, buscó la puerta, no quería estar en esa mansión pero cuando llegaba a los jardines él la vio, estaba conversando con una chica rubia y otro hombre muy animado pero su mirada cambió al verla con el abrigo y la cartera.

El mayordomo se acercó y le dijo algo al oído pero Rosalie no se sintió reprendida in franganti, tenía razón y no pensaba quedarse en ese lugar.

Gideon la siguió, la atrapó de forma posesiva.

—Preciosa, ¿qué significa esto? ¿Qué ha pasado? ¿Acaso quieres irte?

—Qué ha pasado? pues tu hermana conversando con sus amigas, diciendo que era demasiado insignificante para ti y que solo era una extravagancia, una cualquiera que duerme contigo en la oficina y tal vez sea verdad. No soy nada más que una oficinista buscando marido para casarse. Y luego una tal Candice, una actriz rubia y muy hermosa, con ella sí ibas a casarte, tal vez estés esperando su regreso.

Gideon se puso serio y pensó que algo le había pasado a su rosa, ella no era así. ¿Qué demonios había pasado? No podía creerlo.

—Tranquila, preciosa, hablaremos en privado y me lo contarás todo, ven...—dijo llevándola a un lugar más alejado ante la mirada atónita del mayordomo y sus amigos.

—Rosalie, cuéntame qué pasó no puedes irte así... ¿Acaso alguien te ofendió? Dijiste que mi hermana...

Ella estaba al borde de las lágrimas y no quería hablar, solo irse. No se quedaría en ese lugar donde todos creían que era una oficinista insignificante, una perra trepadora, oportunista...

—Tu hermana, tu hermana hablaba con unas amigas que decían que yo...

Derramó unas lágrimas mientras le relataba la conversación.

Él se puso furioso, su hermana y sus amigas eran unas víboras, no podía ser. ¿Cómo pudo ser tan cruel?

—Eso no es verdad y lo sabes Rosalie, escucha, hablaré con Layla, fue muy cruel lo que dijo y no... Pero quédate por favor, arreglemos esto, sabes que yo no pienso eso de ti, que eres importante para mí.

—¿Y Candice? ¿Quién era la hermosa actriz con la que ibas a casarte y que al parecer has estado viendo a escondidas?

Gideon se puso pálido, eso había sido un tiempo atrás, se habían visto en Londres y habían terminado en la cama pero esa chica era parte del pasado.

—No he salido con otra mujer desde que me metí en la cama contigo muñeca, sabes que te he sido fiel, vamos, estamos casi todo el día juntos, por qué piensas eso de mí? Candice fue una novia que tuve hace años y nunca pensé en casarme con ella ni con ninguna.

Esas palabras la calmaron, pero seguía muy alterada y con intenciones de irse como una adolescente rebelde y ofuscada. No podía entenderlo. Parecía fuera de sí, celosa, nunca antes le había hecho una escena de celos. ¿Qué le pasaba? Jamás hubiera creído que fuera tan insegura.

—Rosalie, lo lamento, de veras, mi hermana y sus amigas no debieron decir esas estupideces.

Sus ojos estaban llenos de lágrimas, parecía desesperada, tan desdichada y no pudo convencerla de que se quedara.

—Gideon, por favor, llévame a casa, me siento muy mal y todos verán que he llorado... Realmente nunca me he sentido tan mal en toda mi vida, que dijeran eso me ha hecho mucho daño.

—Aguarda por favor... Cálmate, sabes que eres especial para mí, al demonio con esas brujas, esas mujeres, ¿qué importa lo que digan los demás? Sabes que te amo. Tenemos una relación muy especial. Por favor, no te vayas ahora mis padres se quedarán mal y no vale la pena. Quédate hasta mañana, luego nos iremos a primera hora, lo prometo. Comprendo que te sintieras algo incómoda en esta casa, no sabía que invitarían a tanta gente, creí que sería un festejo íntimo. Pero no puedes permitir que una conversación te altere tanto.

—No, no quiero quedarme, tomaré un taxi y me iré.—dijo ella secando sus lágrimas.

—Rosalie, te comportas como una niña caprichosa y consentida.

—No soy una consentida, solo que esta noche me he hartado de ser la estúpida que lo ignora todo mientras los demás se burlan a sus espaldas, imagino que algo así deben decir en el trabajo. ¿Qué hace un jefe tan guapo con una chica oficinista que no vale nada? Será “que es muy buena en lo suyo, trepando por la entrepierna como una buena zorra”.

Quería irse, estaba decidida y no había manera de hacerla razonar, sintió una rabia espantosa al pensar en su hermana, ¿por qué había dicho esas cosas? Él jamás se metía en su vida ni con los tipos con los que salía. Pero claro, con su hermana estaba Rachel y Ema, dos mujeres con las que había salido hacía tiempo, una de ellas quería casarse. Rachel Ackerman. Las dos amigas de su hermana, Rachel fue la más recalcitrante y al parecer todavía quería acercarse... Verlo llegar con Rosalie la había puesto enferma, seguramente fue ella quien dijo esas cosas horribles y no Layla. Conocía a su hermana, no era tan perra como Rachel.

Ofuscada y avergonzada por toda la situación ella se alejó en busca del mayordomo, debía lograr que alguien la llevara hasta la estación, regresaría a Londres en el primer tren.

Gideon intervino, no permitiría que un taxista la llevara a ningún lado, él la llevaría pero antes debía avisarle a sus padres. ¡Maldito fin de semana arruinado! Y él que esperaba ir de cacería y enseñarle la belleza de ese parque, su estanque con peces...

—Espérame aquí por favor, debo avisar a mis padres, inventar algo—le dijo.

Ella asintió y se sentó en un banco del jardín. Hacía frío y se puso la chaqueta temblando. Al menos había logrado controlar las lágrimas pero se sentía muy mal por toda esa situación y solo quería irse, no soportaba quedarse ni un minuto más.

Gideon buscó a sus padres y les dijo que debía llevar a su novia porque se sentía mal y quería irse, no sabía ni qué decir.

Su madre se preocupó.

—¿Qué tiene? ¿Precisas que llame a un médico?

—No, es que está algo preocupada por su tía, sufrió un ataque hace tiempo y bueno, quiere ir a verla—inventó él para evitar más preguntas.

Cuando abandonaron la mansión en su auto ella lloró gran parte del viaje apenada por irse así, pensando que la fiesta había sido un completo fracaso. Se había dejado llevar porque Layla había despertado sus propias inseguridades. Había comenzado una relación sentimental que era más física y sexual, sin planes, viviendo el presente y meses antes su vida era tan distinta. Era la esposa de un hombre al que creyó un marido ejemplar, y ahora... No estaba segura de nada. Tampoco de querer seguir con esa relación en la cual no era más que una de las mujeres que salía con Gideon. La única sí, pero una chica para salir y divertirse, no para tomar en serio.

“¡Es tan flaca, tan insignificante!” habían dicho y tal vez tuvieran razón, era muy poco para él que solía salir con mujeres ricas y hermosas, sofisticadas.

Gideon aceleró de muy mal talante y de pronto se detuvo en el pueblo más cercano. No, no manejaría como un loco hasta Londres toda la noche, no lo haría. Estaba cansado, hambriento y de un humor de perros y se detuvo poco después en un restaurant.

—¿Crees que podrías quedarte hasta que cenemos sin armar una escena o ponerte a llorar?—le preguntó.

Ella lo miró con tristeza, bueno, al menos no lloraba y mientras duró la cena la notó más tranquila y relajada, hasta fue capaz de acompañarlo cenando unas chuletas con ensalada con gran apetito.

Y mientras cenaban él le dijo que no iban a ir a Londres ahora, que las carreteras no eran seguras y pasarían en un hotel.

Ella iba a replicar pero se contuvo, dependía de él para regresar así que aceptó quedarse a pasar la noche en un hotel.

—¿Quieres el postre?—le preguntó cuándo el mozo le entregó dos cartas.

—No gracias...—estaba exhausta y solo quería irse a dormir. Un hotel sería una buena opción.

Al llegar al hotel él se sirvió un whisky doble sin hielo, lo necesitaba. Había manejado durante horas, habían llegado tarde a la fiesta para regresar al día siguiente sin haber disfrutado nada, al contrario.

Rosalie se despidió diciendo que tenía sueño y se iría a dormir.

Él la vio irse con expresión ceñuda. Lamentaba todo lo que había pasado y pensó... ¡Maldita sea, esa no era la idea! Pero la quería a ella, sentir su calor...

Apuró el whisky y fue a buscarla. Tal vez no fuera tarde para reconciliarse, para arreglarlo todo en la cama; el mejor lugar donde siempre podía ganar sin esfuerzo...

Entró sigiloso mientras se abría la camisa con prisa.

Tenía la luz encendida pero no dormía, sus ojos permanecían fijos en los retratos de la habitación; paisajes campestres que a él le parecieron algo insípidos.

Llevaba un camisón de encaje blanco muy sensual y suspiró, nada más sentir su olor, y acercarse su miembro despertaba como si fuera un acto reflejo.

Ella lo miró y él se acercó confiado y la besó. Pero ella no respondió a sus besos, a sus caricias, permaneció distante, fría.

—Hoy no, estoy cansada—le dijo.

Al sentirse rechazado se alejó como si le hubieran dado un golpe en la frente, ella nunca lo rechazaba, ansiaba estar entre sus brazos, hacer el amor, y herido cerró la puerta de un portazo y fue a dormir al sofá.

No pudo pegar un ojo, permaneció despierto a pesar de que sentía el cansancio y el estrés de ese día maldito en cada hueso de su esqueleto.

Y cuando comenzaba a dormirse escuchó un sollozo, un llanto ahogado y pensó “es Rosalie, está llorando, tal vez deba...” No llegó a concretar ningún pensamiento porque cayó profundamente dormido.

********

Despertó temprano sin saber dónde estaba, sintiéndose aturdido y mal por esa pelea, no debió ocurrir, deberían estar en la mansión disfrutando un hermoso día de sol al aire libre. Tal vez pudiera convencerla de regresar. ¿Se le habría pasado el enojo?

Se arrastró hasta el baño y se dio una ducha rápida, la necesitaba. Luego fue en busca de Rosalie, pensó que la encontraría más calmada. Hablarían, le diría que lamentaba todo y la besaría. Era un día hermoso de sol, debían disfrutarlo, regresar a Londres sería una locura, seguro que allí estaría lloviendo o con niebla.

Fue hasta la habitación y la encontró cerrada. Tal vez estaría durmiendo. Golpeó dos veces y aguardó impaciente. No tuvo respuesta y asustado entró. Rosalie no estaba por ningún lado. La cama estaba tendida sin embargo y todo muy ordenado.

—¡Rosalie!—la llamó y la buscó por todas partes.

¡Se había ido! No, no pudo hacer eso... ¿qué hora era? Las diez. Se había dormido.

La buscó desesperado y solo le respondió un silencio espantoso.

Y mientras buscaba su celular para llamarla vio la nota sobre la cama.

“Perdona por arruinar tu fin de semana, sé cuánto querías llevarme a conocer a tus padres, lamento que todo terminara así. No pude evitar ofenderme cuando alguien a quien creí caerle bien habla pestes de mí a mis espaldas. No puedo evitar ser como soy Gideon. Y para no causarte más molestias he decidido regresar sola a mi apartamento para que tú puedas disfrutar al menos el domingo en compañía de tu familia.”

Él tomó la nota y maldijo en silencio, ¡vaya, al final había escapado! Como hacía siempre que no podía manejar algo, era inmadura o...

Fue por un café bien cargado, lo necesitaba, no quería comer nada, su malhumor iba en aumento. La quería a ella para reñir, y para decirle que actuara como adulta, irse así como una adolescente rebelde dejando una nota de “perdóname querido, sé feliz con tu familia, yo no voy a estorbarte”...

Maldita sea, no tenía ganas de regresar junto a sus padres, solo de saber dónde estaba ella y por qué se había ido. Debió quedarse y hablar con él. No, ella quería volverlo loco, desesperarlo, pues no lo conseguiría... Se iría a pasar el día a la mansión de Greenley y al demonio con todo.

*****

El lunes, de regreso al trabajo pensaba en ella de forma obsesiva, ¿iría a trabajar o diría que estaba indispuesta? Cuando la niña no podía con algo escapaba, vaya, ¿y esa mujer quería convertirse en su esposa y darle hijos? ¿O acaso había cambiado de idea?

Había pasado un fin de semana de perros, el domingo estuvo en Greenley con sus padres y primos y habló con su hermana, muy molesto. Ella lo negó todo por supuesto, dijo que seguramente había sido una de sus amigas... “Pues deja de meterte con Rosalie, es mi novia, aunque eso no te guste y Candice no fue nada, tú queráis metérmela por los ojos no sé por qué, pero nunca tuve planes con ella y le hiciste creer a Rosalie lo contrario.”

Una discusión desagradable y luego la sensación de que le faltaba algo, de que la echaba de menos. Había esperado compartir ese día con ella, llevarla a que conociera los lugares donde había jugado de niño.

De pronto sintió algo extraño y la vio entrar en la oficina.

Triste, mortificada y con temor, así la vio él. Nada más verle pareció vacilar como si temiera alguna reprimenda. ¡Como si fuera una chicuela que esperaba ser castigada por haber cometido una diablura!

Bueno, al menos había ido.

—¿Qué pasa Rosalie, todavía tienes ganas de llorar?—le preguntó.

Ella asintió despacio y se acercó temblando, no podía hablar, estaba muy tensa y al borde de las lágrimas.

Y cuando él la tomó entre sus brazos y la besó sintió que lloraba desesperada, desesperada por temor a que él la rechazara o le dijera que no debían seguir.

Lo había pensado, en terminar con él y había pasado un domingo espantoso. No podía dejarlo, lo amaba, estaba como atrapada y... Ya no quería pensar, él le había dicho que la amaba y era importante para él, era un buen comienzo, lo demás vendría con el tiempo.

Ahora solo quería saber qué pensaba él. Debía estar molesto por haberlo rechazado esa noche en el hotel y haberlo dejado solo en Greenley.

—¿Quieres que me aleje, que no regrese aquí?—preguntó ella secando sus lágrimas.

Él acarició su cabello y luego hizo que lo mirara a los ojos tomando su barbilla.

—Quiero que actúes como una mujer adulta preciosa, y que no vuelvas a dejarme plantado como lo hiciste ayer con una nota de adolescente que se revela contra el mundo.

Ella volvió a llorar.

—Perdóname, no quise hacerlo pero sentí que tú... no querías volver a verme, que esa pelea te había disgustado y...

Él secó sus lágrimas y le rogó que se sentara.

—Escucha, todo fue una maldad de mi hermana y no... Esa chica que mencionaste no fue nada en mi vida, ni Candice ni las otras... He tenido muchas mujeres, y salido con amigas de mi hermana, por desgracia y luego... No fue nada, ¿entiendes? Y entiendo que te enojaras al principio, esa noche pero después...

Rosalie lo miró con esos ojazos castaños tan dulces que sintió que se rendía, y que se moría por besarla y hacerle el amor allí, en la oficina.

—Perdona, esto no es sencillo para mí nunca antes tuve una relación tan... física y sé que debí regresar contigo. ¿Qué importa lo que piensen los demás? Nunca me ha importado pero esa noche me sentí muy mal.

Odiaba depender así de un hombre, sentirse atrapada pero lo amaba, estaba loca por él y en esos momentos sintió que moriría si terminaban.

Él trancó la puerta de su escritorio, dando órdenes de no ser molestado y ella vaciló, no, no quería hacerlo en su oficina...

Sí, lo harían.

La envolvió entre sus brazos y la atrapó, pequeña y delgada como era y la tendió en la mesa sin dejar de besarla mientras sus manos atrapaban sus pechos, su cintura y mucho más...

—Oh, aguarda no...—dijo con voz ahogada.

Siempre se resistía y luego... ese día terminó rendida a su amo absoluto, arrodillada en el escritorio devorando su miembro inmenso casi por completo.

—Preciosa, así... eres maravillosa...—gimió al sentir esos labios tan dulces atrapando su virilidad.

Cautivo, estaba cautivo de sus besos, y de ese deseo feroz que lo consumía.

Pero no lo haría tan pronto, la quería a ella, desnuda en la alfombra y la tendría.

Rosalie cayó laxa desnuda sin pensar que alguien podía verlos, no pensó en nada más que en dar y recibir placer... complacerle...

Sabía que moría por devorarla y que esta vez se tomaría su tiempo, así que cerró sus ojos y pensó “que sea lo dios quiera” mientras sensaciones maravillosas y placenteras recorrían su vientre y su cuerpo, ondulantes, intensas... su lengua de fuego la envolvía, la hacía gemir y luego esa lengua maligna y lasciva fue remplazada por su miembro duro, poderoso, inmenso. Él mismo entrando en su cuerpo, la esencia de virilidad en su máxima expresión haciendo que se tensara y estirara de forma insoportable, siempre envolviéndolo, dejándolo cautivo y atrapado...

Estaba en ella y la rozaba sin piedad, con el ímpetu de un demonio, un loco, un poseso. Así era él haciendo el amor, así era su maravilloso e inmenso miembro volviéndola loca de placer. Y encerrados en esa oficina haciendo el amor fue la reconciliación más hermosa que pudieron tener. Se amaban, y no podían estar sin hacer el amor, sin sentirse que uno era parte del otro.

Tal vez él se había vengado por su abandono exigiéndole sexo en la oficina toda la mañana, no importaba, ella había querido hacerlo, no había podido resistirse y cuando todo terminó él dijo que se tomaran el día libre para estar juntos.

Rosalie sintió que vivía un sueño erótico romántico del que nunca querría despertar. ¿Qué importaba el futuro? Por primera vez se sentía viva, enamorada, feliz, una mujer plena.







*****

Una semana después él decidió postergar la reunión de ese día y apenas le fue posible se escapó con Rosalie a su apartamento. La necesitaba, la echaba de menos, siempre, a cada hora...

Cuando llegaban a su apartamento acarició sus piernas y un poco más hacia arriba.

—Oh, Gideon, eres un demonio—se quejó ella suspirando.

Cada vez que la tocaba se humedecía y en realidad vivía húmeda.

Él la miró con fijeza, ¡pues sí era un demonio que ardía por el deseo y la desesperación! Y no se conformó con una caricia y luego de estacionar su auto introdujo un dedo en su interior solo para sentir que estaba lista para recibirle.

—Aguarda, aquí no, puede ver alguien...—dijo ella.

Gideon no se detuvo y siguió acariciándola con sus dedos y luego, pese a sus protestas, sus labios antes de cerrar ambas ventanas. Nadie podría verlos, los vidrios eran oscuros...

Ella no pudo resistirse, sabía que estaba perdida y cuando la llevó al asiento trasero estaba más que lista para recibirle en su interior. Para hacerlo así, como dos adolescentes temblando por el terror de ser descubiertos y sintiendo la adrenalina potenciar su deseo hasta el límite...

Él atrapó sus caderas para poder hundir su miembro inmenso y desesperado. Sí, era maravilloso, lo era, una y otra vez, la deliciosa cópula, la unión perfecta de dos cuerpos, dos almas fundidos en uno solo. Eso era hacer el amor con su rosa.

Y cuando más tarde, en su apartamento rodaron por la cama de agua, ella le rogó que le hiciera un bebé.

—¿Un bebé? ¿Por qué?—preguntó él.

—Por favor, nunca te he pedido nada, solo un bebé.

—¿Para luego escaparte cuando te enojes conmigo? No soy tu semental nena, soy tu hombre ¿entiendes? Tu amante, no un juguete para hacer bebés.

—Lo quiero, me muero por tener un hijo que se parezca a ti, por favor. No me hagas esperar, ya no tengo edad para esperar mucho, tengo veintisiete años.

Él sonrió.

—¿Veintisiete? Creí que tenías quince recién cumplidos—bromeó.

Ella frunció el ceño y él la abrazó con fuerza mientras la poseía con frenesí.

—Cásate conmigo preciosa y si resulta, si eres una buena esposa, dulce y obediente prometo darte un bebé—estaba muy serio, no bromeaba, y siempre lo había tenido en mente pero ahora esa boda tenía un significado especial. Le estaba diciendo que la amaba y quería tenerla allí cerca, cuidarla y...

—Quiero que seas mi esposa, por favor—le rogó.

Rosalie sintió un temblor, no había mejor momento que ese, unidos en una deliciosa cópula para hacerle un pedido tan especial, iba a llorar, no podría evitarlo.

—Oh Gideon pensé que tú no querías saber nada de bodas ni compromisos.

—¿Y por qué crees que te obsequié la sortija? Soy un hombre querida, y sé lo que quiero; te quiero aquí en mi cama, y cerca donde pueda tenerte vigilada y sometida a todos mis deseos. ¿Crees que serás capaz de quedarte quieta en un lugar un tiempo como mi esposa sin que me dejes plantado?

Ella sonrió emocionada, era como un sueño, no podía creerlo y aceptó con lágrimas en los ojos, cuando había temido que él la dejaba de repente le declaraba su amor pidiéndole que fuera su esposa.

Él la besó y le advirtió;

—Nada de rutinas, viajaremos y haremos el amor todos los días si no te duele la cabeza o... ya sabes. Y espero disfrutar esta nueva etapa sin bebés, todavía no. Luego sí, lo prometo, uno o dos, no más. Ni sueñes que me llenarás el apartamento de pañales y llantos de bebés. Pero si huyes o me haces otra escena de celos preciosa, si me dejas tirado en un hotel como hiciste la otra vez no habrá boda ni bebés, ¿entiendes?

Ella se estremeció; hablaba en serio, le estaba pidiendo compromiso y madurez.

—Está bien, lo prometo pero tú... ¿prometes que me serás fiel y me darás un bebé pronto? No me casaré contigo si no prometes eso Gideon.

Él sonrió.

—Te casarás conmigo de todas formas, y sabes que todo este tiempo jamás he mirado a otra ni me interesa ninguna mujer, solo tú preciosa. Pero si te conviertes en mi esposa deberás confiar y entregarte a mí en cuerpo y alma. No hay vuelta atrás y nunca te daré el divorcio, a menos que te encuentre con otro hombre, pero si me caso es para toda la vida. Yo no soy Peter tu oso de peluche, soy un hombre y esas son mis condiciones.

—Y yo tampoco soportaré cuernos ¿entiendes? Y si quiero el divorcio deberás dármelo.

—No, nunca te lo daré, olvídalo, así que mejor piénsalo con calma porque no te casarás con un viejo amigo esta vez, te casarás con un verdadero hombre y no permitiré que vuelvas a plantarme, la próxima vez te encerraré en el cuarto, ¿has comprendido? Hasta que aprendas a actuar como adulta.

Ella tuvo dudas, por un lado soñaba con esa boda porque lo amaba pero no le agradaban sus condiciones.

Sin embargo decidió arriesgarse. Se casaría con él, lo haría, no deseaba otra cosa que estar atada a él para siempre.

—Está bien, me casaré contigo Gideon, no me importa nada más y quisiera una boda sencilla—dijo de pronto.

Él sonrió.

—Temo que con mi familia será imposible, mi madre no me lo perdonaría pero veré que puedo hacer—le respondió mientras la besaba despacio. La amaba, adoraba cada rincón de su cuerpo y pensar que podía perderla, que ella podía abandonarlo lo volvía loco. Sabía que era un paso importante, pero no actuaba por impulso, no era un hombre impulsivo pero luego de su última pelea sintió que quería atraparla, atraparla de una vez para que fuera suya para siempre.

—Gideon tal vez deberíamos convivir antes de tomar esta decisión—dijo ella de pronto—No es por mí, yo ya he estado casada pero tú siempre has vivido solo y no será sencillo adaptarte a vivir con alguien.

—¿Y por qué piensas eso? Bueno sí quieres podemos probar, solo que te advierto que no te casarás con un viejo amigo de infancia sino con un hombre de verdad y no me evitarás con trucos de dolor de cabeza ni me abandonarás cuando tengamos un bebé, muchas mujeres lo hacen, viven pendientes de sus cachorros y del padrillo que les hizo el hijo ni se acuerdan.

Rosalie rió, Gideon parecía obsesionado con eso.

—Eso dices ahora, luego terminarás cediendo, además ¿por qué crees que voy abandonarte? Al contrario, si tuviéramos un bebé seríamos una familia y me harías tan feliz mi amor. Y yo no dejaría de amarte ni de cuidarte por eso, tienes ideas algo estereotipadas sobre los hijos y el amor. Muchas parejas se separan hoy día, tal vez porque no pudieron superar sus diferencias o... Pero debes saber que si acepto casarme contigo es porque te amo pero no te perdonaré si me eres infiel o si dejas de quererme como antes y no podrás hacer nada al respecto. Desearía creer que nuestro amor será eterno Gideon pero no tengo una bola de cristal y ahora solo quiero vivir el presente y amarte. Es cierto que otras veces me enojé y tomé distancia, sabes por qué lo hice, pero ya no quiero escapar, quiero quedarme y enfrentar el futuro a tu lado. Y si nuestro matrimonio disgusta a tu familia, a tu hermana no me pidas que vaya a esas fiestas y finja que todo está bien, no aceptaré que nada se interponga entre nosotros como ocurrió la última vez. Si tú me amas y quieres casarte conmigo me importa un rábano lo que piensen los demás, incluidos a tus familiares. No los obligaré a aceptarme pero tampoco será la tonta de los que todos se burlan.

Él se puso serio y besó su cabeza con ternura.

—Eso no ocurrirá preciosa, lo prometo. No aceptaré que nadie te ofenda, fue un comentario estúpido de mi hermana, no es que todos te detesten, eso no es verdad. Mis padres no son así, nunca harían algo para hacerte sentir incómoda.

***********

Había mucho que organizar, una boda como esa no podía celebrarse con prisas. Y lo primero que hizo fue llevarla a cenar y obsequiarle un anillo de compromiso.

Tenían tanto que hacer que él le dijo que podía tomarse unos días libres en el trabajo.

Rosalie se mudó una semana después y pensó que sería bueno probar.

El apartamento inmenso cambió con su llegada y poco después las cortinas de seda lucían moñas, y había manteles, flores frescas en los floreros y un olor femenino muy seductor en todos lados. Su perfume, su olor, le encantaba y no se sintió molesto en absoluto por los cambios. Un día llegó exhausto y sintió un olor delicioso y una música romántica vieja Air Supply y la encontró a ella con dos agarraderas desmoldando una tarta de manzanas y coco; su favorita. Qué agradable sorpresa llegar y encontrar a su mujer preparándole su postre predilecto, hecho con sus manos corriendo a él contenta como si no lo hubiera visto en años, siempre lo recibía así; alegre y entusiasta.

Gideon la abrazó la sentó en sus piernas mientras probaba un trozo de pastel; estaba delicioso y lo había hecho con sus manos, para él...

Era maravilloso llegar y encontrarla, se había acostumbrado a que hiciera algunos cambios, le había preguntado si podía cambiar cortinas y de pronto sintió que ese apartamento de soltero por el que habían pasado tantas chicas ahora era un nidito de amor, como ella le gustaba llamarlo y tenía razón.

Eso era ahora porque su rosa lo había cambiado al principio con miedo, preguntándole si podía cambiar cortinas y algunas cosas. No le molestaba que hiciera algunos cambios, y que le cocinara le encantaba, nunca antes una mujer le había cocinado nada... ni siquiera aquellas con las que tuvo una relación más cercana.

Pero ahora quería otro postre; ella y luego de devorar el trozo de tarta corrió a la ducha para luego comenzar una maratón de sexo toda la tarde.

Eso era lo mejor de tenerla en casa, nunca se negaba ni le dolía la cabeza, siempre quería y él solo deseaba disfrutar por adelantado de esa luna de miel.

Los preparativos de la boda iban viento en popa, nada podía salir mal, sus padres estaban contentos y su hermana estaba en Paris y no asistiría, nada podía ser mejor.

Ahora solo quedaba discutir el tema del contrato. No le agradaba demasiado ese asunto pero sus abogados dijeron que era lo mejor, tenía una compañía, una fortuna y si enfrentaba una demanda de divorcio debía dejar estipulado los detalles...

Pero no quería pensar en eso, solo vivir el presente y sentir nada podría arruinar la felicidad.

—Te amo Gideon, nunca antes... Nunca antes sentí algo así por un hombre, eres maravilloso—le dijo ella emocionada mientras hacían el amor.

Sabía que era verdad, él la había despertado y la había hecho adicta a él, al sexo y ahora era una mujer nueva; una mujer enamorada. Dulce, apasionada, había aprendido a complacerle, a entregarse a él sin reserva ni vergüenza y eso no había sido sencillo, lo sabía.

—Te amo preciosa y solo te pido algo; no cambies, no dejes de ser así conmigo dulce, tierna y apasionada. Por favor, nunca antes tuve una mujer así en mi vida, pero llegaste tú y me cambiaste, me hiciste desearte tanto...

Ella lloró al oír sus palabras, no podía evitarlo, era una llorona por naturaleza y pensó que estaba viviendo un sueño y que estaba enamorada por primera vez y eso era tan maravilloso, como un sueño sí, y no quería despertar, nunca querría dejar de sentir que vivía un sueño...

*******

Rosalie debía escoger un vestido y quería algo distinto, se había casado con un vestido blanco que parecía una túnica, ahora sus gustos habían cambiado, quería algo romántico, de amplias faldas; elegante y romántico y no le agradaba el blanco marfil sino blanco — blanco.

La madre de Gideon le había obsequiado un precioso collar con un camafeo que decía traía suerte a las novias de la familia, porque simbolizaba el amor eterno, fue un obsequio y lo recibió emocionada.

Fue durante el fin de semana que pasaron en la mansión del bosque, sin Layla y sin invitados, solo sus padres y hermanos, y algunos primos pasaron un rato agradable.

Suspiró al recordar mientras se probaba el vestido y la modista hacía algunos retoques.

Al fin habían podido recorrer la mansión y sus alrededores, Gideon fue de pesca y ella disfrutó la naturaleza pensando que le habría gustado mudarse a esa casa un día y llenarla de niños.

La madre de Gideon había quedado encantada con la idea; y se lo dijo. Dos niños era muy poco, por lo menos tres o cinco. Él la había mirado asustado por la sugerencia.

Y a solas cuando le obsequió el camafeo le dijo

—Eres especial querida, lo que mi hijo necesitaba; una mujer que lo enamorara y lo hiciera feliz. Nunca me agradaron las otras chicas, eran muy huecas, y de haberse comprometido con alguna de esas modelos, me habría dado algo. Y quiero darte algo... para que tengas mucha suerte el día de tu boda; este camafeo. Iba a dárselo a mi hija pero ella no quiere saber nada con el matrimonio ni cree en estas cosas...

Esas palabras la habían emocionado, la habían hecho sentir especial. Qué lindo era ser aceptada, que le dieran las gracias por encaminar a su hijo.

—Disculpa, somos algo tradicionalistas, soñamos con ver a nuestros hijos casados y felices y hoy día nadie se casa, ya lo sabes y los matrimonios tampoco duran. Pero sé que Gideon te ama y está loco por ti, de lo contrario jamás te habría pedido matrimonio. Él dijo que nunca se casaría, que no le interesaba y yo decía “un hombre joven guapo, con tanto amor para dar, qué triste que se convierta en solterón como su tío...”

Y luego habían reprendido a Gideon por dejarla trabajar.

—Es tu prometida y pronto tú esposa, no puedes dejar que trabaje, debe estar en casa cuidando a tus hijos—había dicho su madre furiosa.

Él rió diciendo que todas las mujeres trabajaban porque se aburrían en la casa, que no fuera tan victoriana. Gideon jamás le habría prohibido nada, excepto quedarse embarazada sin consultarlo, en realidad le gustaba tenerla el trabajo, a veces se veía obligado a estar casi diez horas y la extrañaba.

Ella quería estar con él, lo echaba de menos y sentía pena al verlo llegar estresado y exhausto, pero no podía quejarse, sus padres y hermanos estaban muy contentos con la boda, excepto su hermana... Pero ella estaba de viaje así que no importaba que no asistiera a la boda.

Su tía era feliz, había conocido a Gideon hacía dos semanas y pensaba que era un hombre perfecto; guapo, galante y rico. ¿Qué más podía pedir? Además se notaba a la legua que estaba loco por ella, hasta un ciego podía darse cuenta, esas habían sido sus palabras.

Era feliz por su pequeña Rosalie, la niña que había criado, al fin tendría un hombre con todas las letras y ella lo adoraba, se notaba, ¡estaban tan enamorados!

Cuando salía de la casa de la modista fue a encontrarse con su amiga a un bar, le sobraba tiempo hasta que Gideon fuera a buscarla para ir a lo de su abogado.

Algo de un acuerdo matrimonial, cosas que hacía la gente adinerada... no le preocupaba eso, bueno, en realidad no era una trepadora que planeaba sacar ventajas de un matrimonio ventajoso. Y había sido él quién le había pedido matrimonio no fue ella la que lo acosó con ese asunto y lo habían conversado.

“Querida, no es por ti, es por la empresa, hay una cláusula de la compañía que... obliga a firmar un acuerdo para que la empresa no sufra luego...” Esas habían sido sus palabras, riesgo de quiebra por demandas millonarias de divorcio al mejor estilo Hollywood. Le costaba creer que algo así ocurriera en Londres pero imaginaba que eran simples precauciones.

Sin embargo esa tarde, luego de reunirse con una vieja amiga en un café lo notó serio, algo tenso mientras iban a la oficina de su abogado.

Pensó que era una mera formalidad.

Un hombre joven muy agradable aguardaba con el contrato ya redactado para que lo leyeran con calma. Rosalie miró a su alrededor dispersa, la oficina era tan lujosa que tenía un montón de empleados y uno de ellos les ofreció un refresco.

Rosalie leyó el contrato y se salteó la formalidad del comienzo y habría deseado firmar sin tener que leer todas esas páginas pero de pronto vio cláusulas que la espantaron. No podía ser, decía que en el caso de divorcio él tendría la tenencia y tutela de los hijos hasta cumplir la mayoría de edad, y que no podría reclamar esto ante un juez...

Los vería algunos días en la semana pero no podría...

Luego estipulaba cantidades importantes en caso de divorcio pero ¿qué le importaba?

—Gideon yo no puedo firmar esto, sabes cuánto deseo tener hijos...

Miró al abogado que llegó en ese momento con cara de loco seguido de otro que también tenía un aspecto tétrico, horrible. Imaginaba que en su bufet se cocinaban toda clase de acuerdos desventajosos

—No firmaré esto, esta cláusula de los niños, es... Infame y arbitraria y cruel. Jamás entregaré a mis hijos como si fueran una propiedad de la familia Ferguson.

Gideon sostuvo su mirada sin mostrarse ofendido ni afligido.

—Es solo por causa mayor, si lees aquí es en el caso en que sufras alguna adicción peligrosa, o te fugues con otro hombre. Son situaciones extremas y lo que hago preciosa, es defender los derechos de nuestros hijos, es lo que cualquier persona sensata haría.

Sus ojos castaños que siempre eran tan dulces se agrandaron, no, no podía creer que él defendiera una cláusula tan horrible y nefasta.

—¿Y tú crees que sería capaz de hacer algo como eso? Y dime ¿quién me defenderá si eres tú el que se enloquece con otra mujer, si me abandona, si al final comprendes que el matrimonio no era para ti? Escucha Gideon, esto es insultante, es espantoso y no lo firmaré ni puedo creer que puedas pensar que yo haría algo para perjudicarte. Mejor será que olvidemos todo este asunto, si tienes tanto miedo mejor sigue siendo un soltero codiciado lleno de chicas para salir.

Tomó su cartera, su saco y se encaminaba a la puerta cuando él la llamó.

—Rosalie, lo prometiste, dijiste que no volverías a actuar como adolescente, que hablarías conmigo.

Ella lo miró al borde de las lágrimas, herida, así se sentía, esos malditos abogados habían elaborado un contrato para proteger no solo la compañía de la familia Ferguson, eso lo entendía, sino a él, por si se casaba con una vulgar oportunista, una ramera cruel que terminaría abandonándolo tarde o temprano. Y él que jamás había querido tener hijos ¿ahora se preocupaba por su futuro? Pues no, lo hacía para fastidiarla, para que tuviera que aguantar todo con la amenaza de que se los quitaría. Maldita sea, no firmaría ese contrato.

—Es que no tengo nada más que decirte Gideon, me traes aquí a que firme un acuerdo pre matrimonial, algo que todas las mujeres firman cuando se casan con un Ferguson, al parecer ninguna tiene amor propio ni se siente acusada de zorra tramposa oportunista. Pues yo sí me siento insultada, y tampoco me preparaste, me trajiste aquí sin siquiera hablarme de esas cláusulas ni preguntarme qué pensaba. Y no esperes que me quede a conversar porque estoy furiosa y herida, ¿entiendes?

Salió del edificio y no pudo detenerla, miró a los abogados, furioso y luego leyó el contrato con detenimiento. Sí, tenía razón, la forma en que estaba redactada esas cláusulas finales eran patéticas, ofensivas.

—¡Son un desastre! Ofendieron a mi prometida con esto, ¿qué diablos estaban pensando?

Ellos se miraron.

—Señor Ferguson, su familia redactó este acuerdo, solo obedecíamos órdenes además... Es para proteger a sus descendientes, cuando hay divorcio, si no se toman previsiones las esposas se fugan con los hijos y los hombres pierden todo derecho. Los juicios son lentos. Comprendo que ahora está enamorado y no esté en sus planes divorciarse señor Ferguson pero los divorcios suceden, los sentimientos pasan.

—Pues debió disimular esa cláusula, hacerla parecer menos desagradable.

El abogado de rostro rosado, sudaba profusamente cuando Gideon le dijo que gracias a su astucia ya no habría boda ni acuerdo, ni nada.

Y maldita sea sabía la razón, su padre había hecho ese acuerdo no solo para defender la compañía y la herencia sino porque su hermano mayor había cometido la tontería de casarse con una zorra que se llevó sus hijos fugándose con otro hombre rico a Estados Unidos y su hermano había perdido todo contacto con sus hijos hasta que años atrás gracias a la insistencia de esos abogados los había recuperado. Pero fueron años de lucha y amargura y luego de eso, todas las mujeres y hombres que entraron en la familia firmaron ese acuerdo.

Comprendía que no era agradable en absoluto, debía buscarla, ¡maldición!

*****

Rosalie no tuvo valor para regresar al apartamento, solo quería alejarse de Londres y todo lo que le recordara ese hombre. Así que pensaba que ella era una zorra oportunista que lo abandonaría cuando se aburriera de él. ¡Vaya sorpresa se había llevado! Ella que nunca le había importado su fortuna, que solo había tenido un esposo antes que él y que esos meses juntos había dado todo de sí.

Debía llevarse sus cosas y olvidarlo, no tenía opción. Esa familia tan afectuosa le había redactado ese contrato “porque todas las esposas firman” si no; ¡no hay boda! Así que a firmar; porque si llego a convertirme en zorra pues tú te quedas con los niños. No podré llevármelos porque solo soy una incubadora, una compañera de cama con el título de esposa. No soy nada más que algo necesario hasta que tú Gideon Ferguson decidas lo contrario.

Y ellos también lo pensaban, todos, no solo Layla.

Detuvo el taxi en su apartamento, no se iría a casa de su tía, no podía saber que esa boda no iba a celebrarse, la mataría del disgusto. Luego con más calma...

Debía escapar de Gideon, no quería que la convenciera, que la obligara a firmar ese acuerdo.

Llegó a su apartamento y solo pudo echarse a llorar desesperada, estaba tan triste, tan deprimida. No tenía ganas de nada pero sabía que debía tomarse un vuelo a otro país o volvería a sucumbir. Nunca antes había vivido una relación tan tormentosa, eso era casi un romance infernal y tuvo la sensación de que las cosas no cambiarían porque al final siempre terminaban peleando. Esta vez ella tenía razón, ¿cómo esperaba que lo firmara sin decir nada?

Fue a darse un baño y a salir, no quería que él la encontrara en ese estado, triste como estaba era vulnerable.

Él le había dicho que si volvía a escapar o a comportarse como adolescente rebelde la dejaría pues ella no pensaba volver con él; nunca más. Al parecer eran de mundos distintos y ahora se preguntaba por qué diablos le había pedido matrimonio si pensaba que era capaz o que podía ser capaz con los años de abandonarlo, dejarlo por otro hombre y huir con sus hijos.

Él la llamó al anochecer pero Rosalie se había calmado y miraba una película, no, no iba a atenderlo. No se dejaría embaucar de nuevo ni tampoco se quedaría la vida llorando. Tenía planes, se iría de Londres cuanto antes.


La fuga

GIDEON habló con su padre esa noche y riñeron, luego llamó a su abogado y a ella; pero Rosalie se negó a atenderlo.

Tampoco fue por sus cosas como esperaba y sin ella ese apartamento era un lugar triste, vacío. El hogar de un alegre solterón que se había quedado solo.

Tal vez no lo amaba, y había esperado la primera excusa para abandonarlo, bueno no la culpaba, ese contrato era un insulto, estaba escrito como si... Fuera un acuerdo meramente comercial, algo frío que preveía desastres en el futuro. ¡Maldita compañía y maldita familia!

Nada podía estar peor, no dejaban de llamarlo por el servicio de Catering la fiesta, para resolver detalles nimios, tan tontos y no estaba de humor para encargarse. No habría ninguna boda si no lograba convencer a su novia en una semana. Él quería casarse, la amaba, y solo podía aplazar un tiempo hasta que se le pasara el enojo.

Rosalie lo llamó al día siguiente, dijo que no regresaría al trabajo y que necesitaba ciertos documentos que estaban en su otra cartera.

¡Vaya! Así que necesitaba el pasaporte y la libreta de conducir. Pensaba en marcharse.

—Ven, estoy aquí, te espero—le dijo.

Ella vaciló, sospechaba que era una trampa. No quería verlo todavía, no se sentía fuerte, no hacía más que llorar y dar vueltas, el día se le hacía eterno haciendo trámites para poder viajar a Francia donde tenía unos parientes de su padre que siempre habían ofrecido su ayuda luego de la tragedia. Tal vez podía establecerse en Paris, sabía poco francés pero eso no importaba, le encantaba ese país, había ido de adolescente en una casa de intercambio y había pasado estupendo.

Necesitaba un cambio de aires, alejarse de ese hombre al que todavía amaba y que siempre la lastimaba. No terminaría esa historia si no se alejaba por completo.

Tembló mientras entraba en el edificio, necesitaba recuperar sus documentos, había estado hablando con su parienta francesa y dijo que podía quedarse el tiempo que deseara en Paris mientras encontraba trabajo.

Había llamado a sus abogados para conocer sus finanzas.

Tocó timbre y al verlo parado frente a la puerta todo su autocontrol se fue al diablo. Verlo después de tantos días la afectó.

Él la miró con fijeza y la invitó a pasar cerrando la puerta con cuidado.

—¿Quieres beber algo?

Rosalie dijo que no y notó que estaba emocionada al verle, y que todavía lo amaba y estaba sufriendo como él esa triste separación. Porque para él era un paréntesis, no el final.

—Estás pálida preciosa, ¿te sientes bien?—preguntó él.

Ella asintió y contuvo las ganas de llorar. Lo amaba, y se dijo que no debió ir a verlo, estaba cayendo en una trampa, intentaría besarla, acercarse, lo conocía bien.

—Gideon, necesito mi pasaporte y unos documentos con cierta urgencia.

—¿Así? ¿Y por qué? ¿Harás un viaje al extranjero?

Ella lo miró con intensidad, sus ojos brillaban y su voz se quebró.

—Necesito alejarme Gideon, por favor, es lo mejor.

Él no estaba de acuerdo con eso.

—Por supuesto, es lo que haces siempre; escapar, huir cuando te sientes incapaz de enfrentar algo ¿no es así?

Ella secó sus lágrimas y se contuvo, no, no iba a llorar, no había hecho más que llorar todos esos días intentando vencer el impulso de llamarlo, de correr a sus brazos.

—Yo no te pedí una boda Gideon, ni tampoco un contrato en el cual me asignas una pensión por dormir contigo y amarte. Eso es... espantoso y jamás lo aceptaré. Y cómo tú nunca reconoces un error prefieres echarme la culpa y decir que siempre soluciono todo escapando, pero no es verdad. Sabes que no lo es.

—¿Entonces realmente estás preparada para terminar nuestra relación? ¿Estás decidida a olvidarme yéndote a otro país tirando a la basura todos los momentos felices que vivimos juntos? Estás ofendida, enojada y herida, puedo entenderlo, y te pido perdón por ese maldito contrato pero tú no quieres unas disculpas. Quieres escapar de mí como lo has hecho siempre porque tienes miedo y no soportas las incertidumbres, por eso te casaste con Peter porque con él jamás tendrías sobresaltos. El niño bueno y perfecto, un amigo fiel, un perro que se tiraba a tus pies y jamás te daba disgustos.

—Es verdad, hasta que hizo que perdiera a mi bebé, pero al menos vivíamos en paz, sin contratos y con amigos y familiares que me querían y eran sinceros. Así debe ser una relación; armonía, tranquilidad. Y reconozco que nuestra relación siempre fue más pasional y difícil, tú no querías casarte y no sé por qué cambiaste de idea.

—¿Y por qué crees que lo hice? Piensas que estaba aburrido y me dije:"hey, voy a casarme con esta chica que cocina rico. “Te lo pedí porque te amo preciosa, y si eres tan ciega de no verlo, si eso ya no cuenta para ti... Si te vas no vas a olvidarme y lo sabes, y yo tampoco olvidaré el tiempo que tuvimos. Realmente quieres hacerlo, ¿te has puesto a pensar en cómo será tu vida o solo quieres escapar sin pensar en nada más?

—No sé cómo será mi vida Gideon, pero sé que no quiero que sigas lastimándome. No fui yo quien redactó ese contrato, no me culpes de esto, si tú me lastimas ¿crees que me quedaré como una tonta solo porque te amo y no puedo vivir sin ti? Una vez dijiste que eran las mujeres las que luego de casarse se volvían unas brujas con sus maridos y como temes que cambie y sea así redactaste ese contrato. Tal vez no estés preparado para esto y puedo entenderlo.

Él se acercó furioso y desesperado.

—Eso no es verdad, fue mi familia ellos lo hacen por la empresa, y lo demás no lo redacté yo y debí decirte, avisarte, no lo hice, no creí que fuera importante. Y lo lamento, lamento lo que pasó preciosa, pero si piensas que no tenemos armonía y que lo tenemos no es importante entonces vete, no voy a retenerte.

Rosalie protestó.

—No soy yo quien quiere irse, eres tú quien siente terror al compromiso y me aparta. Esta vez lo has hecho tú. No quieres una boda ni niños, siempre lo dijiste y yo no voy a obligarte a que des ese paso. Admítelo, solo querías unas noches de sexo conmigo pero no quieres dar un paso tan importante. Y yo siempre supe que me quedaría un tiempo pero no para siempre. Dios, quiero recuperar lo que la vida me arrebató; una matrimonio feliz, un hijo en mi vientre y ahora, ¡demonios! Solo tengo un amante que me atrapa y manipula, que me enamora y vuelve loca en la cama. Pero un hombre que a pesar de ser tan fuerte no cree en el amor ni desea comprometerse con una familia. Y no lo niegues, sé que es verdad y eso no debería ofenderme, cada uno es como es y creo que queremos distintas cosas. Pero por favor, deja de acusarme, de culparme por todo, yo te amo Gideon y sé que nunca voy a amar así nunca más en mi vida, no importa si pasa el tiempo, o si nos separamos y cada uno sigue su camino. Y a pesar de amarte cómo te amo, con toda mi alma no quiero seguir, ya no soporto que me lastimes, que me enamores y luego me hagas daño; y no soy yo, eres tú quien no quiere atarse a nadie. Y lo entiendo, antes de conocerme salías con chicas y tenías la vida que querías tener, y yo estaba casada y tal vez busqué algo que tú no podías darme, lo intentaste pero no puedes. Y más triste que sufrir es comprender que esto volverá a ocurrir, que tú me lastimarás para poder evitar algo que no deseas. Al final tu hermana tenía razón, dijo que yo era una tonta al pensar que podía atraparte, al intentarlo siquiera.

—Eso es lo que tú piensas, no lo que es, no lo que yo siento y no me digas que me amas cuando estás planeando dejarlo todo y abandonarme. No es cierto, tal vez todavía ames a tu ex marido, el bueno de Peter, por eso guardabas su anillo y te enfureciste cuando te lo quité, eres tú quién no me ama. Deja de mentir, de fingir que me amas, el amor no se dice, el amor se demuestra. Y sí, me equivoqué con lo del contrato ¿pero crees que realmente te habría pedido matrimonio si no quisiera casarme contigo? Yo no hice ese contrato fue mi familia, mi padre, porque... olvidé contártelo pero mi hermano mayor perdió a sus hijos por no haber tomado precauciones.

—Ese contrato es ilegal, inhumano y además, tienes los mejores abogados, si luego quieres divorciarte ellos te defenderán, no tiene sentido... Hablé con mi abogado y yo lo sospechaba, me hice la tonta para seguir tu juego, no porque sea una imbécil. Porque yo también tengo un abogado muy bueno al que siempre consulto cuando tengo dudas. Y ahora te pido mis documentos, y no me digas que no te amo; tú lo quieres así Gideon Ferguson.

Su orgullo le impedía insistir, ella no había corrido a sus brazos como esperaba ni había llorado, sin embargo la notó pálida, sus ojos había perdido el brillo y sus pupilas...

—Siéntate un momento, no te ves nada bien. Nunca te había visto tan pálida.

Ella obedeció, él apareció poco después con su cartera.

—Bueno, supongo que esto es lo que buscas. No lo abrí pero parece que hay cosas, papeles...

Rosalie tomó la cartera y la abrió con mano temblorosa. Sí, allí estaba su otra porta documentos con el pasaporte y de pronto lo miró.

—Yo nunca te pedí una boda ni una mansión, te quería a ti y no me importaba que no te casaras conmigo si al menos me dabas un bebé, solo eso... Un bebé porque ya no tengo veinte años sabes, hay una edad para ser madre

Él se acercó y tomó sus manos.

—Y yo iba a dártelo, solo te pedí un tiempo para estar solos y disfrutar una relación sin bebés gritando y robando toda la atención. Es cierto, no me atrae la idea de ser padre, preciosa, pero sí te quiero a ti conmigo para toda la vida, por eso te pedí matrimonio.

Ella miró el pasaporte sin saber qué hacer, no quería irse, quería quedarse, estaba llorando y se derrumbaba, sabía que nada tendría sentido si se iba, que se haría pedazos. Esos días que había pasado sin él eran los más negros que recordara.

Su celular sonó entonces, inoportuno, impertinente.

No podía atender, estaba llorando y Gideon la abrazó. Al demonio el celular lo necesitaba a él en su vida, solo a él...

Y cuando la besó lo abrazó y aunque quiso escapar ni siquiera lo intentó, sabía que estaba atrapada.

“Quédate mi amor, no te vayas, si realmente me amas un poco no me dejes” le susurró él.

Ella lo miró.

—No me iré pero no quiero bodas ni una mensualidad, quiero un bebé, por favor...

Él sonrió sintiendo una emoción intensa, vaya, le pedía lo único que no estaba dispuesto a darle.

—¿Un bebé para luego marcharte y abandonarme?

Rosalie se sonrojó.

—Yo no haré eso, al contrario, me quedaré para que sigas haciéndome más bebés, porque no tendré solo uno quiero tres o cinco. Una casa llena de niños. Nuestros hijos...

—¿Qué? ¿Cinco hijos? Me matarás preciosa, ni lo sueñes. ¿Quieres convertirme en un semental? No, olvídalo. Yo seré tu bebé si quieres, ven aquí, necesito mimos y calor...

No le daría un bebé, no hasta que pasaran un tiempo juntos, solos.

—Además eres una mujer joven, hay actrices que tienen un hijo a los cincuenta ¿y tú te quejas porque tienes veintisiete? Por favor, eres demasiado joven para pensar siquiera en tener un bebé.

—Quiero un bebé ahora o me iré a Paris a buscarme un semental, alquilaré uno, dicen que allí los hombres son muy enamorados y ardientes—le dijo.

—¿Paris? ¿Pensabas abandonarme para irte a Paris, por qué Paris?

—Tengo una parienta en esa ciudad, es francesa, parienta de mi padre...

Él la desnudó con prisa.

—No habrá ningún bebé si no hay boda y seré inflexible en eso.

La acorralaba y le demostraba que tenía el poder.

—Y yo no firmaré ningún contrato.

Él sonrió y la arrastró a la cama.

—Pero sí te casarás conmigo.

—No lo sé... a veces cuando las personas se casan lo arruinan todo y tu familia debe estar disgustada con todo esto, no debe querer que te cases con una joven sin fortuna y sin un apellido importante.

—Mi familia no cuenta, soy grande preciosa y no permitiré que nadie escoja a quien será mi esposa. No pienses eso, lo del contrato fue un desafortunado incidente, lo pasé por alto no creí que pasaría esto.

—No necesitas un acuerdo, no soy adicta ni tampoco una zorra, jamás te haría daño o haría algo para perjudicarte, no quiero saber nada de ese acuerdo.

Él la atrapó, entró en su cuerpo como un demonio, ansioso y desesperado. Dios ¡qué cerca había estado de perderla! Debía hacer algo para que se quedara pero maldita sea; no sería un bebé.

—¡Oh Gideon!—gimió ella mientras lo abrazaba y las lágrimas rodaban por su mejilla. Era maravilloso, pero no cometería ese error de nuevo... buscaría un bebé, haría que esos encuentros de sexo y pasión tuvieran su fruto. Lo haría.

Y ese día se quedaron en la cama el resto del día haciendo el amor. Ella no estaba cansada, necesitaba tanto el sexo para calmar la horrible angustia que había sentido esos días con esa separación, para curar su corazón roto y su vida entera...

Él disfrutó esa maratón de sexo sin imaginar que su rosa tenía planes secretos.

*********

Rosalie volvió a prepararle su comida favorita y la tarta de manzanas y durante una semana hubo paz, y amor, mucho amor. Los preparativos de la boda seguían su curso, en eso había sido inflexible. No podía detener un casamiento, ¿qué importaba firmar unos papeles y una fiesta que saldría en todas las revistas de sociales?

Ya había salido una nota que la dejó furiosa en una revista que se titulaba “ellos las prefieren oficinistas” que hablaba del boom en la literatura erótica del jefe y su secretaria, contando anécdotas de la vida real de algunas estrellas que habían dormido con sus asistentes y por supuesto, entre los famosos de Londres hablaron del “antiguo playboy Gideon Ferguson con su asistente; la señorita Rosalie Adams, que pronto darán el sí en una inolvidable y concurrida ceremonia en Saint Paul.”

Él se rió cuando vio el artículo, pero ella estaba ofendida.

—¿Así que está de moda casarse con la secretaria o dormir con ella? Y me describen como una chica cándida de veinte años. No tengo veinte años ni soy una novata.

Gideon se vio obligado a replicar mientras comía pastel que en realidad sí la había conocido novata, tanto que casi huyó la primera noche de sexo.

—¿Acaso lo has olvidado?

—No, pero estos periodistas dicen que “hacerse la tontita da resultado con los hombres ricos y poderosos, y que estos no se sienten atraídos por las mujeres inteligentes, solo por las secretarias que fingen ser inocentes pero que en realidad son unas zorras muy astutas.”

—Preciosa, deja eso, son tonterías para vender, a la gente siempre le interesa la vida de los otros, no importa si son famosos o no, siente curiosidad, se distrae fisgando.

¿Y tú no vas a probar el pastel?

Ella dijo que no tenía hambre sino mucho sueño y cansancio. Habían hecho el amor durante horas y su energía se agotaba.

Faltaban pocos días para la boda y se sentía algo tensa, nerviosa. Temía que pasara algo que lo arruinara todo, en ocasiones sentía que algo maligno flotaba en el aire, algo que le impedía disfrutar de su felicidad como debía.

—Sabes quisiera quedarme aquí para siempre o mudarnos al campo, pero temo que esa boda... No lo sé, temo que pase algo, ¿por qué debemos casarnos? ¡Estamos tan bien así!

Él sonrió.

—Es dar un paso más en nuestra relación y ya sabes, luego tendrás tu premio; el bebé que tanto quieres.

Rosalie se sonrojó, hacía más de dos semanas que no se cuidaba, ¿vendría ese bebé en camino?

Su celular sonó entonces y ella se puso nerviosa, no quiso atender.

—¿Qué ocurre? ¿Quién es?

Rosalie apretó los labios inquieta.

—Es Peter, no sé qué le pasa, creo que cuando supo que iba a casarme contigo le cayó mal. Sabes cuánto me costó el divorcio, no quería dármelo porque esperaba que regresara con él.

Esas palabras lo alarmaron, ¡maldita sea con ese hombre! Buscó su celular y lo tomó; sí, era Peter pero cortó enseguida, cansado de esperar a ser atendido.

—¿Por qué no me dijiste que te llamó? ¿Acaso te ha buscado, lo has visto en la calle?

Ella ahogó un bostezo, se moría de sueño.

—Lo vi el otro día y me preguntó si tú eras mi antiguo jefe, le dije que no... Que mi jefe entonces era tu primo. No importa... Escucha, si no te dije nada es porque todo esto es muy absurdo, él me fue infiel y luego se fue a California y regresó queriendo volver. Nosotros no salíamos todavía y no le dije nada, no le debía explicaciones. Y ahora creo que piensa que yo tenía un enamorado cuando era su esposa.

Él dejó el celular con calma.

—No quiero que ese hombre se acerque a ti, no entiendo por qué lo hace pero debiste decirme, no me agrada que me ocultes esas cosas.

—No lo oculté, es molesto para mí, espero que se olvide, que se vaya y me deje en paz. Ahora me iré a la cama mi amor, no puedo más. Olvida a Peter, si se enoja porque me enamoré de un hombre al que conocía de la compañía pues lo lamento, él fue quien se fue con esa chica y lo arruinó todo. Perdí el bebé y él dijo que no fue su culpa, ni siquiera reconoció...

Se angustió y lloró, no pudo evitarlo y él sintió un temblor intenso. Todo ese asunto le parecía una maldita pesadilla.

***********

Al día siguiente Gideon buscó a Peter Williams, su nombre artístico, debía hablar con él sospechaba que tramaba algo en su contra y fue hasta su apartamento. No estaba allí, se había escapado antes de su llegada, escurriéndose como reptil.

¡Maldito hombre, no arruinaría su boda ni su vida!

Llamó a Rosalie, debía saber dónde estaba, advertirle...

—Hola mi amor, estoy aquí en casa preparando algo antes de irme. ¿Quieres que vaya a la oficina?

—No, quédate, necesitas recuperarte preciosa, no salgas, quédate en casa, iré en un momento a ver cómo estás.

Ella se sintió encantada con la idea, había pasado una mañana sin fuerzas, tirada en la cama y tenía sueño, mucho sueño. Se acercaba la boda y estaba algo tensa, nerviosa, tenía un mal presentimiento y eso la angustiaba, no sabía qué era pero habían pasado tantas cosas que habría deseado quedarse encerrada en el apartamento y no casarse.

Su futura suegra la llamó luego para saber cómo iba todo, debía ser amable y diplomática aunque por dentro se sintiera llena de dudas al saber que ellos habían redactado ese contrato.

Mientras, Gideon buscaba desesperado a ese hombre, debía evitar que hablara con su prometida y provocara un desastre, porque si ella se enteraba de... estaba desesperado, como lo había estado algún tiempo atrás al comprender que no tenía esperanzas. Rosalie estaba casada, recién casada y se veía muy enamorada, jamás habría engañado a su esposo y mucho menos lo habría abandonado.

Y cuánto más crecía su deseo por ella más remotas eran sus esperanzas.

Así había nacido su obsesión, casi desde el mismo instante en que la vio y ahora estaba desesperado porque temía perderlo todo. Solo él sabía cuánto le había costado conquistarla, enamorarla y llevársela a la cama, por momentos estuvo a punto de volverse loco y descubrió que cuando le interesaba algo su paciencia era infinita. Esperó días, semanas, meses sabiendo que estaba atrapado y no le alcanzaría una noche de sexo sino muchas, muchas noches para saciar ese deseo endemoniado que lo consumía.

Nunca antes había deseado tanto a una mujer, poseerla en cuerpo y alma como le ocurría con Rosalie, su rosa, su debilidad, su más cara posesión.

La amaba y le pertenecía, había caído en su propia trampa y no se engañaba; estaba locamente enamorado y habría hecho cualquier cosa por no perderla.

Porque sabía que si su secreto salía a la luz la perdería. Y lo más triste era que no lo había planeado, no como parecía, los hechos, todo lo acusaban a él, pero no era así...

De pronto vio a Peter en su auto, cerca de su apartamento. ¡Lo sabía! Estaba buscando su oportunidad para ver a Rosalie y contarle. Era su venganza: arruinaría su boda como él había arruinado su matrimonio una vez.

En esos momentos sintió deseos de matarlo, ¿por qué no dejaba en paz a su prometida? ¿Qué demonios pretendía? Ella ya no lo amaba, nunca lo había amado, y pronto sería su esposa.

Él salió del auto de un salto al verlo, sí, sabía quién era, lo había visto en las revistas, uno de esos niños adinerados que nacían en una familia rica y tradicional, ese tipo había arruinado su matrimonio solo porque deseaba acostarse con su mujer.

—¿Qué estás haciendo aquí, Peter Williams? Vamos, regresa a tu casa o te denunciaré por acosar a mi futura esposa—dijo Gideon.

Era mucho más alto y corpulento y su mirada estaba llena de odio y de algo más; miedo, porque si ese tipo llegaba a Rosalie con lo que sabía estaba perdido.

—Gideon Ferguson. Así que fuiste tú quién me arrojó esa zorra para que mi esposa se enterara. Eres un sucio pero si crees que vas a impedir que Rosalie se entere te equivocas, tengo las pruebas que necesitaba. Y no me asustas, ella debe saber lo que hiciste porque tú... Le provocaste un aborto, perdió a mi hijo luego de ver ese video. Todo porque la querías en tu cama, porque solo eso quieres de Rosalie. Y sabes, yo la amaba, todavía la amo y no permitiré que la atrapes y la conviertas en tu ramera, era mi esposa y tú lo arruinaste todo porque ella te ignoraba y no había forma de que saliera contigo. Fui un estúpido, debí suponer que era una trampa, que esa ramera había sido enviada por alguien...

—Tú no le dirás nada a Rosalie, es mía ahora ¿entiendes? Y yo no quería que perdiera al bebé, jamás habría hecho algo para perjudicarla, y fuiste tú quien se acostó con esa actriz y no fue solo una vez, cuando me enteré de eso conseguí que Meg te filmara, dejara encendido su ordenador. Estabas engañando a tu esposa y yo nunca la engañaría, adoro a Rosalie, la amo mientras que tú decidiste dormir con otra mientras ella esperaba un hijo tuyo, ¿cómo pudiste? Vamos, asume tu culpa, fuiste débil y nadie te obligó a irte a la cama con Meg, tú lo hiciste. Ella merecía saber que la engañabas, pero no te angusties, te la habría robado tarde o temprano, y no lo hice solo para dormir con ella, al comienzo sí, pero ahora la amo y es lo más importante para mí. Y yo la he conquistado, vamos a casarnos en unos días, lo que hagas tú no hará que regrese contigo porque hace tiempo que te olvidó. Es más, creo que nunca estuvo enamorada de ti, solo te quería para que le hicieras hijos y le dieras un hogar, no era amor profundo si no te hubiera perdonado, se hubiera quedado contigo. Una mujer enamorada perdona, ¿sabes? Lucha por conservar al hombre que ama como ha luchado por mí.

Esas palabras enfurecieron a Peter y perdió los estribos, era un hombre tranquilo pero enfrentarse con el tipo que había arruinado su matrimonio lo hizo perder el control y lo golpeó, lo habría matado para borrar esa sonrisa burlona de “te la robé estúpido, ahora es mía, nunca te quiso”, pero Gideon no se dejaría pegar sin hacer nada y le dio tal paliza que debieron intervenir unos transeúntes para que no lo matara.

Pero el desgraciado seguía amenazándolo.

—Hablaré con Rosalie, no te casarás con ella y tendrás todo lo que me robaste porque si existe la justicia en este mundo tú recibirás tu merecido un día. Ella no es para ti, es una mujer dulce, honesta, y maternal, llenará tu apartamento de niños y eso ahogará tu fiesta de sexo, ya lo verás. Y antes de eso voy a hacer que sepa la verdad, fuiste tú quién envió ese maldito video a su celular. Tú eres el responsable de que perdiera su embarazo, le hiciste mucho daño solo porque querías dormir con ella, y no me digas que fue por amor, los tipos como tú no se enamoran, se calientan con una mujer y la conservan hasta que sacian ese deseo primitivo. Lujuria, calentura, eso sientes por Rosalie y ella se merece mucho más y se merece saber que ha vivido una mentira porque esa historia tan romántica del jefe y la secretaria comenzó mal, muy mal y no hay nada romántico en arruinar un matrimonio y hacer que pierda a su bebé. Era mío hijo de puta, mi hijo y también de Rosalie, no te importó eso, no te importó nada, solo arruinar nuestro matrimonio para poder dormir con ella. Seguías sus pasos y también los míos, la seguías como un psicópata y no finjas que no sabes, Meg me lo contó todo. Le ofreciste algo que la tentó; un rol protagónico en una película de acción, conocías al productor, y le habrías dado lo que ella hubiera pedido para que se acostara conmigo. Tú lo planeaste porque sabías que no tendrías oportunidad si nacía nuestro hijo, ella me habría perdonado pero tú hiciste que lo perdiera porque ese niño se interponía en tu noche de lujuria. ¿Y vas a hacerme creer que la quieres ahora? Los tipos como tú no se quieren más que a sí mismos, no quieren a nadie, toman, poseen, tratan a las mujeres como cosas, objetos de placer; eso no es amor. Y Rosalie no se merece eso, es una mujer tierna, inocente, y tú no la convertirás en tu esclava, ni en tu esposa, sé bien lo que hacen con las esposas Ferguson si llegan a divorciarse le quitan los hijos, las arruinan con esos abogados buitres que tienen.

Gideon lo miró con odio.

—No harás que vuelva contigo, ella me ama a mí, quiere estar conmigo y no importa lo que digas Rosalie regresará porque está destinada a mí, siempre lo estuvo y no podrás hacer nada. No lo permitiré, creo que te mataré si vuelvo a verte cerca de mi prometida.

Debía actuar con premura, no podía darle alguna ventaja a su enemigo, sabía que no sería capaz de matarlo aunque deseara hacerlo, alejarlo de Rosalie era prioritario si hablaba con ella estaría perdido. De nada serviría que le jurara que jamás habría querido que perdiera a su bebé, que pensó que solo iba a separarse como él deseaba.

Corrió al apartamento y pensó “al diablo con la boda, no puedo pasarme los días que faltan de perro guardián, ese desgraciado regresará, buscará la oportunidad de vengarse porque solo eso le quedaba ahora, una tonta venganza, aunque no consiguiera nada con ella: lo haría.

Rosalie corrió a su encuentro con los ojos luminosos, feliz, sonriente, y ajena por completo a la catástrofe que se avecinaba. Era como una avalancha, solo porque salió con una chica que conocía a Peter y de una conversación surgió todo.

—Llegaste antes, no he terminado de cocinar—dijo y él sintió una horrible angustia al imaginar el dolor que su ex podía causarle con esas nefastas revelaciones y la besó posesivo y desesperado.

—No importa, preciosa, debemos irnos. Escucha, empaca tus cosas, lo más necesario; documentos, celular, lo que quieras llevarte.

Ella lo miró sorprendida.

—¿Irnos ahora? Pero la boda será en tres días mi amor, no podemos... ¿Acaso has cambiado de idea?

—No... Nos casaremos después, no soporto tanto estrés y presión y tenías mucha razón, lo importante es estar juntos preciosa. Y no quiero un montón de paparazzi siguiéndonos, han avisado a la prensa de todas partes, será un caos y no lo disfrutaremos. Escucha, nos casaremos en Venecia como todos los enamorados, en secreto, sin que nadie se entere, luego avisaremos a nuestros amigos y familiares.

—OH, ¿una boda sorpresa? ¡Gideon, qué maravilloso! En realidad yo también quiero irme, es muy estresante tantos preparativos, la boda y esa fiesta para tanta gente.

Rosalie juntó sus cosas sin sospechar nada pensando que él le había dado una sorpresa maravillosa; una boda en Venecia sin fotógrafos ni fiesta, ¡era tan romántico!

Pero no podían irse ahora, debía reservar pasajes, hablar con sus abogados, su asistente. No era tan sencillo marcharse le llevaría algunas horas resolver pequeñas cuestiones que eran a fin de cuentas; indispensables para que todo saliera bien.

Lo principal era no separarse de su rosa ni un momento, no permitir que ese desgraciado estuviera a metros ni que la llamara... y en algún momento tendría que alejarse, hacer cosas... debía ir en menos de una hora a la oficina. Pues la llevaría con él con cualquier excusa y después...

Llamó a un joven que trabajaba de seguridad, mejor estar prevenido; nadie podía acercarse a la señorita Adams, ni al edificio. Bueno, necesitaría más refuerzos hasta que pudieran hacer el viaje, imaginaba que un viaje a Venecia y organizar una boda allí necesitaría de algún tiempo.

Rosalie lo acompañó a todas partes sin quejarse y no pensó que hubiera algo raro en el apremio de su prometido por viajar, al contrario, se sentía fascinada por la idea del viaje; Italia, Venecia, el canto de los gondoleros...

Pero de pronto se preguntó si tal vez podría llevarse el vestido de novia; era tan hermoso, no quería dejarlo y mientras su novio hablaba por celular un asunto privado de la empresa se lo dijo.

Él no entendió que ella pensaba ir a la modista y regresaría enseguida, creyó que iría al bar o al tocador y siguió hablando por teléfono. Tenía muchos asuntos que resolver antes de irse y paso seguido se reunió en privado con su primo Freddy.

Él ignoraba todo el asunto de Meg y no iba a contárselo, tenía poco tiempo.

—Escucha Freddy, he tomado una decisión, me llevaré a mí prometida a Venecia pero... Nadie debe saberlo ¿entiendes? Es secreto, ni mis padres, nadie. Cuento con tu discreción.

Su primo lo miró con extrañeza.

—¿Qué ha pasado? ¿Han reñido de nuevo?

—No... Pero su ex está decidido a hundirme y si no me voy ahora tal vez lo consiga, luego te contaré. Debo pedirte que resuelvas el negocio con los inversores y yo... estaré desaparecido un tiempo.

—¡Vaya, en qué hora te vas! Pronto será navidad y ahora hace frío en Venecia, ¿por qué ir a ese lugar?

—Ahora no puedo explicarte, luego te contaré—dijo él muy misterioso.

Su primo era un tipo discreto así que no insistió.

—Bueno, cuenta conmigo para lo que necesites.

Gideon vaciló.

—Escucha, Peter, el ex de Rosalie. ¿Lo recuerdas? Venía a buscarla. Un tipo feo, barbudo... Está molestándola y quiere arruinar mi boda y mi vida, si lo ves en la empresa o en los alrededores llama a seguridad; no debe acercarse a mi prometida, ¿entiendes?

Freddy comprendió que el asunto era grave, Gideon no lo tomaba a la ligera; al contrario, parecía muy preocupado. ¿Por eso quería una boda secreta para que su ex no...? ¿Qué diablos había hecho para temer a ese sujeto? Siempre había sido tan insignificante, no era rival para él en ningún aspecto y sin embargo...

—Vaya, algo hiciste y no quieres que tu novia se entere, porque puede costarte la boda.

Él asintió despacio.

—No lo menciones aquí, podrían alguien escucharte, ten cuidado.

Luego de regresar a su oficina preguntó por Rosalie y fue su amiga Sophia quién le informó que esta había ido por un vestido dijo.

—Mencionó algo de la modista, ¿no te avisó? Bueno, tal vez tenía prisa.

La cara de Gideon era muy expresiva, parecía sorprendido y furioso como si le estuviera diciendo que no había ido a la modista sino a encontrarse con algún amante secreto.

Tonterías. Rosalie no haría eso.

Su jefe se alejó furioso y Sophia pensó que era un milagro todo lo que había pasado con ese hombre en poco tiempo, nada más conocer a la chica de dulces ojos castaños se había enamorado y ahora iba a casarse. Él; un guapo solterón de treinta y seis años, rico y acostumbrado a salir con bellas modelos ahora se había vuelto un hombre tierno y obsesivo.

Sophia suspiró pensando “la fuerza del amor, hasta los más solterones caen alguna vez...”

Gideon la llamó a su celular pero no contestó, solía hacer eso, no sabía si no escuchaba el sonido, estaba distraída o... ¿Pero a dónde había ido sin avisarle?

De pronto recordó que ella le había dicho algo mientras hablaba con su asistente por teléfono y él no le prestó atención porque creyó que iba a la cafetería y regresaría pronto.

Desesperado llamó al encargado de seguirla, cuidarla de Peter y afortunadamente la había seguido y le informó que ella estaba en la modista porque quería llevarse el vestido de novia.

Respiró aliviado.

—Que nadie se acerque a ella, y tráela en el auto derecho a la compañía, no importa si quiere ir de compras por el centro, escucha, avísale que he estado llamándola que por favor atienda el celular.

Fueron días de mucho estrés, y sin poder ir a cenar como le gustaba porque temía encontrarse con ese tipo en cualquier momento.

Estaba deseando largarse muy lejos para que esa sombra los dejara en paz. Rosalie estaba algo cansada, y protestaba porque no podía quedarse en el apartamento a preparar las valijas y demás.

Una noche le dijo;

—Tu madre llamó hoy para hablarme de la boda, la fiesta y me sentí muy mal por no poder decirle que nos vamos.

Habían llegado tarde, hacía frío y Gideon pidió una cena al restaurant.

—Luego mi amor, si le aviso ahora se pondrá como loca, la conozco. Es muy ansiosa y quiere tener el control de todo. Se trata de nuestra boda, un momento especial, emocionante para nosotros y debe ser secreto. La fiesta puede ser en cualquier oportunidad, propongo un viaje a Italia, no hace tanto frío y tiene lugares realmente hermosos.

Ella sonrió satisfecha con la explicación y de pronto recordó algo que había dicho su ex “Rosalie es una joven dulce y nunca piensa mal de nadie”, sí, era especial, pero era suya él se la había robado, cuándo lo entendería?

Cuando llegó la cena ella quiso encender velas, poner un bonito mantel y por supuesto, olvidó su celular en el baño que comenzó a sonar de forma insistente. Eso despertó la alarma y fue él quien llegó antes.

No reconoció el número y cuando atendió cortaron enseguida.

Maldito, ¿acaso pretendía hablar con su prometida frente a sus narices?

Estaba harto de todo ese asunto, vivía estresado, todo el día nervioso, al diablo, se irían mañana y la empresa que esperara y sus padres también, era su vida; su felicidad... Todo pendía de un hilo.

Y cuando esa noche le hizo el amor ella le dijo que lo amaba y sus ojos se llenaron de lágrimas.

—Nunca pensé que volvería a sentirme tan feliz, a pesar de nuestras peleas Gideon creo que moriría si dejaras de amarme un día. Todo es tan volátil, tan efímero—se quejó.

Él tembló al oír esas palabras, era verdad, tantas veces había temido perderla y ahora, ahora ese terror se había convertido en algo tangible, que por momentos lo volvía loco.

—Nunca me perderás preciosa, nada podrá separarnos ahora, nos casaremos y seremos una familia... Quieres un bebé ¿verdad? Yo te lo daré; lo prometo. Ven aquí... te daré un bebé esta noche o al menos empezaremos a buscarlo.

Sus ojos se iluminaron con intensidad.

—Oh Gideon, ¿de veras? ¿Me darás un bebé ahora?—preguntó ilusionada pensando que moriría de felicidad.

Él asintió.

—Sé lo que significa para ti un bebé, y que sufriste mucho hace tiempo porque...

Ella lloró al recordar, pronto se cumpliría un año de su trágica pérdida y pensar que ahora se casaría con Gideon y tendrían un bebé era como un sueño, un sueño del que no querría nunca despertar.

Él atrapó sus caderas y entró en su cuerpo como un demonio; lo harían de nuevo como al comienzo, todo el día en la cama disfrutando hasta la última gota de placer.

¿Qué importaba un bebé llorón en sus vidas? Sabía que tarde o temprano ella le suplicaría que le diera un hijo. Contrataría una nodriza de tiempo completo para que no fuera una molestia excesiva. Pero sabía que un hijo los uniría para siempre, crearía un vínculo tan fuerte que nada podría separarlos, y se lo debía a su rosa.

Ella se durmió exhausta entre sus brazos y él pensó que sería divertido buscar a ese bebé, luna de miel en busca del bebé de sus sueños: magnífico.

Dios, debía estar realmente enamorado para hacer tantas locuras juntas; fugarse a Venecia, casarse y ahora escribir a la cigüeña de Paris. Y habría hecho cualquier cosa por tener a ese ángel en su cama y en su vida, amaba hasta el más irracional de sus caprichos y nunca antes había tenido tanta paciencia.

********

Estaba todo listo para hacer el viaje y hasta la última maleta estaba cargada en el auto cuando de repente notó que le faltaba lo principal; ella.

Rosalie no estaba en el apartamento, ¿habría salido a hacer un mandado sin decirle nada?

Gideon la buscó algo desconcertado porque ella no era de irse así sin avisarle y de pronto al llegar al portón de hierro del edificio vio al encargado de seguridad riendo con el portero hablando no sé qué tontería.

—La señorita Adams, ¿está aquí? ¿La ha visto?

Maldita sea con ese tipo, su trabajo era cuidarla, vigilar sus pasos y que nadie se le acercara, en especial su ex y ahora por su descuido Rosalie había desaparecido.

—Tranquilo señor Ferguson, tal vez fue a comprar algo que olvidó para su viaje.

No, no había ido a ninguna tienda, la buscó con desesperación por todos lados y de pronto supo por las palabras del portero que un hombre había estado esperando en su auto y habían conversado.

Luego la joven había desaparecido.

Su ex. ¡Maldición! Había estado apostado allí como un zorro aguardando la ocasión; un maldito buitre, ¿y ahora? ¿Habría sido tan demente de secuestrarla? La locura de ese hombre no tenía límites. Llamaría a la policía y haría que lo encerraran por secuestrarla.

¿A dónde rayos se la había llevado? Su celular no respondía.

En esos momentos sintió que se volvía loco.

*******

Rosalie pensó que su ex se había vuelto loco, no podía creer lo que estaba haciendo ni ¿qué bicho le había picado? Él nunca había sido así, tan demente y aturdida miró por la ventanilla rezando para que Gideon la encontrara.

—Por favor Peter, déjame regresar voy a casarme con Gideon y no puedes interferir ni reprocharme porque sabes que siempre te fui fiel.

Él la miró con rabia, y apretó el acelerador.

—¿Y cómo demonios terminaste en la cama con ese tipo y ahora planeas casarte? Esa familia es nefasta Rosalie, ese hombre lo es y ahora vas a oírme porque hace días que quiero decirte algo, algo que lo cambiará todo para ti Rosie. Tú no mereces vivir engañada y ese hombre fue el responsable de nuestra separación, él hizo cosas, metió a Meg en esta historia solo porque quería dormir contigo y tú te negabas. Es verdad y tengo pruebas... él conocía a Meg y sabía que trabajábamos juntos.

Rosalie lo miró aturdida, sintió un escalofrío tan intenso que tembló.

No, no podía ser verdad.

Gideon no...

—Estás mintiendo, lo haces porque estás celoso... Escucha Peter tú te fuiste a Hollywood y yo quedé sola, y con una depresión espantosa, tomando antidepresivos para poder levantarme y seguir. Tú no querías que te perdonara, solo escapar con esa zorra rubia y cumplir tu sueño de hace una película exitosa, lo has conseguido pero lo has hecho solo, sin mí. Yo no era tan importante para ti y ahora he vuelto a enamorarme y amo a Gideon, lo adoro, vamos a casarnos y a tener una familia, mi sueño Peter, un sueño que tú nunca quisiste compartir, tu vida, los viajes, las películas, nunca estás quieto en ningún lugar y ahora vienes con ese cuento de telenovela mexicana de trampas y engaños para separarnos, cuando tú me dejaste sola sabiendo que estaba embarazada y a quietud. ¿Si no querías esa vida, si no me amabas por qué te casaste conmigo y me hiciste creer que te importaba? Y ahora que he logrado recuperarme, que al fin encuentro un hombre que me ama y quiere estar conmigo, y lo enfrenta todo, tú quieres arruinarlo. ¿Por qué demonios quieres arruinar mi vida de nuevo Peter Williams? No lo permitiré, tengo una nueva oportunidad para ser feliz y la merezco, después de todo lo que sufrí por ti.

Rosalie estalló, no pudo contenerse, estaba furiosa, no podía creer lo que estaba haciendo su ex, venir con ese cuento de que fue Ferguson quién le tendió una trampa, pobrecito, ¿quién creía ese disparate?

—Lo hizo y por eso ha estado escondiéndose, quería evitar que hablara contigo hasta guarda espaldas contrató. Él es el responsable de que todo terminara, que perdieras al bebé.

—No, él no es el responsable, tú lo fuiste por eso sentí que mi mundo entero se venía abajo, ¡maldita sea Peter, yo no tenía nada! Solo un sueño de amar y ser feliz, tener una familia y tú no querías eso, y no sé por qué diablos te casaste conmigo y luego... Yo estaba esperando un hijo tuyo, estaba a quietud y tú solo querías revolcarte con esa ramera, fue más fuerte que tú ¿verdad? Y no querías que me enterara, por eso estabas furioso porque te habías mandado una bien gorda y no querías que yo lo supiera nunca y ahora quieres responsabilizar a Ferguson, el hombre que amo y que ha sabido hacerme feliz y ha hecho de todo por estar conmigo. No lo culpes a él, madura, mírate el ombligo, asume lo que hiciste mal y la próxima vez que ames a una mujer, si es que logras amar algo más que no sea tú mismo; pues cuídala, respétala, no la engañes porque nadie se merece eso, Peter. Yo siempre te fui fiel, y te amaba Peter, me entregué a ti y quise darte todo, ahora ese todo lo he entregado a Gideon. Es el hombre que amo y no podrás hacer nada para separarnos ni para arruinarlo, porque una vez me arruinaste, lo hiciste, me hiciste sentir muy poca cosa y no lo merecía. Tú lo sabes Peter. Ahora haz el favor de llevarme de regreso al apartamento porque voy a tomar un avión en dos horas y lo haré, me casaré con Gideon, porque a pesar de todo lo que me hiciste sufrir un día ahora soy feliz con un hombre de verdad. Un hombre que me ama y me respeta.

Ante esas palabras Peter comprendió que su pequeño ajuste de cuentas, su venganza no tenía ningún sentido. Ella realmente amaba a ese tipo, y estaba ciega, más ciega que un topo y contra eso no podía hacer nada. Al parecer la había enloquecido en la cama, le había hecho cosas que él como amante jamás pudo porque ella siempre había sido muy tímida en la intimidad. Era una chica preciosa, muy dulce pero no era sensual, el sexo no le interesaba gran cosa, por eso no entendía qué hacía con un tipo como Ferguson que siempre había salido con rameras.

Al demonio con ese tipo, la había embrujado, no se podía estar tan ciega enamorarse de un tipo como él, que en un par de meses la mandaría a pasear o se buscaría una secretaria ardiente para su despacho.

—Está bien, es como dice el refrán; sarna con gusto no pica ¿verdad? Te casarás con un playboy y creerás que es el hombre más maravilloso cariñoso y fiel, no hay como una mujer tonta y enamorada para engañarse, ¿no es así? Sube, te llevaré.

Ella lo miró ceñuda.

—No, no iré contigo, le pediré a Gideon que venga por mí, no quiero verte nunca más ni como amigos ni nada, nuestra amistad se terminó hace mucho tiempo Peter, espero que lo entiendas y me dejes en paz. Sigue tu propio camino, no habrán de faltarte mujeres muy hermosas en tu profesión, tendrás de dónde escoger—dijo ella y buscó su celular en bolso.

—Lo haré mi amor, pero te juro por lo más sagrado que lo que te dije es cierto: Ferguson fue quien te envió el video ese día para que peleáramos. Porque sabía que si no hacía algo no habría tenido oportunidad.

Rosalie cortó el celular y pidió un taxi, no lo llamaría a Gideon, se sentía confundida, sin saber qué hacer. Debía saber la verdad, maldita sea, de repente la asaltaron las dudas...

Era un disparate, una locura, ¿Ferguson contratando a una ramera para que durmiera con Peter? No, eso era absurdo pero...

El taxi llegó entonces y ella le dio la dirección.

Llamó a Gideon para avisarle que estaba bien.

—¿Dónde estás preciosa? ¿Por qué desapareciste de repente?

Ella demoró en responder, se sentía aturdida, confusa... La conversación con su ex la había afectado.

—Fue Peter—dijo al fin, su voz se oía apagada—Peter diciéndome tonterías para que regrese con él, está loco, pero al menos pude convencerlo de que ya era tarde.

Se hizo un extraño silencio.

—¿Y qué te dijo, preciosa?—preguntó él con cautela.

—Luego hablamos ahora, estoy cansada y no me siento muy bien quisiera... ¿Podrías postergar el viaje a Venecia? No me siento bien hoy sabes...

—Rosalie, el viaje será en dos horas, tenemos todo listo, no podemos aplazarlo. No lo haré.

—Estoy mareada y creo que no podré subir al avión.

—Está bien, ¿dónde estás? Iré a buscarte ahora, preciosa, tranquila, todo estará bien. Dime dónde estás por favor.

—Voy en un taxi, por la avenida Lexington, llegaré en un momento.

Él manejó a gran velocidad hacia el edificio, maldito desgraciado ¿qué le había dicho? ¿Por qué tuvo que hacer esa maldad, acaso ese demente guardaba alguna remota esperanza con ella? No... Lo hizo para vengarse, porque consideraba que Ferguson era el responsable de su fracaso matrimonial, que si ella realmente lo hubiera amado lo hubiera perdonado y él... Mierda. Si ese tipo la hubiera amado habría sido un mejor marido, y se habría quedado para consolarla en la pérdida de ese hijo en vez de irse al extranjero esperando que la cosa se calmara y luego regresar.

Lo que no sabía ese grandísimo imbécil era que sería demasiado tarde para él.

Cuando la vio salir del taxi, Gideon tembló; había estado llorando, sus ojos tenían tal expresión de tristeza que comprendió que su ex le había contado todo. Estaba perdido. Sin embargo, su rosa corrió a abrazarlo y llorar sin decir palabra.

¡Maldito Peter! Se las pagaría por decirle, estaba seguro que ella lo sabía, una parte o... ¿Lo sabía todo y quería que lo negra?

Él actuó con rapidez y la llevó al apartamento.

Cuando se hubo calmado le habló de Meg Henley y el video.

Ferguson comprendió que estaba acorralado y debía serenarse.

¿Qué importaba esa furcia rubia ahora?

—Yo no hice eso preciosa, ¿crees que sería capaz de tramar algo así? Debió ser un hacker, ocurre todo el tiempo... Un hombre sufre muchas tentaciones en la vida, chicas bonitas que se acercan para conseguir algo; solo quieren fama y regalos caros, o dormir con un millonario para tener una experiencia diferente. Me ha pasado y muchas veces me he negado, ¿por qué entonces tu ex no pudo negarse? Tú estabas embarazada, iban a tener un hijo, ¿no crees que era un momento muy especial en una pareja como para que él hiciera lo que hizo? ¿O piensas que fui yo quién los metió a los dos en una cama? Además no fue solo una noche, ellos tenían una relación clandestina de mucho tiempo atrás cuando tú eras su novia.

—Eso no puede ser... ¿Y tú cómo lo sabes? Yo jamás te lo dije, no lo sabía ni...

—Peter me buscó hace días preciosa, para amenazarme, quería que te dejara... Y amenazó con acusarme de haberle tendido una trampa. Y yo hablé con esa chica Meg Henley, necesitaba defenderme de la locura de ese hombre y si quieres que ella lo confirme... Pero no creo que te haga bien esto. Al parecer tu ex quería volver, al fin comprendió que en el ambiente en que se mueve todo es falso y efímero, y ni siquiera su amiguita rubia le duró. Y por supuesto para volver contigo tenía que ensuciarme, acusarme, ¿porque sabes qué? Es un tipo que anda por la vida metiendo cuernos, engañando y no asume sus errores, ni siquiera pide perdón ni siente culpa alguna y solo quiere buscar culpables; y ahora espera hacerte creer que yo fui el malvado de la historia, que lo metí en la cama con Meg... como si hubiera sido una sola vez, fueron meses, años de una relación clandestina, Rosalie. Viviste engañada, tú creías que tu matrimonio era perfecto que él era un hombre perfecto, no lo era, lamento que tuvieras que enterarte así y muchas parejas filman cuando tienen sexo. Fue ella quien filmó, yo no estaba allí y ni siquiera sabía, pero tú ex quiso ensuciarme con esto. Como si yo... Tú me gustabas sí, pero no había nada, sabía que estabas casada y eras una mujer decente, y de luna de miel. ¿Acaso crees que habría hecho todo eso para separarte de tu marido y que perdieras a tu hijo? ¿Piensas eso de mí?

Rosalie, que había estado muy callada escuchándole lo negó con vehemencia.

—Claro que no, pero debiste decirme que Peter había estado molestándote con esto, hoy vino aquí y me llevó por la fuerza, se volvió loco y no imaginaba por qué... Como si quisiera arruinar mi vida por completo, ya lo hizo una vez, pero no permitiré que vuelva a hacerlo, no lo dejaré y escucha tú eres el hombre que amo y que me ha hecho feliz y que ha luchado por estar conmigo... No fue sencillo llegar hasta aquí, tú lo sabes, y quiero decirte que siempre supe que era mentira, que lo decía para quitarse la culpa y hacer que te dejara. Y ahora me entero de que siempre me engañó, que le entregué tantos años de amor, y dedicación a un zorro descarado como ese.

Ella secó sus lágrimas y él se acercó y la abrazó con fuerza, lo necesitaba, necesitaba ese abrazo y también sus besos.

—Escucha Gideon, yo no sé si sea buena idea casarnos, tal vez luego te enamores de otra mujer y quieras abandonarme y no lo hagas por lástima o porque...

Él se puso muy serio

—Yo nunca haría eso preciosa, te amo, estoy loco por ti. Tu ex lo hizo porque es un imbécil y porque no te quería. ¿Crees que sería capaz de abandonarte por otra mujer? Eres hermosa, dulce, eres todo lo que quiero y no permitiré que ese desgraciado arruine nuestra boda, es nuestra boda, nuestra vida juntos. Es un nuevo comienzo para los dos, nunca antes he deseado casarme con una mujer, ¿recuerdas la vez que te dije que había amado a una mujer pero ella no me había correspondido? Esa mujer eras tú pero no estabas preparada para saberlo, ni para amarme. Y ahora sé que amar es correr riesgos y mi hermana a pesar de su crueldad dijo algo que era verdad; nunca me interesó otra mujer antes que tú y eso que me presentaron muchas porque querían verme casado y con hijos. Lo intentaron todo para tentarme, ¿pero sabes algo? No soy fácil de atrapar ni de engañar y no quería saber de nada con tener una esposa y mucho menos niños pero yo he cambiado y cambié contigo, cambié por ti... Y quiero esa boda, te quiero a ti conmigo para siempre; por favor, no dejes que ese malnacido siembre dudas en ti, has sufrido demasiado en esta vida y mereces ser feliz, ser amada y tener todo lo que deseas.

Al oír esas palabras Rosalie secó sus lágrimas y se arrojó en sus brazos y dijo que lo amaba y que al demonio con Peter y sus maldades, estaba decidida a no escucharlo. Peter era el pasado, un pasado que había dejado atrás el día que entendió que se había enamorado de Gideon. Y había vivido ese amor con mucho miedo y también con ganas de escapar cuando algo salía mal.

Pero se había hartado de que algo pasara en el momento más inoportuno para arruinar su armonía, su felicidad. No lo permitiría. Al demonio con su ex y sus secretos del pasado, ya no quería indagar ni saber nada, que siguiera su camino y la dejara en paz.

—Vamos preciosa, no perdamos el vuelo. La boda en Venecia, nuestro tiempo de estar juntos sin presiones, sin intrusos...

Ella vaciló.

—Luego, ahora quiero quedarme aquí, me siento exhausta, mareada por todo esto y no... No tengo ganas de correr, subirme a un avión...

—Está bien, lo pospondremos unos días...

Suspiró y fue por un trago de whisky, maldita sea; se habría tomado una botella. Odiaba haber hecho lo que hizo, pero estaba desesperado y en realidad había sido Megan quién envió el video a su celular.

Ahora que el nubarrón había pasado debía tomárselo con más calma.

Ya no había razones para escapar y sin embargo temía que ese infeliz encontrara pruebas para incriminarlo.

Maldito entrometido.

Estuvo a punto de arruinarlo todo, si llegaba Rosalie a ver a Meg, alguna fotografía de los dos juntos...

Tomó el whisky y respiró hondo. Bueno. Lo peor había pasado. Nadie podía condenarlo por planear aquello, fue en un momento de locura y desesperación al ver que Rosalie y su esposo eran tan felices y enamorados. Y no fue planeado; fue una maldita casualidad. Sabía que Meg iba a trabajar con Peter, lo vio en una revista en su trabajo y conocía a Meg, había salido un par de semanas, era una rubia sensual pero él había tenido otras rubias en su vida, y entonces pensó... No estaría mal que esa gata se encame con el idiota de Peter, solo una noche luego las fotografías...

Y cuando la encontró aquella noche en Londres y la llevó a su apartamento lo pensó, una ocurrencia del momento. Le prometió dinero y algo más; le presentaría a un productor inglés muy importante. Conexiones que una actriz como ella no podía desperdiciar, comenzaba a hacerse famosa pero la fama era muy volátil... y Meg lo sabía bien.

Se acostó con Peter dos semanas después; no fue tan difícil como pensó él, al contrario.

Pero todo había terminado, el maldito secreto había sido revelado y ella creyó en su inocencia. Porque ella era tierna y dulce como una rosa y siempre pensaba bien de todo el mundo. O tal vez porque lo amaba y no le importaba nada más.

Y él la amaba, ni ella imaginaba cuánto. Y ahora él era su presente y también sería su futuro.

Se acercó despacio y la encontró dormida. Parecía un ángel: era un ángel, su ángel, su amor, su más preciada obsesión.

*****************

Viajaron al Venecia al día siguiente para continuar con los planes de una boda íntima.

Un día frío y azul con un viento helado aguardaba pero nada podría nublar la inmensa felicidad que sentían.

Era el nuevo comienzo por el que tanto habían luchado.

Gideon suspiró embelesado al verla de vestido blanco, con el cabello envuelto en una tiara de perlas y los ojos luminosos observándole con tanto amor... Ella resplandecía de felicidad y él también y disfrutaron de esa ceremonia íntima a la que solo asistieron sus dos amigos más cercanos y su primo Freddy.

Y cuando todo concluyó él la tomó entre sus brazos y la besó, la apretó en un arrebato celebrando así el triunfo de ese amor que había nacido como un deseo loco y obsesivo y que soñaba fuera para siempre.

Ella lloró emocionada cuando el oficial de la alcaldía los declaró marido y mujer y Gideon la besó con suavidad, y lo abrazó con fuerza deseando que el amor que sentían fuera eterno y nada pudiera separarlos.

Y luego sin prisas, pudieron regresar al hotel y brindar con los amigos en un festejo íntimo, privado, sin cámaras ni intrusos para luego dar un recorrido en góndola por la ciudad y encerrarse, más tarde a buscar a ese bebé que haría su felicidad completa...

No regresaron a Londres sino que siguieron la luna de miel por Paris hasta terminar en la propiedad de Provenza que Ferguson había comprado como inversión.

—Oh, Gideon, es maravilloso...—dijo ella emocionada al ver la inmensa casa rodeada de hermosos jardines.

Era su sueño.

Él sonrió.

—¿Te agrada preciosa?

—Sí... Es un lugar tan hermoso, y es extraño pero siento que he estado aquí antes, dirás que es una tontería pero...

Entraron en la casa y Rosalie llamó a su tía para contarle.

Y entonces llamó su suegra lady Margareth, y a juzgar por la conversación que mantuvo con Gideon estaba furiosa por “la boda sorpresa”, lloraba de rabia... Su hijo tuvo que calmarla con la promesa de ir a visitarlos muy pronto.

Rosalie frunció el ceño, sorprendida por el escándalo que había hecho lady Margareth y de pronto pensó que no quería regresar y que luego su familia se metiera en todo.

Ahora la llamaba todo el tiempo para hacerle preguntas sobre la propiedad que había comprado su esposo. Luego llamaron su suegro, cuñados y hasta el asistente.

Gideon apagó el celular y regresó a la cama con su rosa donde lo esperaba la agradable tarea de hacerle un bebé.

Ella siempre lo esperaba con ansiedad y luego de pasar toda la tarde en la cama dormían hasta el anochecer.

—Oh, Gideon, quisiera quedarme siempre aquí... ¿No podemos vivir en este hermoso lugar?

Él sonrió.

—No podemos preciosa, la empresa, ahora no, tal vez más adelante... Pero podemos venir a pasar unas vacaciones en verano.

Ella suspiró pensando que siempre querría regresar a ese lugar.

Pero su felicidad fue completa cuando un año después se convirtieron en padres de una hermosa niña, robusta y gritona. Llenó el apartamento con su olor, su llanto y su presencia y también el corazón de sus padres.

Rosalie pensó que no necesitaba nada más para sentirse plena, bueno, sí, más niños en el futuro.

Y mientras tenía a su beba en brazos celebraron la navidad, la primera con su pequeña Amanda, se besaron y Rosalie lloró cuando él las abrazó a ambas.

—Te amo mi amor, gracias por darme este bebé y también por hacerme tan feliz, nunca antes pensé que...

Él secó sus lágrimas y la abrazó y vio a esa pequeñita tan parecida a su mamá que se había ganado su corazón sin esfuerzo. Adoraba a esa bebita y pensó que había sido un tonto al negarse a ser padre. Su vida había cambiado, sus primos y amigos se burlaban de que estuviera tan tonto por su esposo y le gritaba “oye, ten cuidado, pareces un faldero”. Ferguson sonreía sin responderle. Era feliz, por primera vez en su vida tenía una esposa y una hermosa hija, un hogar, una familia, y comprendía que su tío Edward tenía razón. Nada se comparaba a tener una esposa dulce y buena cuidando de uno, ni todo el oro del mundo se comparaba a sentir su amor y disfrutar de un hogar feliz.

Un viejo deseo navideño, y un sueño hecho realidad.

Y acariciando su hermoso cabello le susurró:

—Feliz navidad preciosa, yo debo agradecerte por haber llegado a mi vida y haberme hecho tan feliz.
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